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I. - ANTECEDENTES HISTORICOS. 

Lord Parker de \\Taddington señala que el sometimiento 

<le controversias a juicios privados es tan antiguo como la so

ciedad misma. 

Desde que los hombres empiezan a tener intereses prl: 

vados. comienzan a tener colisiones entre ellos y estas coli-
siones s6lo son el producto de la interdependencia humana(l), 

El arbitraje fué conocido en la Babilonia antigua C.2_ 

mo consta así en un documento pre-cuneiforme, de principios -

del tercer milenio antes de Cristo, En él aparece una decisi6n 

arbitral de un conflicto de fronteras entre dos Ciudades o Es

tados sumarios, dictada por Mesilim, rey de Kish en los afias -

3200 a 3100 antes de Cristo( 2 ~ 
El arbitraje aparece en Grecia como la forma más pr.!_ 

mitiva de justicia internacional, especialmente en las ligas -

anfictionicas, que actuaron en arbitraje intermunicipal. (3 ) · 

Tambi&n vemos que existi6 en Grecia un tratado de -

paz entre Atenas y Esparta en el ano 421 antes de Cristo, en

el que las partes se obligaron 3 someter sus conflictos al ar
bitraje (·l): 

El Tribunal Je los antictiones se componía de doce -
magistrados que eran electos por todos los pueblos de Grecia y 

resolvlan las controversias que existiesen. Citaban a las par

tes, les escuchaban y dictaban el fallo en el Templo de Del-

fos, para dar un carácter re] igioso a la resolución dictada so 

lo sobre bases morales. Fué per,Jiendo importancia hasta que en 

el siglo IV, antes de la era Cristiana desapareci6 (S). 

Fu~ utilizado este procedimiento también para prohl~ 

mas territoriales como el surgido entre Megara y Atenas respeE 

to de la poscsi6n de la Isla de Salfimina. Ocurrió ésto en la -

época de Salón y Esparta lo resolvi6 dictando sentencia favora 
e f·) ble a Atenas 
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Igualmente Hcraclio en sus célebres tablas sefiala que 

por medio del arbitraje se decidieron los límites del tcrrito-
rio sagrado que dependía del Templo de Baco(?). 

Existieron también varios casos de arbitraje entre 
Atenas y Esparta; Argos y Esparta; y entre otras rcp6blicas. El 

Gobierno de Argos fué en una ocasi6n árbitro entre Melios y Ci
monianos (S). 

Igualmente Periandro, tirano de Corinto, fu6 firbitro

en una controversia entre Atenas y Mitilene en el siglo VI an-
tes de Cristo(9). 

En el siglo V antes de Jesucristo hubo un problema e~ 

tre las ciudades de Oianthea y Chaleion referente a la protec-

ci6n de extranjeros y fué resuelto por medio de esta Insti.tu--
ci6n, tal como lo sefiala J. Redslob(lO). 

Ciro, rey de Persia, pidi6 en una ocasi6n al rey de -
Indes que fuera arbitro entre los persas y el rey de Asiria.Cll) 

Otro tanto los cartagineses para evitar una guerra SQ 

metieron a la decisión de irbitros sus controversias con 
.. iassinessa., rey de Numidie. (lZ) 

En Pequin existi6 una corte do arbitraje intcrnacio-
~al varios siglos antes de Cristo.Cl3) 

En el extremo oriente en los siglos II y V antes de -
:risto los estados chinos de Dzan y Kono recurrieron al arbitra 
je de Tchceeou.Cl 4) 

En Roma se aplic6 el arbitraje en los pueblos que de

·,endían de ella, cxist iendo una insti tuci6n formada por recupa

:ores. En Roma no se lleg6 a resolver conflictos por medio de -

trbitraje ya que se consideraba esta CiudaJ superior a todos -
·.os demás pueblos. (lS) 

Desde el siglo V después de Cristo y durante más de -
<liez siglos, el Papa fué árbitro de los soberanos Cristianos. (l 6 ) 

En 1177 Enrique II de Inglaterra fu6 arbitro de un li 
1.igio de tierras y castillos entre los reyes de Castilla y de -

!lavarra. 

En 1244 el parlamento de París actúo como arbitro en-
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tre el Papa Inocencio IV y el Emperador Francisco II. 

En 1263, San Luis, Rey de Francia intervino como ár-

bitro entre Enrique III de Inglaterra y sus varones y en 1268,

entre los Condes de Luxemburgo y de Bar. 

En 1463 y 1475 fué árbitro Luis XI. La bula de Ale--

jandro VI del 4 <le mayo de 1493 fué una especie de sentencia ar 

bitral entre España y Portugal en virtud de la cual se repartí~ 

ron en partes iguales entre las dos coronas las tierras recien

descubiertas. 

En la edad media la extensi6n del arbitraje fué muy -

importante y en los comienzos de esa época fuf uua noci6n cris

tiana tomando car5cter laico con los emperadores de Alemania.

Fueron 5rbitros en ese tiempo los Papas y Obispos, el Senado de 

Amburgo, el Parlamento Francés y la Facultad de Bolonia. 

En la edad media China fué mediador y 'rbitro de Ca-

rea, Conchinchina, Aunau, Birmania y otros principados dependie!!_ 

tes de China. En la capital China existi6 una alta Corte Inter

nacional llamada Li-Fin-Uyn y los pueblos arriba sefialados sorne 

tian a él sus controversias. (l?) 

En los siglos XII y XIII se utiliz6 el arbitraje en -

Italia y Suiza. 

En los siglos XVI, XVII y XVIII, fué escasa la aplic!!_ 

ci6n <le este procedimientos y hasta finales del siglo XVIII em

pez6 a ser importante la soluci6n pacífica de conflictos inte_!: 

nacionales, siendo desde el siglo XIV cuando los autores acons~ 

jaron la práctica del arbitraje. 

En 1560 Francisco II clict6 un Decreto que imponia que 

el arbitraje dirimiera las diferencias comerciales. 

El período del arbitraje moderno empieza con el trat~ 

do Jay de 19 de noviembre de 1794 celebrado entre Gran Bretaña

y Estados Unidos. (lB) En 61 las partes sometían a la decisi6n

cle comisiones mixtas las controversias fronterizas y las dife-

rencias del ejercicio de los derechos de beligerantes en el mar 

por Gran Bretafia y la observancia de los deberes de neutralidad 

por los Estados Unidos. Este tratado regul6 la mayoría de los -
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arbitrajes del siglos XIX. 

Algunos autores señalan que es a partir del siglo XIX 

cuando se utiliz6 el arbitraje para la soluci6n pacífica de li

tigios. 

En el siglo XIX el arbitraje estuvo a cargo de saber~ 

nos, miembros de. estado, Ministros Diplom&ticos, altas cortes -

de justicia y jurisconsultos particulares. 

En 1822 Alejandro I de Rusia fué irbitro entre Ingla

terra y Estados Unidos. 

En 1843 fué 6rbitro el Rey de Prusia entre Francia e

Inglaterra. 

En 1844 la Reina de Inglaterra entre Francia y México. 

En 1852 el Rey de los paises bajos entre Francia y -

España. En el mismo año Luis Napole6n actuó entre Estados Uni-

dos y Portugal. 

En 1862 el Rey de Bélgica entre Estados Unidos y Clü

le, en 1870 el Presidente de Estados Unidos entre Inglaterra y

Portugal. 

En 1871 un Tribunal formado por delegados de Estados

Unidos, Inglaterra, Italia, Brasil y Suiza conocieron el confl is_ 

to denominado(Alabama. Accioly), dice que el caso de Alabama -

"es sin duda el más importante de los que registran los ana- - -

les del arbitraje" (l 9) El origen de este caso son los hechos -

efectuados en la guerra de secesión americana de 1861 a 18ó5. -

En esta guerra Gran Bretaña tuvo atención con los Estados Confe 

dorados del Sur y debido al bloque existente en los puertos del 

sur creados por los estados- del norte, los del sur solicitaron 

a Inglaterra barcos que armarían como corsarios en ese país y -

no oponiéndose a ésto permitió se construyeran varios corsarios 

uno de ellos el Alabama, el que salió de Liverpool en julio de-

1862, sin armas. En la Isla Tercera, en las Azores, los ingle - -

ses le entregaron armas, municiones y carb6n. Desde entonces -

causó grandes daños a la marina mercante de los estad0s del NoE 

te y dos años m6s tarde fu6 hundido en el Canal de la Mancha. 

Terminada la guerra el Gobierno Americano pidi6 al --
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Inglés una reparaci6n por los daños cau.sados, alegando que los 

ingleses habian violado sus deber de neutralidad y eran respo~ 

sables de los actos cometidos. 

En enero de 1871 Inglaterra present6 un acuerdo on -

el que se convino la crcaci6n de una comisi6n mixta compuesta

por cinco ingleses y cinco americanos, la cual daria la solu-

ci6n al conflicto. Reunida en Washington el 8 de mayo de 1871, 

termin6 el tratado el cual señal6 que las controversias las r~ 

solveria un tribunal nombrado por el Presidente de Estados Un! 

dos, la Reina de Inglaterra, el Rey de Italia, el Presidente -

de la Confederaci6n Suiza y el Emperador del Brasil. Su sede -

fué Ginebra y se basaría en tres reglas del Derecho Internaci~ 

nal Marítimo, llamadas Reglas de Washington. Estas reglas sefi~ 

laban que un gobierno neutro estaba obligado a: 

1.- Usar toda la vigilancia necesaria para impedir -

en las aguas de su jurisdicci6n, el armamento <le cualquier na

vío, que se sospeche se vaya a utilizar contra un estado con -

la que dicho gobierno está en paz; y también la salida de, cual 

quier navío destinado a operar en las mismas condiciones, si -

el navío fu6 suministrado total o parcialmente en dichas aguas, 

para la guerra. 

2.- A no permitir que los beligerantes practiquen -

actos de hostilidad de aguas jurisdiccionales, o sea que util! 

cen 6stas como base de operaciones <le guerra. 

3.- A tratar de impedir que los particulares desobe

dezcan las obligaciones arriba señaladas. 

Este Tribunal se reuni6 desde diciembre de 1871 has

ta el 14 de septiembre de 1872, que fué cuando se dict6 la -

sentencia en la que se conden6 a Inglaterra por 4 votos contra 

uno, por violar la primera y terceras reglas de Washington, a

pagar a Estados Unidos la cantidad de 15,SOqooo Dallares. En -

tal forma y sentido lo cumpli6 Inglaterra.~ 

En 18 76 fué úrbitro e 1 Presidente Ha yes entre Argen
tina y Paraguay. 

En 1884 un tribunal formado por tres miembros conoci6 
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--- el conflicto entre Estados Unidos y Francia consistente en 

reclamaciones mutuas surgidas por daftos causados por las auto

ridades civiles y militares de ambos estados, durante la guerra 

de secesi6n, la expedici6n francesa a México, la guerra Franco

Prusiana de 1870 y la Conruna. En!a sentencia dictada se resol

vi6 que Estados Unidos deberla de pagar tres millones de Fran-

cos y Francia trece mil francos. 

En 1885 el Presidente Clceveland fué firbitro entre -

Argentina y Brasil. 

En 1888 el Ministro de Inglaterra en Atenas fué 6rbi

tro entre Estados Unidos y Dinamarca. 

En 1890 fué irbitro el Ministro de Estado de BGlgica, 

entre Alemania y Gran Bretafia, y en el mismo afio la Corte de Ca 

saci6n de París actu6 entre Francia e Inglaterra. 

En 1891 los jurisconsultos Martlns, Rivier, y Gram, -

formaron un tribunal arbitral que conoci6 un conflicto entre -

Francia e Inglaterra. 

En 1896 el Rey de Inglaterra actu6 entre Argentina y-

Chile. 

En 1897 el Jurisconsulto Martens fué irbitro entre -

Inglaterra y los Paises Bajos. 

En 1897 un tribunal arbitral actu6 en un conflicto en 

tre Gran Bretafia y Venezuel~ ocasionado por la Guayana Británica. 

A fines del siglo XIX la campafia a favor del arbitraje 

fué intensa de modo que en las constituciones de Alemania, Bra

sil, Ecuador, Rep6blica Dominicana, y Venc:uela existían dispo

siciones por las cuales los gobiernos de dichos paises seílala-

ban 

ver 

que antes de recurrir a la guerra debían de tratar de resol 

los conflictos por medio del arbitraje.C 20) 

En 1899 se crea el Tribunal permanente de Arbitraje -

que conoci6 en su primer periodo la mayor1a de los arbitrajes -

de los primeros veinte años de este siglo. 

En 1900 se present6 una cuesti6n de límites entre Bra 

sil y la Guayana Brit~nica. Surgi6 este problema aproximadamen

te en 1842 por divergencias respecto de los límites entre los -
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dos estados y acordaron en un tratado someterse al arbitraje del 

Rey de Italia. Así en 1904 se dict6 sentencia en la que se resol 
vi6 el conflicto de los limites de estos estados, pero como el -

laudo fué demasi:.ido injusto para Brasil. Inglaterra propuso ce - -

lebrar nuevos limites que favorecerían a Brasil. 

En 1900 también resulto el conflicto del Amapá, relatj 

vo a limites entre Brasil y la Guayana Francesa. 

En 1902 Asser fué árbitro entre Estados Unidos y Rusia 
En el mismo afta el Ministro de Estado de Bélgica entre Inglate-

y Francia. 

En 1909 el Presidente de Argentina es árbitro entre -
Bolivia y Perú. 

En 1911 el caso del Chamizal entre Estados Unidos y -

México que fué resuelto por un tribunal arbitral. En 1922 inter
vino el Presidente de Estados Unidos entre Chile y Perú en un -
conflicto referente a Tacna y Arica. 

En 1924 el Presidente de Estados Unidos es Arbitro 

Perú y Ecuador. 

Así podríamos enumerar un sinúmero de ejemplos en las
que el arbitraje ha resuelto los conflictos que han surgido en-

tre los individuos y entre los pueblos, ya que el arbitraje es -

la forma de soluci6n pacifica más primitiva y eficaz. 

Es importante mencionar también que el C6digo de Dere
cho can6nico, obra que no requiere el mencionar su grandísima -

importancia e influencia en el derecho positivo, regula en sus -

cánones 1929 al 1932 el compromiso arbitral. 

Como hemos anteriormente dicho, la constituci6n de los 

Estados Unidos de Brasil consigna la obligaci6n de recurrir al -

arbitraje para la solución pacífica de los conflictos internacio 
nales. 

II.- DESARROLLO CRONOLOGICO DEL ARBRITRAJE. 

El Maestro Rousseau seftala que el arbitraje evolucionó 
en tres tipos esenciales y son: ( 21 ) 



A.- El arbitaje por un Jefe de Estado. 

B.- El arbitraje por una comisi6n mixta. 

C.- El arbitraje por un tribunal. 

A. -ARBITRAJE POR UN JEFE DE ESTADO. 

14 

Es llamado arbitraje real o por un juez único que pue
de ser el soberano o un delegado del soberano. Está fundado en -

la tradici6n de que la justicia política al igual que el poder -

político viene de arriba. Tiene dos formas sucesivas. 

la. Edad Media. En la ~poca del Sacro Imperio Romano-
Germánico. 

En esa época el Papa y el Emperador se disputaban la -
supremacía política. El árbitro era el que tenía el más alto---

rango. Por lo que el arbitraje se estableci6 sobre una base je-

rárquica ya que el arbitraje del Papa era el juicio del superior. 

Za. Desaparece esa forma por la reforma y la dcscompo
sici6n del Sacro Imperio y por aparici6n do los grandes cstados
nacionales en el siglo XVI. Al surgir la monarquía absoluta se -

afirm6 la noci6n~el estado representado por el príncipe. Al per

der el Papa y el Emperador su autoridad y al basarse las rela-

ciones internacionales en el principio ele igualdad ya no se rec!-! 

rri6 al juez jerárquico. Al convertirse el Príncipe en el gober

nador de su reino, Gl era el que juzgaba fundándose en el juicio 
de los pares. 

El mismo autor sefiala como inconveniente de esa época-

1. - El árbitro no era profesional y carecía de la com

tencia necesaria. 

2. - Era difícil ser imparcial completamente y se deseo_!! 
fiaba por ello del árbitro . 

. - El soberano por interses ele su estado compromete el

progreso del derecho porque no far.mula principios generales que -
mas tarde puedan ser en contra de él y porque no motiva su sen--
tencia para no comprometerse y no recibir crítica de los juris-

consultos. 
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B. - EL ARBITRAJE POR COMISION MIXTA. 

Junto con el anterior que se aplic6 en relaciones con

-•t incntales entre Estados Unidos y Franciay a partir del siglo

XVIII surgi6 este arbirtaje que adopt6 dos formas: 

1.- La primera es la ele la Comisi6n Mixta Diplomativs-

compuesta por dos miembros, uno por cada parte, sin existir un -

tercero que adopte la soluci6n en caso de desacuerdo. Es un arbi

traje cliplom,tico y sirvi6 para resolver conflictos de limites 

entre Inglaterra y Estados Unidos. 

2. - La segunda es la Comisi6n Mixta Arbitral, que se -

forma por tres o cinco comisarios, uno o dos por cada parte y un 

tercero que decide en caso de empate.- Tuvo una actividad mis -

bi6n conciliadora que arbitral. Al prinicipio el tercero era uno 

de los s6bditos de los Estados en litigio. Adquiri6 gran impor-

tancia con las comisiones Mixtas del Tratado de Jay de 19 de no

viembre de 1794, que generaliz6 el empleo del tercer irbitro. 

Entre 1798 y 1804 existieron comisiones mixtas que re

solvieron la mayoria de los litigios pendientes entre Esiados -

Unidos y Gran Bretafia. 

En esta etapa existieron algunos inconvenientes al - - -

inicio de ella, como son: 

I.- Que las sentencias tenian menos autoridad que las
dictadas por un j.efe de estado. 

II.- Habia problemas cuando el tercero era s6bdito de

una de las partes. 

Pero a pesar de lo anterior tenia tambi6n la ventaja-

de que las sentencias las dictaban personas expertas en la mate

ria. 

El arbitraje por un jefe de estado y el arbitraje por

una Comisi6n Mixta fueron asemejindose hasta que llegaron a uni

ficarse debido a: 

I. - La profesionalizaci6n del juez. 
II.- La incorporación de elementos independientes al 

tribunal, junto a los que representaban las partes en litigio. 

Todo ello produjo el tipo contemporaneo del arbitraje -
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judicial que es una forma transitoria entre el arbitraje y la -

jurisdicci6n. 

C.- EL ARBITRAJE POR TRIBUNAL. 
Este tipo <le arbitraje era desempeñado por personas ind~ 

pendientes, imparciales y de reconocida competencia t6cnica, 11~ 

gando a resolver con fundamento en las normas juridicas y w1 - -

procedimiento establecido previamente, obteniendo sentencia fun

dada en hechos y motivos. Su ventaja es la imparcial y la compe

tencia. Se dice que 6sta evoluci6n lleg6 a su fin con el arbitr~ 

je del Alabama. 

Son antecedentes de esta forma algunos tribunales inter

nos que resolvieron conflictos internacionales. 

El arbitraje judicial en la práctica durante el siglo -

XIX tuvo dos variantes: 

1. - En general los conflictos resueltos por un s6lo indi 

viduo, jurisconsulto o magistrado. 

2.- Excepcionalmente, los conflictos conocidos por un -

tribunal interno ya establecido. 

III. -ESTUDIJ DOGMATICO DEL ARBITRAJE. 

A.- DEFINICION DEL ARBITRAJE. 
El maestro Oppenheim seiiala que "El arbitraje significa

la resoluci6n de una diferencia entre estados a trav~s de una de 

cisi6n jurídica de uno o más árbitros o <le sus tribunales, apar
te del tribunal internacional de justicia, elegido por las par-
tes C22 J 

En el C6digo de Derecho Can6nico, el canon 1929, seiiala

que "Para evitar las contiendas judiciales, pueden también las -

partes hacer w1 convenio, en virtud del cual se somete la contra 

versia al juicio de uno o de varios para que resuelvan las cues

tiones seg6n las normas del derecho o para que traten el asunto 

atendiendo a la equidad y hagan w1a transacci6n; a a4u6llos se -

les llama propiamente árbitros y éstos arnigables componedores." 

A su vez el tratadista Calvo sefiala que "hay arbitraje- -

cuando dos estados no pueden entenderse entre ellos para termi--
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nar una diferencia y delegar por com6n acuerdo a uno o más po

testades el cuidado de decidir y de establecer las reglas comu

nes como Último medio; por analogía se dá este acto entre parti_ 

culares para negocios de car~cter civil o comercial''.CZ 3 ) El 

maestro Sepúlveda define al arbitraje como el "m6todo por el 

cual las partes en una disputa convienen en someter sus difere_!! 

ci.as a un tercero, o a un tribunal constituido especialmente Pi! 

ra tal fín, con el objeto de que sea resuelto conforme a las -

normas que las partes especifique, usualmente normas de derecho 

internacional, y con el entendimiento que la decisi6n ha de ser 

aceptada por los contendientes corno arreglo final". ( 24 ) 

El profesor Sierra considera el arbitraje como "un pro

cedimiento legal por el cual las partes interesadas confían a -

un tercero el arreglo pacifico de una diferencia internacio----

1 " (25) na . 

El arbitraje es una de las formas de soluci6n pacífica

de controversia, siendo desde tiempos remotísimos su exi~tencia. 
El arbitraje surge por la voluntad de las dos partes -

en litigio que acuerdan recurrir a él para solucionar el con--

flicto, sustray6ndose del conocimiento y decisi6n del conflicto 

por parte de los tribunales recurriendo para su soluci6n a un -

tercero imparcial. 

El convenio en el que las partes manifiestan su volun -

tad para recurrir al arbitraje se llama compromiso o cl6usula-

compromisoria. 

El pacto para recurrir al arbitraje surge de un contra

to pudiendo ser establecido también en un testamento o en los -
estatutos de una sociedad o de una fundaci6n. (ZG) 

Al tercero que decida el problema se le llama 6rbitro y 

a la vía por la que se busca la solución se le denomina proced.! 

miento arbitral o arbitraje. Recibe el nombre de laudo o senten 

cia arbitral la resoluci6n dictada. 

El procedimiento arbitral es competencia de la jurisdi~ 

ci6n voluntaria, encontrándose regulada su tramitación en disp~ 

siciones legales con objeto de dar garantía a las partes y 

crear el desenvolvimiento del proceso y delimitarlo frente a los 

ordinarios. 

El arbitraje es una instituci6n jurídica(27), ya que __ 
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cumple con las características de toda instituci6n, puesto que 
posee: 

1.- Una estructura. 

2.- ~a~ructura que est6 constituida como unidad org&nl 

3.- Estructura organizada que est6 dirigida hacia un -
fin ajeno a la realidad de la existencia de esta -
estructura. 

B.- TEORIAS SOBRE LA NATURALEZA JURIDICA DEL ARBITRAJE. 
Resulta importante estudiar las diferentes doctrinas 

que tratan del arbitraje y tenemos que existen tres grupos de 
teorías al respecto:C 28 ) 

1.- Teoría contractual. 
2.- Teoría intermedia. 
3.- Teoría jurisdiccionalista. 

1.- La teoría contractual, se basa en el contrato del-
compromiso, que es el momento en el que surge el arbitraje. Las
partes por su facultad de disposici6n sobre el derecho, ya sea -
aceptando, re!llmciando o transigiendo tienen oportunidad de re-

solver sus conflictos como mis les convenga y por lo mismo conc~ 
diendo facultades a un tercero llamado árbitro para que las re - -
suelva, siendo esa resoluci6n obligatoria para las partes toda-
vez que fué aceptada por ellas. Se compara la rcsoluci6n de los
Srbitros con w1 contrato, a pesar de que el estado le otorgue -
ciertos efectos jurídicos semejantes a los jurisdiccionales, mi! 
mos que se producen por la concesi6n del estado y no por la vo-

luntad de las partes. 
Esta teoría contractual tiene varios autores que aun -

cuando en sus lineamientos generales todos son iguales, tienen -
diferencias cada una de sus teorías por lo que las trataremos a

continuaci6n: 
a). - Teoría del arbitraje como transacci6n anticipada. 
Es sostenida por Rocco principalmente, por Garsonnet y 

Cezar Bru. Considera Rocco que el compromiso es igual a una --
transacci6n con la diferencia de que la determinación de las -
condiciones no las hacen las partes sino que delegan esa oblig! 
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ci6n a un o varios terceros, los cuales van a obrar conforme a -

las normas y formas establecidas. No existe ninguna funci6n ju-
risdiccional sino s6lo relaciones privadas, las partes se sorne-

ten espontáneamente a la norma propia de la jurisdicci6n y sefia

lan las partes por común acuerdo la eliminaci6n de toda inconfor 
midad sobre el alcance de sus derechos.C 29 l 

Carnelutti critica esta teoría diciendo que en la tran-

sacci6n las partes resuelven la controversia y que el compromiso 

proporciona solo un medio para resolver la controversia. La tran 
sacci6n es el punto en el que se reunen dos intereses opuestos y 

el compromiso es el producto de dos intereses idGnticos. Agrega

que cuando la resoluci6n arbitral es absolutoria no es posible -

admitir la existencia de una transacci6n sino que en tal caso lo 
que existe es una renuncia. C30J 

b). -Teoría del Arbitraje como Contrato de Derecho Priv_!! 

do. 

Es sostenida por autores como Wach, Rosenberg, Kisch, -
Satta, Costa, Poncct, ~Ierlin, ~foill, Guasp, G6mez Orbaneja, Iferce 

Quemada y Lascano, entre otros. 

Guasp sefiala que entre el derecho material o pacifico y 

el derecho procesal litigioso hay un mundo intermedio de institu 

cienes jurídicas. Sefiala que la sentencia del juez es válida -

porque es 6rgano del poder público que liga al particular con o 
contra su voluntad y la sentencia del árbitro también es válida 

porque puede imponerla a las partes debido a que éstos han aceE_ 

tado previamente tal decisi6n. Así el laudo arbitral es el re-

sultado de la libertad de las partes más no de su sujeci6n y 

tiene fuerza para obligar porque las partes le otorgaron tal 

fuerza para que se les obligara. Por lo anterior el árbitro, di 

ce, no es un juez, ni el arbitraje un fen6meno procesal, sino -

un fen6meno material o sustantivo que es por su funci6n un con

trato de dccisi6n y por estructura un contrato de tracto proce
dimental. 

Sefiala que aparte del contrato de compromiso hay un -

segundo contrato de cambio que su naturaleza está entre el con
trato de mandato y el arrendamiento de servicios considerando--
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que pertenece más bién al de mandato. Menciona que en el proc~ 

so arbitral no hay ni mandante ni demandado sino s6lo partes en 

conflicto y tampoco hay una verdadera prctensi6n sino solo petj, 
(31) ciones y reclamaciones. 

Satta a su vez sefiala que si las partes pueden transj, 
gir sus controversias también pueden encargar a terceros que -

decidan sus conflictos y menciona que no hay contradicci6n con

la jurisdicci6n que a6n cuando est& sustra1da a las partes no -
impide que puedan decidir o hacer decidir sus controversias en

forma privada y que por ello el estado concede caricter juris-
diccional a tal decisi6n. C3Z) 

c). - El Arbitraje corno Actividad meramente L6gica. 

Esta teoría la sostiene por primera vez Chiovenda --

quien sefiala que toda vez que la sentencia esti compuesta por un 

juicio 16gico y de mandato y que éste es exclusivo del Estado -

se debe negar caricter jurisdiccional al arbitraje por falta de 

poderes jurisdiccionales. Dice que las operaciones 16gicas las

realiza el irbitro y que los poderes jurisdiccionales corres---
' panden al pretor. Menciona que la diferencia esencial entre el-

laudo arbitral y la sentencia del Estado consiste en que el 

Estado reconoce al laudo solo porque es querido por las partes
pero que no ve en él comprometida su propia autoridad como en-

las sentencias propias. Por lo mismo a pesar de que existe el-

laudo las partes pueden convenir no someterse a él y ocurrir -
nuevamente ante jueces, situaci6n contraria cuando existe una -

sentencia judicia1.C33 ) 

Furno sustenta esta tesis sefialan<lo que la decisi6n-

del tercero no.puede determinar la voluntad privada, ya que s6-

lo la voluntad jurídicamente relevante es la de las partes. La

obligaci6n del irbitro no consiste en querer o mandar en lugar

de las partes sino en presuponer una voluntad de las partes en 
sí concluida, determinando un elemento distinto de la voluntad, 
mediante una actividad diversa de la volitiva. C34 ) 

d).- Teoría de Calam<lrei. 
Esta es una teoría de transici6n entre las teorías --
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contractualistas e intermedias adoptadas por la doctrina italia

na que choca con la necesidad legalmente establecida de un dep6-

sito del laudo ante el pretor en el plazo sefialado y de una horno 

logaci6n por parte <le 6ste, necesaria para la validez misma <lel

laudo. Afirma que el laudo arbitral y la sentencia judicial tie

nen una id6ntica funci6n y agrega que no es posible decir que -

por el compromiso se d6 a los 5rbitros poderes jurisdiccionales, 

solo mediante el decreto de pretor se transforma la conclusi6n -

16gica de un razonamiento en un acto do autoridad. Agrega que -

el compromiso es una limitaci6n al trabajo preparatorio de cono

cimiento que realiza normalmente los 6rganos jurisdiccionales p~ 

ro no por ello les quita a dichos 6rganos su actuaci6n final que 

es la caracteristica de la jurisdicci6n o sea el mandato.C 3S) 

2.- Teorías Intermedias. 

Surgieron estas teorías principalmente en Italia. Reco

nocen una semejanza entre las funciones de los árbitros y la del 

juez considerándolos en un mismo plano pero con naturale~a diveE 

sa. Su principal sostenedor es Carnelutti que seílala que el pro

ceso arbitral es equivalente al proceso contencioso do cognici6n 

y que se resuelvo en una hcterocomposici6n, en un subrogado pro

cesal pr6ximo al proceso. (36 ) 

<l .(37) C .. V .(38) M (39) t' Re ent1 , arnac1n1- asset1 , y arno , sos l! 
nen esta teoría tambi&n, seftalando que la funci6n de los firbi--

tros tiene carácter p6blico pero tal carScter depende formalmen

te del decreto del pretor, el compromiso como negocio entre par

tes privadas no puede crear una funci6n p6blica, excepto cuando 

el compromiso lo consagran los 6rganos del estado soberano, co~ 

sagraci6n que se realiza despu6s del acto y con repercuci6n a -

terceros mediante el decreto de ejecutoriedad. En el caso de que 

no se realice la consagraci6n los árbitros 1to ejercen la funci6n 

p6blicu. El carácter p6blico de la funci6n esti subordinado o -

condicionado por derecho al reconocimiento de que se ha ejerci

tado legitimamente. 

Existen tambi6n otras teorías en transici6n a las juri~ 
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diccionalistas entre las que estin la de Schizzerotto que sefiala 

que la sentencia arbitral es una obra conjunta del irbitro y del 

pretor, ejercitando la potestad del Tista<lo ya sea por medio de -

un juez ordinario o por medio de un juez 6rbitro-prctor. Aproxi

ma demasiado esta teoria el proceso arbitral al ordinario, por -

lo que algunos autores sefialan que es una teoria jurisdicciona-

lista. Se afirma en esta doctrina que el conflicto entre los tri 

bunales ordinarios y los arbitrales no se debe estudiar como un

conflicto <le jurisdicci6n, sino corno un conflicto de competen--
cia. (40) 

Debemos señalar que las teorías intermedias surgieron -

en Italia debido a la obligatoriedad del dep6sito y homologa---

ci6n del laudo ante el pretor y que en el caso de que no se cum

pliera con ello la función arbitral sería irrelevante jurídica-

mente. 
Al respecto Carnelutt i señal a que " .... mientras no se -

demuestre que el 6rbitro pronuncia por si la sentencia, en lugar 

de prepararla para que otro la pronuncie, no se demüestra que es 

té provisto <le jurisdicci6n. Este es el aspecto inatacable Je la 

teoría de Chiovenda y hasta ahora inatacada ..... El error de casi 

todos los que en Italia han sostenido la jurisdiccionalidad dcl

oficio de los irbitros estriba en no haber puesto atcnci6n en el 

hecho de que sin el decreto del pretor el laudo est5 desprovisto 

no sólo de eficacia ejecutiva, sino también de eficacia obligat~ 

ria" y agrega "Esta es la única raz6n por la que hay que desco

nocer a los árbitros poder jurisdiccional: no son verdaderos -

jueces porque no pueden por si mismos pronunciar una sentencia. -

Esta razón contiene también el limite de su negaci6n: donde pue

den pronunciarla, como en el sistema alcmás o austriaco, son cn
cambio verdaderos y propios jueces".(4l) 

3.- Tcorias Jurisdiccionalistas. 

Comprende esta teoría a todos los autores que atribuyen 
en el arbitraje una funci6n jurisdiccional de los árbitros en el 

momento en que son nombrados i10r las partes y s6lo para el asun

to concreto que les someten por parte del Estado. La importancia 

de estas teorías fué a fines del siglo pasado en Alemania. Desta 
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cando entre entre los autores :·.Jortara. llonfante, Galgano, Pe<lozzi 

Zanobini, Hellwing, Boncenne, Silva Melero, Gor<lillo, Prieto Cas

tro, Carreras, Reus, y Mauresa. Se considera a ~!ortara el princ_i 
pal representante de esta teoría y manifiesta que los irbitros -

en el momento de juzgar no representan a las partes, sino a la

sobe ranía que administra la justicia guiada por criterios imper· 

sonales y es el consentimiento de las partes el que hace que el

estado otorgue a los árbitros jurisdicci6n que deriva del Estado 

y no de las partes. 

En Italia !ugo Rocco fué su principal exponente que de

cía que la jurisdiccionalidad era la asunci6n por el particular 
<le una funci6n p6blica.C 42 ) 

Señalaba este autor que la funci6n de los árbitros es -

muy semejante a la que realizan los 6rganos jurisJiccionales. -

Por lo mismo el arbitraje regulado por las normas de Derecho PrQ 

cesal es un instituto jurisdiccional. Las normas juríJicas siem

~re tratan de deferir los conflictos que surgen entre la~ ~artes 

a los 6rganos especialmente constituidos por el L:stado, para que 

por voluntad de las partes se persiga el fin procesal que es la

satisfacci6n de los intereses privados protegidos por el Derecho 

Privado. Cierto es, añadía, que la funci6n jurisdiccional corre~ 

pon<le a los 6rganos creados por el estado para ejercitarla, dep~ 

sitando en personas físicas, que tienen una relación con el Esta 

do y se ejercitan por actos de voluntad del propio 6rgano, el J~ 

recho de jurisdicci6n del Estado. Pero a pesar de ello el ejerc! 

cio de la funci6n jurisdiccional puede ser asumida espontfineame~ 

te por cualquier persona física en los casos en que lo permita -

el Derecho Objetivo, actuando como 6rgano jurisdiccional del es

tado por voluntad de la ley, la cual le confiere dicha funci6n -

jurisdiccional. 

El arbitraje es el caso Je lo antes expuesto, ya que el 

Estado por medio de normas expresas permite que los particulares 

ejerciten la funci6n p6blica sin llegar a considerarlos 6rganos

Jel "Estado". 
En el arbitraje las partes por su intervenci6n, hacen -



24 

que las normas que permiten que los particulares ejerzan la fun 

ci6n jurisdiccional, lleguen a producir sus efectos. 

Sigue diciendo Rocco, que las normas que regulan al ar 

bit raje son: 
lo.-Normas jurídicas perm1s1vas negativas, ya que con

tienen disposiciones permitidas a las personas y niegan o limi

tan la aplicabilidad de otras normas jurídicas positivas, ya -

sean imperativas o prohibitivas. Esto significa que el Estado-

al establecer dichas normas otorga a sus habitantes libertad-

jurídica o licitud jurídica respecto a la forma de ser juzgado, 

o sea por medio de juicios privados o por medio de juicios ord_! 

narios, reconociendo la licitud juridica de la funci6n de árbi

tro toda vez que permite bajo de-terminadas garantías y condici~ 

nes señaladas en la ley que el particular ejerza la funci6n ju

risdiccional y por lo mismo la competencia del particular para

resolver un determinado conflicto. 

Zo. - Son normas condicionales toda vez que para su a-

plicaci6n presuponen la realizaci6n de un hecho jurídico deter

minado llamado compromiso que es el acuerdo entre dos o más su

jetos -;JOr el que renuncian al derecho de acci6n ante los 6rganos 

jurisdiccionales ordinarios del Estado, confiriendo a personas

llamadas §rbitros y que no forman parte de esa jurisdicci6n or

dinaria, la soluci6n <le sus controversias presentes. Este com-

promiso es el que hace surgir el derecho que tienen los partic.!:! 

lares para ejercer como 6rganos jurisdiccionales del Estado y -

la obligaci6n por parte del mismo Estado de respetar esa ac--

ci6n . Por lo mismo el carácter con el que act6an los particu

lares no nace la voluntad de las partes sino de la ley que per

mite que obren como 6rganos jurisdiccionales del Estado.C 43 J 
Señala el mismo autor que el compromiso es un negocio

jurídico bilateral que tiene dos efectos jurídicos: 

lo. - Privado, se dá s6lo entre las partes y es la re-

nuncia al derecho de recurrir a los 6rganos de jurisdicci6n or

dinaria y la obligaci6n de deferir a los árbitros la soluci6n -

del conflicto, ocasionando la voluntad de las partes éste cfec-
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to privado. 

2o.- ?úblico, consiste en el otrogamiento de poderes j~ 

risdiccionales a los árbitros que como ya dijimos no nace por la 

voluntad de las partes sino por disposici6n de la ley, condicio

nando a la realizaci6n del hecho jurídico determinado. 

Realizado el compromiso, contin6a diciendo Rocco, surge 

en los árbitros el derecho de ejercitar la funci6n de árbitro y

por lo mismo la facultnd de ejrcitar tal derecho o de no ejerci

tarlo. Contrariamente a lo que afirma Rocco otros autores sosti~ 

nen que los árbitros al aceptar su cargo tienen una relaci6n de

mandato con las partes. La facultad de aceptar o no el cargo por 

parte de los árbitros se debe al carácter voluntario de dicho -

cargo. La a:eptaci6n del cargo es un acto de adhesi6n puramente -

formal 

Fenech dice C44 lque no importa la designaci6n de los áL 

bitros y el modo como adquieren su poder, sino lo que hacen o -

sea su funci6n. Sefiala que las caracteristicas sustanciales de

la sentencia son tres: obligatoriedad, ejecutoricdad incondicio

nal e impcratividad frente a los demás jueces o casa juzgada, -

concluye que la tcoria contractual explica s6lo el carácter oblj 

gatorio del laudo arbitral, único efecto al que pueden someterse 

las partes, pero no la ejecultoriedad y la imperatividad de la -

sentencia arbitral a la que no pueden someterse. 

C. - AMBITO DEL ARBITRAJE. 

Pueden ser objeto del compromiso y por lo tanto el arb! 

traje, todas aquellas materias de Derecho Privado sobre las que

las partes puedan disponer válidamente. Por lo mismo el estado -

reserva para su jurisdicci6n la resoluci6n de determinados con-

flictos. 

El maestro Serra Dominguez C45ldice que puede conocer -

el arbitraje de los siguiente asuntos: 

1.- Procesos Especiales.- Son aqu6llos que tienen regu

laci6n especifica en la ley, como el desahucio, interdictos, ali 

mentas provisionales, retractos, testamentaría, ab-intestato, con 

cursos y quiebras. 



26 

El objeto del arbitraje en los procesos especiales es -

dar celeridad a la resoluci6n, celeridad que s6lo existo en el -

arbitraje, toda vez que son las partes las que fijan los t~rmi-

nos para el procedimiento. 

Los procesos especiales pueden ser conocidos por los ár 

bitros, previo requisito que exista una controversia y que la 

cuesti6n tenga carácter jurisdiccional. Por lo mismo quedan ex-

cluídos del arbitraje las testamentarías y los ab-intcstatos. Y

pueden conocer de juicios de desahucio, interdictos, de retracto 

y alimentos. 

2.- Procesos Pendientes ante Tribunales Ordinarios.-Las 

gestiones que vayan a ser deducidas o ya est6n- deducidas en jui

cio sin importar el estado en que se encuentren pueden ser some

tidas al juicio arbitral. 

3. - Cuando exista una controversia. - La controversia es 

erigida como criterio esencial para la validez del arbitraje. 

Por lo mismo para que sea v&lido el compromiso se re--

quiere que exista una controversia entre las partes. 

La controversia es una reclamaci6n o queja que exista -

entre dos o más personas, o es una discrepancia respecto a la i~ 

terpretaci6n de determinadas cláusulas <le un contrato. 

No es requisito que la controversia exista durante todo 

el proceso arbitral basta que una de las partes la presente y la 

otra la acepte o se haya obligado previamente a aceptarla en la

cláusula compromisoria. Lo que se requiere es que una de las pa_!: 

tes est& de acuerdo en la substanciaci6n del procedimiento arbi

tral. 

D.- LIMITES DEL ARBITRAJE. 
Como hemos sefialado el arbitraje no puede ser utilizado 

para solucionar todo tipo de litis y por ello es un "substituti
\'O legal 11 (

46 ) 

Los límites son distintos seg6n que se derive de un com 

promiso o de una cláusula compromisoria. 

Est~n excluidos del arbitraje los litis que traten de -
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la soluci6n de cuestiones del estado civil, condici6n y separa-

ci6n de persona; las cuestiones que no pueden ser objeto de tra~ 

sacci6~ las cuestiones que recaen sobre derechos que no pueden -

ser objeto de transacción y por ello de compromiso; las contra- -

versias relativas a objetos sobre los cuales no se pucd~contra-
tar.C47l Igualmente existen litis que no pueden ser decididas -

por medio del arbitraje cuando proceden de cláusula compromiso

ria, la raz6n de ello es qu~ cuando la litis no se ha creado, -

las partes no pueden saber la conveniencia de utilizar el arbi
traje. C4BJ 

Estin prohibidos igualmente los árbitros en el proceso 
ejecutivo y en el voluntario.C 49 l 

IV. - EL COMPROMISO ARBITRAL. 

A. - DEFINICION DE COMPROMISO. 

"El Contrato por el cual se encarga al tercero la medi.a 
:.:=ci6n arbitral, se llama compromiso". (SO) 

Por medio del compromiso se estipula un contrato,y se

promuevc un juicio, por lo mismo se requiere determinados 'requl:, 

sitos para la celebración del compromiso. 

B. - REQUISITOS DEL COMPROMISO ARBITRAL. 

Como hemos dicho anteriormente es necesario cumplir d~ 

terminado requisitos para la cclebraci6n del compromiso, tales

requisitos son: 

l. - La Capacidad para celebrarlo. 

Las partes necesitan tener capacidad para realizar el

compromiso, tal capacidad es la misma que se requiere para cel~ 

brar un contrato o sea que les esti permitido todo a todas las

personas no exceptuadas por la Ley. requiriendo que tenga poder 

de disposici6n sobre el objeto del conflicto, Por lo que cuando 

el compromiso es celebrado por un incapaz o por una persona que 

no tenga disposici6n del objeto del conflicto el compromiso no

tiene efectos sino hasta que sea aprobado por una persona capaz 
y con disposici6n de la cosa. 

La celebraci6n del compromiso por personas incapaces no 
produce efectos según criterio de Mortara, citado por Ugo Rocco(Sl) 

Lo que significa que los árbitros no tienen jurisdic--
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ci6n ya que el objeto del compromiso es otorgarles dicha juris

dicci6n para resolver las controversias. En caso <le que a pesar

de lo anterior se haya realizado el juicio y hayan los arbitros

dictado sentencia, 6sta y todos los actos son nulos ya que el 

compromiso no tenia efectos y por ello los árbitros no tenían ca 

pacida<l para juzgar. 

En el caso de que el compromiso lo realicen un capaz y

un incapaz, se podrá someter el conflicto a los árbitros cuando

el incapaz despu&s de realizar el contrato obtenga la convalida

ci6n del mismo y produzca sus efectos. Pero si el juicio se sigue 

sin que se convalide dicho compromiso, la sentencia que se dicte 

no producirá efectos para ninguna de las partes ya que el compr2 

miso ha sido nulo y por ello no se ha otorgado jurisdicci6n a - -

los árbitros para decidir. Asi la incapacidad de una de las par

tes no puede ser invocada por la otra en provecho propio. 

Al mismo tiempo el compromiso se puede invalidar cuando 

existan ademfis de la incapacidad de las partes o de una de ellas 

vicios en el consentimiento o porque no se haya manifestado en -

la forma establecida por la ley y también cuando el objeto, moti 

vo o fin sea il:í.cito. 

2.- Su objeto. 

"El objeto del compromiso es la resoluci6n de una con-

troversia de parte de uno o más árbitros nombrados por los inte
resados"(SZ) 

Kisch dice que el compromiso debe versar s6lo sobre una 

determinada relaci6n obligatoria y comprender únicamente las cues 

tienes que surjan de la misma, por lo tanto no pueden las partes 

convenir anticipadamente la sumisi6n al arbitraje de todos sus -

conflictos futuros o de una determinada clase, sino s6lo de las

que se deriven de un contrato concreto. Ello se dehe n que no d~ 

be ser permitido excluír con anticipaci6n e ilimitadamente la -

competencia de los tribunales del estado y prescindir de ello,~3 ) 
Por lo antes expuesto el objeto del compromiso de be - -

reunir dos requisitos: determinaci6n y posibilidad. 

Igualmente en el compromiso se deben sefialar los 5rbi-
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tros y la causa del conflicto. 

Se requiere que la controversia sea determinada en el 

compromiso toda vez que si no está determinada y s6lo es deter

minable nos encontraríamos que no es un compromiso sino una - - -
, 

1 
. . e s4) clausu a comprom1sor1a. 

Es requisito también la posibilidad del conflicto, e~ 

to es que sea susceptible de compromiso ya que existen determi

nados en la Ley varios casos de controversia que no pueden ser
resueltas por medio Jel arbitraje. 

3 • - Sus Formas . 

Rocco señala asímismo que el compromiso debe realizar 

se en escritura pública o privada, en el caso de no cumplirse -

con este requisito solenme se producirá una nulidad y la falta

del requisito no podrá ser suplida ni por la asistencia de las

partes sin protestas en el juicio arbitral, ni por los actos de 

adhesi6n cualquiera que sea la forma en que se manifiesten. 

C.- LA CLAUSULA COMPROMISORIA. 
Se señala que la cláusula compromisoria es un contra

to análogo al compromiso. 

Los procesalistas discuten la situaci6n de la cláusu

la compromisoria. Mattirolo, citado por Rocco(SS), considera a

la cláusula compromisoria como ~n pacto agregado a otro contra-

to". 
A su vez Mortara también citado por Rocco (S 6 ), dice

que dicha cláusula es una especie de compromiso imperfecto o -

incompleto que presenta siempre uno de los elementos del com- -

promiso que es la obligaci6n de comprometer y que carece o pu~ 

de carecer de los otros elementos que son el nombramiento de -

árbitros y la detcrminaci6n de las controversias' 

Rocco critica ambos criterios; revate a Mattirolo dj, 

ciendo que no es posible que afirme que tal cláusula no es un

contrato por sí mismo y que al insertarse ele ordinario en otro 

contrato no significa que dicha cláusula, desde el punto de vi! 
ta jurídico no represente sino un puro accidente de forma que

no ejerce sobre la naturaleza de aqu61 ninguna influencia y que 
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por lo mismo no tiene fisonomia propia de modo de constituir una 

figura distinta del contrato. 

En relaci6n a Nortara dice que si la cláusula comproml 
soria es un compromiso incompleto entonces qu6 contrato es.C 57 ) 

Rocco señala que la cláusula compromisora "es un con- -

trato preliminar al compromiso, o sea un contrato en que las pa_I: 

tes se comprometen simplemente a deferir a uno o más terceros la 
resoluci6n; de una controversia futura". C5B) 

Si el compromiso es un contrato formal que requiera la 

forma escrita, la obligaci6n de comprometer y el nombramiento de 

los árbitros, la determinaci6n especifica de las controversias y 

en el momento en que las partes deben celebrar el compromiso no 

pueden saber especificamente que conflictos van a ser el objeto

del compromiso, entonces por medio de la cláusula compromisora -

se estipula la obligación de comprometer al arbitraje las diver

sas controversias que ocasione el ~ontrato determinado.C 59 J 
Lo que la ley no permite es que los particulares se -

obliguen a comprometer las controversias futuras indeterminadas

porque en esta forma el arbitraje substituirá la fusi6n normal-

de la soberanía de los Estados. 

En la cláusula compromisora se necesita que el obje-

to sea determinable, situaci6n que no acontece en el compromlso

donde el objeto debe esta actual e individualmente determinado. 

Generalmente la cláusula compromisora surge para deci

dir conflictos ocasionados por un contrato, aunque también puede 

estipularse con respecto a relaciones jurídicas no contractuales 
como las cuestiones hereditarias. C60) 

D. DIFERENCIAS ENTRE COMPROMISO Y CLAUSULA COMPROMISO
RIA. 

Las principales diferencias que existen entre el com-

promiso y la cláusula compromisoria son: 

a).- La cl&usula compromisoria se refiere a una litis
mondum nata, o sea la litis que a6n no ha surgido pero existe la 

rclaci6n juri<lica de la que puede surgir. Por lo mismo en la -

d6usula compromisoria el objeto es determinable, haci6n<lose de

terminado en el momento en que surja la controversia. 

En el compromiso la litis es jammta lo que significa 
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que la litis ya existe en el momento de celebrar el compromiso y 

por lo tanto el objeto es determinado individualmente en el mo- -

mento de la celebraci6n del compromiso. (61 ) 

b). - La cláusula compromisoria para opinión de RoccoC62 ) 

es válida a6n cuando se realice sólo verbalmente.Debemos manifes 
tar que existen autores entre ellos Morcara, que sefialan que tal 

cláusula debe ser estipulada por escrito. 

El compromiso requiere se celebre por escrito, bajo p~ 

na de nulidad en caso de no cumplimiento con ese requisito formal. 

c). - La cláusula compromisoria no requiere que se in<ll. 

dique el nombre de los árbitros, ya que las partes lo podrán in

dicar en el momento de fijar las reglas para el arbitraje, o -

bien en caso de no hacerlo lo hará la autoridad judicial que fue 

re competente para conocer del asunto. 

El compromiso requiere que se sefialen individualmentc

los árbitros que han de conocer del conflicto, en caso de que no 

se mencionen a dichos sujetos y ni siquiera el número y modo en

que deben ser nombrados, so producirá la nulidad. 

E.- TERMINACION DEL COMPROMISO.-
El compromiso puede terminar por tres motivos <listín-

tos seg6n afirma el tratadista Rocco. (63 ) 

lo.- Por estados subjetivos de los árbitros como muer

te , recusaci6n, desistimiento, incapacidad de alguno ele cllos,

salvo que se pacte lo contrario. Debemos fijar que la terminaci6n 

6nicamente es para el compromiso toda vez que en el dfiusula com

promisoria la terminaci6n no puede ocurrir por alguna de cstas

causas ya que se procede en las formas en que hemos indicado an 

teriormente. 

Zo.- Por transcurrir el t6rmino para aplicar el laudo. 

Si transcurrido el t6rmino fijado por las partes o sefialaclo por 

la ley no se dicta el laudo correspondiente el compromiso terml_ 

nari. Para computar el t6rmino que elche utilizarse para dictar

e! laudo se observar'n las siguientes reglas: en el caso de que 

se dicte en ese peri6do una sentencia interlocutoria, el plazo

se computará desde la fecha del auto que la declare ejecutor la.-
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3o.- Por revocaci6n del cargo del árbitro realizado de 
común acuerdo por las partes. Esta forma de terrninaci6n se dá 
cuando las partes terminrnlel conflicto y revocan por lo mismo a

los árbitros nombrados, debi6ndosc realizar la revocaci6n en la
misma forma en que se realiz6 el compromiso. 

V.- LAS PARTES EN EL ARBITRAJE. 

A. - CONCEPTO DE PARTE. 

Según el maestro Carnellutti existen dos significados 
de parte(64 ) 

En sentido material las partes son los sujetos de la--
litis. 

En sentido pirocesal las partes son los sujetos del --
proceso. 

Igualmente existen para el autor señalado dos conceptos 
más de parte: 

La parte en concepto activo que se dá debido a que el
resultado del proceso ayuda o perjudica a sus intereses, la par

te desarrolla en el proceso una actividad que es necesaria o --

útil por lo menos, en el proceso . 

La parte en concepto pasivo es cuando sufren los efec
tos del proceso y no desarrollan en Gl ninguna actividad. 

B.- CAPACIDAD DE LAS PARTES. 

La capacidad de las partes en el arbitraje significa-

la posibilidad de realizar el compromiso o la cláusula compromis~ 

ria. 
Son capaces todas las personas físicas excepto los inc~ 

pacitados por la Ley como son los menores ele edad, los enfermos

mentales y los en estado de intor<licci6n, que s6lo podrfin ccle-

brar el compromiso o la cláusula compromisora por medio de sus -
represen tan tes. 

Igualmente y conforme a la legislaci6n el individuo 
concebido puede ser parte de un arbitraje. 

Debemos mencionar que las personas jurídicas son capa-
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ces de ser parte en el arbitraje. 
Redenti ( 65 ), menciona que se ha confundido el derecho 

de disponer con la capacidad de ser parte y con la capacidad P! 
ra concluír personalmente o por representaci6n el compromiso o

la r:láusula compromisoria. Señala que el problema de la capaci

dad es distinto al problema de la legitimaci6n substancial esp! 

cifica para constituir objeto de compromiso o cláusula comprom! 
soria las controversias singulares. La legitimaci6n para compr~ 
meter tiene sus causas en la titularidad y disponibilidad de -

los derechos de las acciones o de las pretensiones. Agrega que

el compromiso pueden concluirlo en nombre propio las personas -
físicas capaces y los incapaces por medio de su representante-

legal. Las pesonas jurídicas podrán comprometer por medio de sus 

representantes observando las leyes especiales así como los es
tatutos y reglamentos correspondientes. 

C.- EFECTOS DE LA FALTA DE CAPACIDAD DE LAS PARTES. 

Re<lenti( 66), señala que es necesario distinguir tres

momentos en el arbitraje para hablar de los efectos que produce 

la incapacidad de las partes. Ta.les momentos son: 
.lo. - Antes de la instauraci6n del juicio. 
20.- Durante el juicio. 

3o. - Después de 1 juicio. 

lo. - Antes de 1 a instauraci6n del juicio, en este mo

mento la incapacidad de una de las partes produce una eventual -

invalidaz que se haría valer por una acci6n de invalidez propo

nible por la incapaz o por la capaz. Acepta que la incapaz pue
de convalidar expresamente en las formas legales, sin que la ca 

paz pueda oponer. 

Zo.- Durante el juicio. La invalidez en esta etapa 
puede denunciarse ante los irbitros por la parte incapaz o la -

capaz. Los 5rbitros deciden sobre ella y provocan que la denun

cian y a6n deciden de oficio tal situaci6n. Debemos sefialar que 

es muy discutida la situaci6n de que durante esta etapa se pue -
de convalidar la incapacidad.de una de las partes. 

3o.- Después del juicio. También una vez dictado el -

laudo y sin que hayan planteado la nulidad o resulta negativa--
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mente , puede ser causa de impugnaci6n. Redenti sefiala que solo 

puede ser propuesta en esta etapa por la incapaz o por quien ac 

t6e por ella en caso de ser vencida. 

VI.- LOS ARBITROS. 

A. - DEFINICION DE ARBITROS. 

Carnelluttr.i dice que los árbitros "son los terceros a 

los que las partes confieren el poder de decidir la litis"Có 7) 

B. - NATURALEZA JURIDICA DE LAS RELACIONES ENTRE LOS - -
ARBITROS Y LAS PARTES. 

La naturaleza jurídica de la relaci6n que existe entre 

los firbitros y las partes ha sido discutida. Algunos autores sos 

tienen que la relaci6n que existe es por un contrato de arrenda

miento de servicios, alegando otros autores que es un contrato

de mandato. Para Prieto Castro es un contrato do Servicios.C 68 l 
A su vez, Guasp considera a tal relaci6n como un con-

trato de daci6n y recepci6n del arbitraje, diciendo que es un -

contrato de cambio, y expone una soluci6n edéctica a la que no-

se adhiere fund6ndola en la gratitud. Agrega que cuando los 

Arbitras prestan sus servicios gratuitamente la relaci6n es un-

mandato, r que cuando es con una remuneraci6n existe un arrenda
miento de servicios.C 69 l 

Serra Domíngucz manifiesta que la existencia de la --

formali:aci6n del arbitraje es incompatible con cualquier califi 

caci6n contractual de las relaciones entre firbitros y partes. S~ 

ftala el caso de cuando los firbitros son designados por la auto

ridad judicial no existe ninguna relación contractual y a pesar

de ello están los firbitros obligados a decidir el conflicto y -

las partes a renumerarlos en ciertos casos. Agrega que los irbi

tros asur;ien una funci6n reservada al estado y es la jurisdicci6n, 

por ello quedan fuera de la esfera de los particulares. Los par

ticulares pueden nombrar a los árbitros y 6stos aceptar o no su

cargo, aceptando la relaci6n que existe entro ellos y las partes 
no es por un contrato sino por la ley, s6lo existe nombramiento

y aceptaci6n del oficio del árbitro, mismo que son regulados por 
el Derecho P6blico. (?O) 
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C. - EL NOMBRAMIENTO DE LOS ARBITROS. 

El nombramiento de los árbitros debe celebrarse en la 

escritura del compromiso por acuerdo de las partes. Su número-

es de uno o más pero siempre en número impar. No se permite re~ 

lizar pactos en los que las partes designen cada una un árbitro 

y convengan en que dichos árbitros designen a un tercero diri-

inente. En caso de no hacerse el nombramiento en el compromiso -

en la forma requerida, ya sea porque no se hayan designado los

árbitros de corn6n acuerdo o que se pactase su designaci6n por-

un tercero, o bien por nombrarse en número par, se considerará

nulo el arbitraje. Si lo mismo acontece en la cláusula comproml 

soria y 6sta se llegara a convertir en compromiso, consideramos 

que ocurre el mismo efecto de nulidad. 

El nombramiento de los árbitros puede ser realizado-

por el juez que fuere competente para conocer el asunto cuando

las partes no designaren a los árbitros, o sea que si en la 

cláusula compromisoria o en el compromiso se determina que cada 

parte tiene facultad para nombrar sus árbitros, la parte que -

desee iniciar el proceso arbitral debe exhortar a su consorte-

por medio de notificaci6n judicial a que nombra su árbitro, --

indicando el nombre de él o los árbitros sefialados y si despuGs 

de determinado tiempo no hay respuesta de la exhortada, la ---- -

exhortante pedirá al Juez correspondiente que haga el nombra--

miento del árbitro, pudiendo el Juez oir si es oportuno a la ~

parte en rebeld{a, sin que pueda ser impugnado el auto en que-

se nombre al árbitro. Este es el mismo procedimiento que se si

gue cuando en la cláusula compromisoria o en el compromiso se -

pide que la designaci6n de árbitros la realice una autoridad -

judicial o un tercero. 

D. - CAPACIDAD DE LOS ARBITROS. 

La capacidad de los árbitros significa que los árbi-

tros para ocupar tal puesto necesit~n ser capaces o sea estar-

en pleno ejercicio de sus derechos y no quedar comprendido en -

los casos de incapacidad señaldos por la ley como son los que-

brados, inhabilitados para funciones públicas, como es por ----



36 

causa de ser parte en el asunto, de ser o haber sido apoderado
º consejero de una de las partes; así como los jueces y magigis
trados como lo señala la Ley de Arbitraje Español. 

Respecto la exclusión para ser ábitro ocasionada por 
tener el cargo de juez o Magistrado, Serra Dominguez manifiesta 
que es asi debido a que si puedieran actuar como árbitros tales 

funcionarios, ejercerían la jurisdicci6n que el Estado les ha -
confiado por un camino anormal a la vía ordinarla.C?l) 

E.- ACEPTACION DEL CARGO DE ARBITRO. 
Los irbitros quedan legitimados por la simple acepta

ci6n para ajercítar sus funciones, excepto cuando exista una -

causa que dé lugar a la recusaci6n. 
La aceptaci6n de la funci6n debe constar en la escri

tura de compromiso. En caso de que no acepten su cargo y hayan

sido designados por el juez, éste podrá designar a nuevos árQi 

troa que substituyan a los que no aceptaron el cargo. 

En el supuesto de que no acepten los úrbitros nombra- -
do por las partes y que 6stas no designen a los substitutos, el 

arbitraje cesa automiticamente. Estas reglas rigen a todos los

casos que por fallecimiento, enfermedad, imposibili<lad u otros
impidan al árbitro ejercer su funci6n a pesar <le su aceptación. 

Carnellutti señala que el nombramiento y aceptación-

del cargo de árbitro constituye el contrato de arbitraje, que -
se distingue del compromiso en su función y en su estructura(?Z) 

En su función debido a que el compromiso otorga a los 

árbitros la facultad de juzgar y el contrato es el que hace na

cer sus obligaciones y derechos para con las partes. 
En la estructura porque el compromiso es un acuerdo~

y la convenci-ón de arbitraje es un contrato realizado entre - -

las partes y cada árbitro o sea que es un contrato plurilateral. 

El contrato de arbitraje como ya señalamos,crea en los 

irbitros derechos y obligaciones para con las partes. Entre las 
obligaciones están la de pronunciar el laudo en el término se

ñalado por la ley o por las partes; d0positario en el Juzgado -
correspo1tdieti·te en el tie,mpo y modos señalados, además de cum- -

plir con todo lo acordado por las partes respect·o al procedí- -
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miento arbitral. 

Tienen a su vez derechos los árbitros como el de ser
remunerados por los gastos y honorarios devengados por el tra

bajo prestado. 
F. - RECUSACION DE LOS ARBITROS. -
Los árbitros podrán ser recusados cuando tengan con la~ 

partes o con el conflicto alguna de las causas de inhabilitaci6n 
sefialadas por la ley, por parcialidad, por negligencia en el de
sempefto del cargo, o por estar condenados a pena de interdicci6n 
por sentencia criminal. C73 J 

G.- FUNCIONES DE LOS ARBITROS. 
Las funciones de los árbitros surgen en el momento de

su nombramiento por la aceptaci6n del cargo, adquiriendo autori

dad de la función jurisdiccional. Tienen como funci6n resolver -
la litis planteada en la forma y modo que crea conveniente, par
tiendo de la ley como medida de su juicio y fallando conforme a
su leal saber y entender. Tienen facultad de dictar resoluciones 

ordinarias correspondientes para la correcta tramitación del pr~ 

cedimicnto. 
La diferencia respecto a las funciones de los árbitros 

y de los jueces y magistrados se encuentra en que en los árbi--

tros la función es para un caso concreto y por lo mismo temporal, 
en cambio en los jueces y magistrados la funci6n es permanente. 

Otra diferencia es que el árbitro carece de potestad
y el juez y magistrado si la tienen. Por tal motivo cuando se -
requiere de potestad, el juez o magistrado auxilia judicialmen
te al árbitro, ya sea para el desahogo de las pruebas, para al

guna medida correccionaria, o la ejecución de la sentencia. 
H. - LAS RETRIBUCIONES DE LOS ARBITROS. 
La retribuci6n a los irbitros deben realizarla ambas 

partes, salvo pacto en contrario y procede en los siguientes 

casos: 
lo. - Cuando las partes lo hay2 establecido en el contrato de - -

compromiso. 
Zo.- Cuando no se haya estipulado expresamente pero -

el árbitro haya sido designado por sus conocimientos cientifi--
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cos, artísticos o técnicos. 

Los honorarios de los árbitros se exigirán en un pro

ceso tramitado después del arbitral: No es posible que el laudo 

condene al pago de honorarios, excepto cuando se contenga en la 
escritura del compromiso ni tampoco podrá exigirse en la ejecu

ci6n del laudo arbitral. Ello se debe a que los árbitros s6lo -

tienen jurisdicti6n para resolver el conflicto que les han pre
sentado las partes y no los que existan entre ellos y las par-
tes. C74 ) 

I.- LA RESPONSABILIDAD DE LOS ARBITROS. 
La responsabilidad de los árbitros consiste en que -

las parres los pueden compeler a cumplir con su funci6n bajo -

pena de responder de daños y perjuicios o sea que si no emiten 

el laudo dentro del plazo pactado o fijado por la.Ley respon-

den de los daños que por ello ocasionen a las partes' 

Incurren también en responsabilidad cuando dicten el 

laudo con manifiesto dolo o negligencia debiendo indemnizar a

la efectada por los perjuicios causados. 
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C A P I T U L O S E G U N D O . 

VII.- "EL TRIBUNAL ARBITRAL Y SU PROCEDIMIENTO". 

DEFINICION DE TRIBUNAL ARBITRAL. 

Conforme a lo que hemos expuesto, vemos que los árbl 
tros para conocer y resolver el conflicto planteado se reúnen -

constituyendo el tribunal de arbitraje. 

El tribunal es un lugar o sitio destinado a los ju~ 

ces para la administraci6n de la justicia y pronunciaci6n de 

las sentencias. Igualmente el tribunal son los mismos jueces y

su jurisdicci6n. Un tribunal es toda Instituci6n de carácter p~ 

blico, o sea, todo 6rgano del estado, que ele acuerdo con los 

preceptos jurídicos que rigen su funcionamiento, poseee compe-

tencia constitucional para resolver conflictos ele derecho en c~ 

sos concretos, de manera tal, que sus fallos se hagan efectivos 
por la coacci6n organizada, por la fuerza pública.C?S) 

El tribunal arbitral conoce de los conflictos que se 

les plantean para que sean resueltos conforme a la aplicaci6n -

del Derecho al caso concreto o bien conforme a los conocimien-

tos y conciencia de los árbitros. 

El tribunal arbitral es el que se encarga de resol-

ver las diferencias existentes entre las partes y que éstas se 

han obligado a coniiarlas a dicho tribunal. 

VIII.- CONSTITUCION DEL TRIBUNAL DE ARBITRAJE. 
El tribunal de arbitraje se constituye con los árbi 

tros de las partes, que han sido nombrados en la cláusula com

promisoria o en el compromiso. Esto tribunal puede estar form~ 

do por uno o más árbitros, as ímismo puedo crearse para cada ca 

so concreto o estar constituido previamente. 

Las partes en conflicto pueden pactar en el compro-
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miso el recurrir al arbitraje y tramitarlo en un tribunal crea

do para el caso concreto o bien ante un tribunal ya existente.-

Del mismo modo las partes de un contrato pueden acor 

dar por medio de la cláusula compromisoria el someterse al arbi 

traje para el caso de que llegue a existir alguna controversia~ 

la que se sustanciar5 en un tribunal creado en el momento en -

que surja o en un tribunal permanente. 

El tribunal de arbitraje esta formado por el n6mero

de árbitros que las partes señalen en la cláusula compromisoria 

o en el compromiso; en caso de que no se haya establecido su -

n6mero, se atenderá a lo dispuesto por la legislaci6n que las

partes han escogido para reglamentar el procedimiento; en el su 

puesto de que no se señale lagislaci6n o la elegida sea sea omi 

sa en tal punto, en el momento en que una de las partes desee -

iniciar el procedimiento arbitral se acordará sobre este punto, 

recurriendo a las leyes estatales sobre la materia. 

Cuando se pacta otra cosa, cada parte puede nombrar

un árbitro, y queda obligada por su elecci6n tan pronto como co 

munique el nombramiento a la otra parte. En caso de que una de 

las partes haya notificado a su contraria la elecci6n de firbi-

tro e invitado a que haga lo propio en determinado plazo y 

transcurre éste sin verificar el nombramiento, el tribunal a p~ 

tici6n de la primera hace la designaci6n; de la misma forma se 

procede cuando el árbitro nombrado desde el principio en el com 

promiso no puede actuar o no acepta el nombramiento. 

El tribunal arbitral esta compuesto por árbitros ca

paces, como se señal6 anteriormente. 

IX.- COMPETENCIA DEL TRIBUNAL ARBITRAL. 
El tribunal de arbitraje es competente para conocer 

todos los asuntos que las partes le confíen y que se han deter

minado en el compromiso. 

Como se ha expuesto, las partes solo pueden someter

al arbitraje aquellas controversias permitidas por la Ley; par

lo mismo si existe un conflicto que no puede ser resuelto por -
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arbitraje y dicha controversia es el objeto del compromiso el-

tribunal no podrá resolverlo pues la ley lo prohíbe. En caso de 

que sea resuelto por este medio la sentencia que se dicte será
inexistente. 

El tribunal arbitral tramitará el procedimiento con

forme a las reglas y normas legales sefialadas por las partes y

los hari en el tfirmino y condiciones estipuladas. 

X. - LOS PROCEDIMIENTOS ARBITRALES. 

Hay dos clases de arbitraje: Ocasional y Permanente. 

El arbitraje ocasional es utilizado cuando las par-
tes contendientes deciden utilizar tal procedimiento para la s~ 
luci6n de sus controversias, por ello, también se le llama vo-

luntario. En esta situaci6n la controversia ya existe y es con

creta. 
El arbitraje permanente se dá cuando dos o más partes 

se comprometen de antemano a resolver por tal Instituci6n todas 
las dificultades o s6lo ciertas cuestiones que puedieran surgir 

entre ellos, por lo que tambi6n recibe el nombre de general. 

Debemos sefialar que no existe tratado de arbitraje -

que comprenda sin excepci6n todos los conflictos que se presen

ten entre las partes, o sea que el arbitraje permanente o gene -

ral es limitado. 
Una vez aceptado el arbitraje general o permanente o 

bien ocasional o voluntario y señalado la jurisdicci6n del tri

bunal 6sta es siempre obligatoria. S6lo es facultativo el recur 

so a dicha jurisdicci6n. 

Existen dos procedimientos arbitrales: 

1.- El procedimiento arbitral de derecho. 

2.- El procedimiento de equidad. 
El procedimiento arbitral de Derecho es el que se si 

gue entre los árbitros a fín de llegar a la decisión de la con

troversia. Este procedimiento deberá ajustarse a las normas jur! 
dicas seftaladas por las partes y la resoluci6n se dictará canfor 

me a Derecho o sea, fundándose en preceptos legales. 



43 

El procedimiento arbitral de equidad es el que se si 

gue ante los arbitradores a fin de llegar a la decisi6n de una

controversia. Este procedimiento se celebrará conforme al leal

saber y entender de los arbitradores y la rcsoluci6n no deberá

dictarsc conforme a Derecho sino 6nicamcnte tomando en conside

raci6n las opiniones y critcrior del Tribunal arbitral. 

A.- EL PROCEDIMIENTO ARBITRAL DE DERECHO. 
En .este procedimiento existe una sujeci6n a las nor 

mas materiales y procesales consignadas en la Ley o sea el prQ 

cedimiento lo regula le Ley. 

El maestro Sorra Dominguez C76 l, dice que existen--

cinco periodos en el procedimiento arbitral de derecho. 

l. - Pcrí.odo de alegaci6n de las partes' 

2. - Periodo de contraalegaci6n de las partes. 

3. - Período de práctica de las pruebas. 

4. - Período de informe de las partes. 

5.-Periodo ele sentencia. 

1.- Periodo de alegaci6n de las partes. 

Los árbitros conceden a las partes un plazo que no -

excederá de la cuarta parte del fijado en el compromiso, para

presentar sus pretensiones, los documentos y pruebas necesarias 

para el conocimiento de la litis, todo por escrito y con las -

copias necesarias para cada una de las partes. 

Por lo anterior se deduce que el proceso no se inicia 

con la alegaci6n de una parte que debe contestar la contraria,

sino que se inicia con las alegaciones de ambas partes referidas 

a los hechos en controversia. Asi Fenech citado por Serra Domin 

guezC 77 l, dice que en el proceso arbitral no hay actor ni doman 

dado sino solo partes que presentan mutuamente peticiones reci

procas, siendo slmultaneamente las alegaciones.- En el mismo -

sentido Guasp, citado por el mismo tratadistaC 78 l, afirma que -

en el arbitraje no existe pretensi6n en una parte y oposici6n-

a tal prctensi6n en la consorte, sino que todas las partes pre-
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tenden y todas las partes se oponen. 

A su vez Serra Domínguez critica a Guasp diciendo -

que este autor olvida que la pretensi6n ya existe en el compro

miso y que los escritos de alcgaci6n solo son para para propor

cionar argumentos en favor o en contra de tal pretensi6n. 

Critica también a Fencch afirmando que si existe de 

mandantes y demandados en el proceso abritral. Los demandantes

son las personas que hacen una pretensi6n en el compromiso y -

est!formulada en contra de otra que es la demandada. Así mismo

sefiala que las pretensiones pueden ser m6ltiples y en sentido-

opuesto y por lo tanto un demandante puede ser demandado por -

otras pretensiones, o sea que afirma que en el arbitraje existe 

también la reconvenci6n. Agrega que tales situaciones son de -

trascendencia no s6lo teórica sino también práctica, ya que la

falta de prueba para demostrar una pretensión sólo perjudica a

la que la propuso~ y no a ámbas.C 79 ) 

2. - Peri6do de contraalegaci6n de las partes: 

Este periodo surge al entregar las copias de los escri 

tos iniciales de cada parte a los colitigantes, otorgáncloseles

un plazo de una cuarta parte del tiempo fijado para el procedi

miento y servirá para contestar las alegaciones formuladas en -

contra de cada parte, presentar los demás documentos necesa--

rios y adicionar las pruebas en virtud <le conocer las alegacio

nes y razones de la parte contraria. Todo lo anterior se deberá 

realizar tambiGn por escrito. 

Este peri6do está formado por las contraalegaciones

y las contrapruebas que realizan las partes al conocer las ale

gaciones y pruebas de las otras partes, ya que a pesar de que -

en compromiso se fij6 la pretensi6n es hasta ahora cuando se co 

nacen los argumentos y pruebas de cada una de las partes. 

Las alegaciones y pruebas que se ofrezcan en este-
periodo deben estar relacionadas con las realizadas por la pa_r 

te contraria en el escrito inicial, ya que en este momento es

cuando son contestadas y deben estar relacionadas. 
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3.- Periodo de práctica de la prueba' 

Este periodo empieza cuando los ár~itros consideran

que es necesario probar los hechos que tienen influencia en la

decisi6n del conflicto. El t6rmino para el desahogo de las prue 

bas ofrecidas en los dos periodos anteriores es una cuarta par

te del plazo seftalado por las partes. Se practicarfin cualquier

tipo de pruebas, incluso las solicitadas por los árbitros. Para 

el desahogo de las pruebas se estará a lo est:iblccido por el d~ 

recho adjetivo. Los firbitros tienen libertad en este periodo, -

ya que a pesar de que las partes no hayan ofrecido pruebas, 

aquellos podrán xonsejarlas y desaltogarlas. 

Debido a que los 5rbitros no tienen potestad para el 

desahogo de las pruebas, en las que se deba requerir a terceras 

personas , solicitarán la colaboraci6n de los 6rganos jurisdic

cionJles que fueren competentes para conocer del asunto. 

4.-Informe de las partes. 

En este periodo se di oportunidad a las partes para 

que aanificstcn una vez desahogadas las pruebas ofrecidas o so 

licit3<las por los árbitros, las conclusiones y alegatos que es 

timen pertinentes. 

5.- Periodo de Sentencia. 

La sentencia arbitral o Laudo arbitral debe dictar

se en 6stc periodo y el t6rmino es el que reste al sefialado en 

el compromiso, La sentencia arbitral es dictada por los drbi-

tros con arreglo a derecho y sobre cada uno de los puntos som.!:. 

ti<los a su <lccisi6n. debiendo ser congruentes conforme a lo -

alegado, en la forma y con las solcnmidades de las sentencias

dc los juicios ordinarios. 

La sentencia debe ser dictada con arreglo a derecho 

ya que los irbitros deben tener a la Ley como criterio orient~ 

dor y no como norma que imponga una soluci6n, Chiovenda seftala 

que la sentencia es "la rcsoluci6n del juez que, acogiendo o -

rechazando la demanda del actor, afirma la existencia o la in~ 

xistencia de una voluntad de la Ley que le garantiza un bien
al demandado. (BO) 
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A su vez el maestro Pallares dice que la sentencia es 
"el acto jurisdiccional por medio del cual el juez resuelve las

cuestiones principales materia de juicio o las incidentales que 
hayan surgido durante el proceso. ,,(Sl) 

El maestro Serra Domínguez (SZ) dice que el "Laudo arbitral cons 

tituye por sí mismo la concreción del Derecho en el caso ccncr~ 

to sea este Derecho o no, contrario al establecido rigidamente

en las normas legales". 

Algunos autores como Wei11CB 3 ) sosotiene que el laudo 

arbitral no es una sentencia, sino simplemente son convenios que 

gozan de un privilegio de ejecución. 

El laudo arbitral debe contener según RoccoCB 4), los 

siguientes elementos: 

a).- Nombre y domicilio de las partes. 

b).- Indicaci6n de la escritura de compromiso. 

c).- Motivos de hecho y de Derecho. 

d).- Puntos resolutivos. 

e).- Lugar y fecha en que se dicta. 

f).- Firma de los árbitros. 

En el supuesto caso de que la minoría de los ~rbitros 

por determinadas razones no quisieren firmar el laudo, se hará

constar así en el mismo. 

Los 5rbitros tienen obligación de decidir la contr~ 

versia planteada dentro del t6rmino sefialado en el compromiso-

o dentro del plazo que fijen las leyes contándose tal tiempo en 

el caso de cláusula compromisoria desde la fecha en que se nom

bren los árbitros. 

Dictado el laudo, uno de los ~rbitros que ha sido -

escogido por los demás, depositará el laudo original en el Juz

gado del lugar del fallo junto con el compromiso y dentro del -

término fijado por la Ley, el juez comprobará si dicho dep6sito 

se ha realizado en el plazo indicado y si el laudo contiene los 

requisitos formales que exige la Ley y conforme a tal comproba

ción dictar~ un auto concediendo o negando la ejecutorieda<l del 

laudo. 
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Posteriormente el auto se notificar6 a las partes,si 

es negatorio podrá impugnarlo cualquier parte ante el Prl! ~;úlcutc 

del Tribunal al que depende el juez, sin que contra esta rcsolu 
ci6n proceda recurso alguno.CSS) 

Balosko señala que la sentencia para que sea válida

cn el orden internacional, debe llenar determinados requisitos 
formales, los que agrupa en 3 apartados: (86 ) 

a). - La -'>cntcncia debe ser rendida por el Tribunal

arbitral como tal. Esto significa que la sentencia para que -

sea considerada como tal es necesario que sea realizada por el 

Tribunal y en ejercicio de las funciones de 6rgano jurisdicci~ 

nal. Las deliberaciones previas para la resoluci6n deben cele

brarlas únicamente los árbitros designados, ya que esta misión 

es confidencial y estrictamente personal, pues deriva de la -

confianza, probidad y conocimientos de los ~rbitros, mismas -

que tomaron en cuenta las partes en el momento ele nombrarlos. 

La sentencia debe ser por lo tanto, el resultado -

de la intervención personal de cada uno de los miembros quc-

formban el Tribunal arbitral, y no puede intervenir ninguna

otra persona. 

b).- La sentencia debe ser rendida bajo cierta for

ma y condiciones: PaTa que la sentencia arbitral tenga fuerza

obligatoria y sea vfilida debe dictarse dentro <lel término se

ñalado por las partes en el compromiso, ésto es debido a que -

si se dicta posteriormente los árbitros habrin cesado en sus-

funciones y no tendrán poder. 

Los tratadistas sostienen una opini6n generalizada 

sobre el hecho de que la sentencia es obligatoria si ha sido

acepta<la por la mayoría de los árbitros que conocieron del con 

flicto planteado. En cuanto a la forma de la sentencia el maes 

tro Rousseau dice: que el laudo arbitral cada vez se asemeja -
más a la sentencia judicial y agrega: "al igual que los fallos 

de los tribunales internos, la sentencia arbitral comprende -

una parte expositiva y otra dispositiva; es aceptada por mayo

ría y firmada por todos los árbitros, teniendo, 1os que han --
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quedado en minoria, derecho a formular su desistimiento median. 
te voto particular". (S?) 

Por lo señal<lo la sentencia c.lebe rendirse por escri

to y firmada por lo 6rbitros, salvo pacto en contrario. 

c).- La sentencia debe ser fundada. 

La sentencia~bitral as1 como la sentencia judicial 

esta constituida por dos partes esenciales: 

lo.- Exposici6n de motivos o sea parte expositiva. 

2o.- Parte resolutiva o sea parte dispositva. 

La exposici6n de motivos t ienc un<I importancia vital 

toda vez que de ella deriva consecuencias jur1dicas o practicas 

que afectan la parte resolutiva del fallo, ya que son el funda

mento primordial del cual dependcrfi la validez y eficacia del -

laudo en particular y del arbitraje en general. 

La exposici6n de motivos es la parte medular de la-

sentencia y estfi formada por una serie de razonamientos 16gicos 

y jurídicos expuestos en forma ordenada, sencilla y clara, por

los Srbitros que forman el tribunal para que sirvan de base a la 

premisa fundamental de la que se deriva la parte resolutiva del 

fallo, 
Igualmente de la cxposici6n de motivos depende la V! 

lidez de la sentencia y su fuerza obligatoria ya que se dcmos-

trará en esta forma si el tribunal obr6 conforme a derecho, ap~ 

gado a las normas, jurídicas apl i.cables al caso. Asímisrno la -

forma en que se enuncien los argumentos y la manera progresiva

en que se llegue a los rosolutivus producir& la existencia o -

inexistencia de alguna causa <le nulidad. 

La exposici6n de motivos también es una fuerza per-

suasiva que estfi dirigida a demostrar lo que es justo, sobre t2 

do a la afectada para que así ésta, convencida de la justicia

del fallo, lo ejecute voluntariamente. 

La mayoría de los autores coinciden en sefialar quc

toda sentencia arbitral, debe ser fundada, razonada y explica

da. Por lo mismo se estima que la ausencia de cxposici6n de mo 

tivos produce la nulidad de la sentencia, salvo pacto en contra 

rio. 
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La parte resolutiva es aqu6lla en la que se contiene pro--

piamente la resoluci6n, la soluci6n del problema planteado. Es

ta parte es la consecuencia de la exposición de motivos y es -

producto de un minucioso anúl is is de dicha exposición. 

La parte resolutiva contiene los actos que debe reali 

zar cada parte, para solucionar el conflicto, el tiempo y condi 

clones en que debe realizarlos y en muchas ocasiones la pena -

que se impondr' en caso de no actar lo dispuesto. 

8.- IMPUGNACION DEL LAUDO ARBITRAL. 
Debemos sefialar que en contra de las resoluciones de 

los irbitros durante la sustenciaci6n del juicio, el maestro 

Serra D.CBB), sefiala que procede sólo el recurso de reposición

afiadiendo que no procede el de apelación en virtud de que no -

existe una autoridad superior para que conozca de 61. 
El tratadista RoccoCB 9), manifiesta que en contra -

del laudo arbitral de derecho pueden oponerse los recursos ·de--

apelación 

nulidad. 

cas<.tción, .!a demanda de revocación o la acción de -

a). - Apeluci6n. 

Rocco sefiala que la apelación procede en el Derecho 
Italiano excepto cuando: C90) 

lo.- Los árbitros han sido nombrados para decidir -

como amigables componedores. 

bit ros. 

Zo.- Hayan fallado como jueces de apelación, los ir 

3o. - Las partes hayan renunciado a la apelación. 

4o.- La causa sea de la competencia del conciliador. 

El recurso de apelaci6n es interpuesto ante el Tri--

buna1' en la v1a civil o mercantil, cuando sea do la competencia 

del pretor y ante las Cortes de apclaci6n cuando sea de la com

petencia del Tribunal. 
El término para la apelaci6n es igual al do las sen

tencias judiciales, corre desde el día en que se notifique la -

sentencia y la resolución que la declare ejecutiva. 
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b).- La casaci6n. 

Seftala Rocco que la Casaci6n procede en el Derecho -

Italiano en contra de las sentencia pronunciadas en apelaci6n, -
excepto cuando: C9l) 

lo.- Los 6rbitros s6lo deciden corno amigables campo-
nedores. 

Zo.- Las partes renuncian a tal laudo. 

En el derecho Espaftol la Casación es el único recur 

so que se puede hacer valer en contra del laudo arbitral y pr~ 

cede por: 

lo.- Infracción de la Ley. 

20.- Quebrantamiento de forma ante la Sala del Tri

bunal Superior. 

c). - Demanda de Revocaci6n. 

La demanda de revocación en el Derecho Italiano es

admitida aún a pesar de haberla renunciado. Se admite en los -

casos, formas y t6rminos establecidos respecto de las sentcn-

cias judiciales. Es interpuesta ante el juez que fuere campe-

tente para conocer del conflicto. La 6nica ocasión en que no-

se admite este recurso es cuando hay contumasia. 

d).- Acción de Nulidad. 

La acción de nulidad en contra del laudo arbitral

es un medio especial de impugnación. 

La doctrina acepta que el laudo arbitral es susceE 

tible de ser desconocido e impugnado por diversas razones. 

El estudio de las causas de nulidad de las sentencias 

arbitrales en la doctrina ha llevado a numerosos autores a cla 

sificarlas en una gran variedad <le grupos seg6n tomen como 

punto de partida un acto improcedente, un principio de derc-

cho inaplicable al caso o simplemente que consideren se haya

desvirtuado la funci6n de la justicia arbitral, para que com

prendamos mejor lo anterior sefialaremos lo que dicen al res-

pecto varios autores; 
Hugo Grocio considera que los Estados deben sorne--
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terse a la sentencia rendida por los firbitros, sea justa o no;

por lo tanto deberfin cumplirla sin poder rehusarse a ejecutarla 

por causas de juicio deficiente. 

M. Bluntschliconsidera que el laudo arbitral puede co! 
siderarse nula por: 

lo. - "En todo aquéllo en que el tribunal arbitral ha 

ya translimitado sus poderes. Serfi nula si recae sobre puntos 

que no sean de su competencia. 
Zo.- En caso de deslealtad y denegaci6n .de justicia

por parte de los irbitros. 

3o.- Si los 6rbitros se han rehusado a escuchar a al 

guna de las partes o han violado alg6n otro principio esencial

del procedimiento. 

4o.- Si la decisi6n arbitral es contraria al Derecho 
Internacional. 

(por una decisi6n arbitral no puede imponerse a las

partes aquéllo que no hayan podido establecer por un tratado) 

Si por el contrario, se permitiera atacar una d~ci

si6n arbitral, porque sea perjudicial a los intereses de una de 

de las partes, porque no sea equitativo, o porque se base en un 

principio erroneo, jamis se llegaria a obtener una decisi6n de

finitiva. Los conflictos serian interminables y no se consegui
d a e 1 objeto de 1 arbitraje . " ( 9 2) 

Augusto Picrantoni sefiala que cuatro son los casas

en los que el arbitraje sea nulo: 

lo. - "Cuando existe corrupci6n probada de alguno de 

los limites del compromiso. 

Zo.- Cuando la sentencia ha sido pronunciada fuera

ra de los limites del compromiso. 

3o.- Cuando uno de los Estados participantes no ob

seva alguna clfiusula que ha sido específicamente indicada en -

el compromiso. 

4o.- Cuando la sentencia arbitral hizo referencia a 

alguna cosa que no sea materia de la convenci6n." C93 ) 
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Heffter manifiesta que "la decisi6n arbitral es - - -

susceptible de ser atacada en los siguientes casos: 

lo.- Si ha sido rendida sin que exista un compromiso 

vilido o fuera de sus términos si existe. 

2o.-Si ha sido pronunciada por 6rbitros absolutamen

te incapaces. 

buena fé. 

das. 

3o.- Si el irbitro o la otra parte no han obrado de-

4o.- Si las partes o una de ellas no han sido oidas. 
So. - Si ha.-. sido pronunciada sobre cosas no demanda 

60.- Si sus disposiciones son contrarias de manera -

absoluta a las reglas de justicia y por consiguiente, no pueden 
ser objeto de una convenci6n". C94 ) 

Georges Bry sostiene que "La decisión del tribunal- -

no puede ser atacada bajo el pretexto de que es perjudicial a-

los intereses de una de las partes o reposa sobre un principio

erroneo. No serfi considerada como nula sino en el caso de viola 

ci6n de la convención, de error material o de injusticia evide~ 

t 
11 (95) e , 

Hall manifiesta que "Una decisión arbitral puede sor 

atacada en Los siguientes casos: cuando el Tribunal se ha exce

dido claramente de los poderes que le fueron otorgados en el -

instrumento de su misi6n; cuando es culpahle de una abierta de

negaci6n de justicia; cuando se prueba que la sentencia ha sido 

obtenida por fraude o corrupci6n, y cuando los t6rminos de la -

sentencia son equivocas". ( 96 ) 

El maestro Charles Rousseau expresa que "La senten-

cia arbitral es definitiva, o sea que pone fin irrevocablcnIBnte 

al litigio: pero ello no significa que a las partes no les que

de ninguna posibilidad de recurrir: 

lo.- Existe el recurso de interpretación cuando las 

partes no consiguen ponerse de acuerdo sobre el verdadero sen

tido de la sentencia. 



20. - Recurso de reforma, en el suspuesto ele que el ár 

bitro hubiese incurrido o en un error de hecho o de derecho. 

3o.- Recurso de revisi6n en caso de que, con posteri~ 

ridad a la sentencia arbitral, se descubra un hecho nuevo quc,

de hnber sido conocido por el árbitro, hubiera ejercido wia in
fluencin decisiva en dicha sentencia". C97 ) 

Gldschmidt manifiesta que "si la fuerza de la senten. 

toncia arbitral consiste en que, en virtud del acuerdo de las 

partes, ella toma el lugar de una sentencia judicial, resulta -

por tanto que no se lo puede rechazar sino en los casos siguic~ 

tes: 

a).- Cuando falta el consentimiento de las partes. 

b).- Cuando la sentencia ha sido rendida contraria-

mente al acuerdo expreso o tácito de las.partes. 

e).- Cuando no se trata verdaderamente de un tribu-

nal arbitral. 

d). - Cuando el fondo de la sentencia contiene una -

violaci6n m:inificsta de todo orden legal y moral". 

B:ilasko hace una clasificaci6n de las causas de ---

nulidad de las sentencias arbitrales. Al hacer dicha clasifi--

caci6n toma como punto de partida la fuente que ha originado--

la aparici6n de un nuevo elemento dentro del arbitraje, cuya -

existencia viene a constituir un motivo que puede ser esgrimi-
do en su contra y, consecuentemente, en contra de la sentencia. 

Este autor clasifica a las causas de nulidad de la sentencia ar 
bitral en dos grupos.C 93 l 

lo.- Causa de nulidad del orden estático. (Factores-

de forma). 

20.- Causas de nulidad del orden dinámico (Factores 

de fondo). 
Las primeras derivan de alguno de los elementos en

que podemos descomponer la justicia arbitral, tales como el 

convenio de arbitraje, el tribunal, la sentencia, cte. y la in 

validez que pudiera surgir solo tendrá como causa un error de

forma, de carácter externo, y no de contenido; las segundas --
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atienden a la acci6n de la justicia arbitral ya sea en función

de uno de sus elementos o de la relación que existe entre ellos, 

la invalidez de este caso se origina por una cuestión <le juicio, 

de medida o apreciación, por ejemplo exceso de poder, incompe--

tencia, etc. 

Causas de nulidad del orden Estático. 

El maestro Balasko manifiesta que las causas de nuli 

dad del orden estitico pueden tener su origen en los siguientes 

elementos de la justicia arbitral: 

1.- El compromiso. 

Zo. - El Tribunal Arbitral 

3o.-Las partes. 

4o.-Las pruebas. 

So.-La sentencia. 

EL COMPROMISO.- Como ya lo hemos sefialado el compro

miso es un convenio que contiene el consentimiento de las partes 

para someter una diferencia al arbitraje, constituyendo este -

consentimiento de las partes para someter una diferencia al ar

bitraje, constituyendo este conseutiemiento un acto absolutamen 

te obligatorio. As1 mismo este consentimiento lleva implícito -

que todo procedimiento y su r~sultado final, la sentencia, no -

podr6 ser vilido y por lo mismo obligatorio, si el compromiso-

es nulo. Al considerar el arbitraje como un contrato producto-

del consentimiento mutuo de las partes, para que pueda reputir

sele como juridicamcnte irreprochable, es necesario que reuna-

ciertas condiciones de valide=, sefialando la mayorla de los au

tores que tales requisitos son: Capacidad para obligarse, con

sentimiento y Objeto licito. 

Por lo mismo cuando falte alguno de 6stos requisitos 

se podrd invocar la nulidad de la sentencia arbitral. 

EL TRIBUNAL ARBITRAL.- Como hemos mencionado este -

Tribunal se encarga de resolver la diferencia que le es somet! 

da. Los tratadistas del Derecho de Gentes opinan unanimemcnte-

una sentencia válida solo puede ser dictada por un Tribunal vá-
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lido, en el sentido de que sea constituí<lo y compuesto conforme 

a la voluntad de las partes y conforme a los principios jurídi

cos y morales inherentes a la funci6n de juez. Por lo tanto los 

árbitros deben ser personas jurídicamente capaces, íntegras, -

independientes e imparciales, sin tener ningGn inter6s personal 

en el litigio que les ha sido sometido, ni tratar Je obtener nin 

guna ventaja, ni tampoco exper~nentar ningGn temor o inconve--

niente del resultado de proceso y sus consecuencias. 

En el caso de que el Tribunal arbitral adolezca de -

alguno Je los requisitos sefialados se invocari la nulidad del--' 

laudo que dict6. 

LAS PARTES.- Son los sujetos de la controversia, y -

se estudiaron anteriormente, sefialando los requisitos que deben 

reunir, su actuaci6n en el compromiso y en el procedimiento. Es 

menester que todos los actos del procedimiento emanen de perso

nas debidamente autorizadas y capacitadas para ese efecto, pues 

de lo contrario todo lo que se realice estarfi efectado de nuli

dad. Por lo mismo las partes se obligan mutuamente, expresa o -

tácitamente, a observar los preceptos jurídicos y éticos inhe-

rentes 3 la naturaleza de su acuerdo com6n bajo pena de nuli-

dad de la sentencia, por lo mismo deben conducirse siempre con

tada correcci6n para con el Tribunal arbitral y para con la pa~ 

te contraria. 

LAS PRUEBAS.- Son los medios legales que se utilizan 

para demostrar la verdad, o alg6n hecho que afirme alguna parte 

Las pruebas estin relacionadas intimamente con el -

procedimiento, mismo que tambi6n ya se analiz6 anteriormente. 

El procedimiento se instruye conforme a lo pactado 

por las partes, en el tGrmino fijado y fundado en la legisla--

ci6n escogida. 

Durante el procedimiento se desahogan las pruebas -

ofrecidas por las partes y aquGllas que los &rbitros soliciten

para mejor proveer. 

En caso de que no se reciban las pruebas que ofre-

cen las partes, que no se desahoguen o que se valoren en forma 
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injusta, se producirá la nulida<l. 

Así mismo los defectos que presente sustanciaci6n del 

procedimiento, como podría ser el no oír a alguna de las partes, 

no resolver en el tiempo fijado, no cumplir con las reglas acur

dadas por las partes, no acatar la lcgislaci6n ascogida, cte. -

ocasiona la nulidad de la sentencia dictada y se peude inccnfo! 

mar con ella la parte afectada y no cumplirla. 

LA SENTENCIA.- La sentencia es la resoluci6n de los

irbitros que resuelven el conflicto planteado. 

La sentencia debe reunir determinados requisitos fo! 

males que sin ellos se crea la nulidad de la misma. Estos re-

quisi tos formales son según Balasko: 

La sentencia debe ser rendida por el Tribunal arbi 

tral como tal. 

La sentencia debe ser rendida bajo cierta forma y -

condiciones. 

La sentencia debe ser fundada. 

En el caso de que no se cumpla con estos requisitos 

se produciri la nulidad de la misma. 

Causas de nulidad del orden <linimico. 

"Estas causas de nulidad resultan de una acci6n de -

de una restitución, se entrelazan y recubren mutuamente y no dan 

lugar a separaciones ni clasificaciones.C 99 l 
"Como su contenülo es e sene i.almcnto variable, confo! 

me a una escala que tiende a lo infinito, el grado <le su efica

cia depende de su contenido, la limita por un la<lo el hecho de -

que la sentencia es invilida, por el otro la raz6n de que es t~ 
davia válida esencialmente cambiante". (lOO) 

Señala el maest ro~alosko que "las causas ele nulidad

de orden dinámico de una sentencia arbitral resultan de la fun

ci6n del tribunal arbitral, de la relaci6n que existe entre di

versos elementos de la justicia arbitral. 6, finalmente, de la

relaci6n que existe entre esos elementos y la funci6n del tri-
bunal internacional". (lOl) 
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Balasko considera que dos son los motivos que pueden 

afectar la validez de una sentencia arbitral: 

I.- Incompetencia. 

Il.- Exceso de Poder. 

LA INCOMPETENCIA. -

El mismo autor señala que se entienede por incompe-

tencia de un tribunal arbitral teniendo jurisdicción interna-

cional entre dos o más Estados dados, su inaptitud jurídica p~ 

ra conocer du lll1 lit-igio concreto al cual está ligado, concer

niendo a dos o más de estos Estados, tal como está formulado -

dentro de la demanda inductoria de instancia y su juicio. 

Define Balasko la jurisdicci6n internacional: qu6 en 

tendemos por jurisdicci6n internacional: La aptitud jurídica-

legal atribuida por la voluntad explícita com6n de dos o m's-

Estados, de un 6rgano internacional de orden jurisdiccional -

constituido regularmente para instruir y para juzgar los liti
gios nacidos o por nacer entre 6stos mismos Estados. 

Agrega que en otras palabras la jurisdicción interna 

cional es la suma de los litigios existentes o por existir en

tre dos Estados soberanos que, por un acuerdo válido conviene

en resolver los litigios por la via jurisdiccional, establecie~ 

do al mismo tiempo el órgano 6nico o varios compuestos de dif~ 

rentes maneras con la finalidad específica de que conozcan de

los litigios de cierta naturaleza; estos litigios son entonces 

distribuidos entre los diferentes 6rganos y tal distribución-

constituye su competencia. 

Es un criterio unánime de los tratados del Derecho de 

Gentes el principio de que en materia internacional el consentí 

miento de los Estados es una condición "sine qua non" para po

der lograr la soluci6n de los litigios y tal acuerdo tiene re

lación directa y necesaria con el orden jurisdiccional. Así--

mismo se reconoce que si uno de los Estados que ha tomado par

te en el procedimiento ante el tribunal arbitral no presenta -

en tiempo 6til la excepci6n de incompetencia, se entiende que

ha renunciado a prevalecer de ella y por consecuencia no puede 
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argUir después que la sentencia es inválida por motivos de in

competencia . 
Cua.idü 1os partes por común acuerdo, contenido en un

instrumento como es el compromiso, crean un tr lbunal arbltr al- -

para que jurídicamente resuelva el litigio determinado, dichas

partes le están otorgando al tribunal la competencia neces~ria 
para poder cumplir con el fin para el que fué creado. Rcsul ta- -

pues absurdo pensar que no se le dé al Tribunal competencia y 

que las partes puedan impugnarlo por que es incompetente para
conocer tal asunto. La validez de la sentencia arbitral no pu~ 

de ser atacada por causa de incompetencia sino cuando la exceE 
ci6n respectiva ha sido opuesta "in limite litis" o dentro del 

t6rmino preestablecido por la parte que la hace valer ante el

el tribunal arbitral correspondiente. 

Rousseau dice que el compromiso determina, en primer 
lugar, la competencia del árbitro o del Tribunal arbitral, y -

agrega que en "caso de surgir dudas a este respecto sobre el- -

alcance del compromiso, el árbitro debe poseer facultades para

interprctarlo. Es cosa admitida que el Tribunal arbitral es --

juez de su propia ccmpetencia, sin necesidad de acudir a los au 

tares del compromiso, porque el árbitro es un juez, 110 un manda 
tario". (lOZ) 

Asimismo el articulo 73 del Convenio para el arrcnglo 

Pacifico de los Conflictos Internacionales, celebrado en la Ha

ya en 1907 señala que "El Tribunal está autorizado para determ_.! 
nar su competencia, interpretando el compromiso y las demis -

actas y documentos que puedan invocarse en la materia, aplican

do las reglas de Jerecho". 
Por lo anterior se ve que desde el momento en que las 

partes, por medio de un convenio, recurren al arbitraje para la 

soluci6n de conflictos, desde esa ocasi6n los árbitros est6n in 

vestidos "de los poderes indispensables para el ejercicio de su 
funci6n, y la competencia forma parte de tales poderes. 

Por lo señalado podemos decir que cuando el Tribunal

sea incompetente para conocer de algún conflicto planteado, ---
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(ejem. incapacidad de los árbitros; conflicto que no puede dirl 

rnirse por arbitraje, falta de capacidad de las partes, etc.), -

se podrá impugnar el laudo arbitral por nulidad de orden dinámJ: 

co, siempre y cuando la cxcepci6n correspondiente se haya opue! 
to en el t6rmino correspondiente. 

EXCESO DE PODER: 

Se discute mucho en qué consiste el carácter de esta
causa de nulidad de la~ sentencia arbitrales. 

Puede considerarse que hay exceso de poder cuando fa_! 
ta totalmente a una autoridad administrativa el poder para pr.e_ 

<lucir el acto, ya falte originariamente, ya povque la adminis

tración misma, con acto general, haya puesto limites al propio

poder discrecional y pretenda sobrepasarlos en el caso concreto. 

El exceso de poder comprende la desviaci6n de poder; la contra

dicción entre el acto y sus motivos, entre el acto y la reali-

dad de los hechos re sul tantos de los actos de pleito. 

El exceso de poder es una cxtralimitaci6n cometida -

por una autoridad jurisdiccional competente para decidir sobre

una materia determinada que la ha sido sometida. 

Se incurre en exceso de poder cuando se va más allá-

de los límites de la competencia, haciendo lo que no se debe -
hacer o viceversa. 

Balosko señala que el poder es el acto por medio del

cual el árbitro se extralimita en el ejercicio de las funcio--
nes jurisdiccionales que las partes expresamente le han con fe- -

rido en el compromiso base del arbitraje. 

El mismo autor dice que el exceso de poder en Derecho 

Internacional P6blico consiste en toda violaci6n, todo descono

cimiento, todo exceso o toda omisi6n de las disposiciones del -

acuerdo de arbitraje, toda violaci6n del limite de la funci6n-

juristliccional por el tribunal arbitral competente, que este 11 
mite sea trazado explicitamente por las partes litigantes o --
aceptadas o admitidas emplicitamente por 6llos, como esencial-

mente inherentes a la naturaleza y/o a la mira de la funci6n jE 

risdiccional. 
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Conforme a la definici6n que Já este autor, procederE_ 

mos a analizar los problemas que se presentan dentro del cua-

dr~ de las facultades explícitas conferida al Tribunal arbitral, 

asimismo analizaremos los problemas surgidos por las facultades 

implicitas que ejercita el tribunal arbitral. Límites explíci-

tos de los poderes del Tribunal arbitral. Los sefialdos por----

Balosko son entre otros: los límites explícitos en cuanto al -

objeto del litigio, y en cuanto a las reglas de fondo. 

Los límites explícitos en cuanto al objeto del liti-

gio son aqu6llos límites que tiene el objeto del litigio o sea

que los árbitros s6lo pueden dirimir las pretensiones incluídas 

en el compromiso y no deben de abarcar más cuestiones de las -

planteadas. En el caso de que el Tribunal resuelva sobre cues

tiones no incluídas expresamente en el compromiso y que no es-

tén implícitas en el mismo, el Tribunal actuarú con exceso de-

poder y la sentencia que se dicte podrá impugnarse por esta ca~ 

sa de nulidad del orden dinámico. 

Los limites explícitos en cuanto a las reglas de foh

do. Esta limitaci6n significa que el Tribunal arbitral s61o de

be decidir las pretensiones que se le plantean y no está auto

rizado para modificar dichas pretensiones. En el caso de que el 

Tribunal cambie o modifique la pretensi6n de alguna de las par

tes, actuará con exceso de poder y la sentencia que dicte será

impugnada por esta causa de nulidad de 1 orden dinúmico. 

Limites implícitos de los poderes del Tribunal arbi-

tral. Estos limites cuando son violados producen tambiGn un --

exceso de poder y por ello puede ser nulificada la sentencia -

que se dicte. 

Debemos señalar que existe una diferencia entre lo -

ticito y lo implícito. T6cito es el acto concluyente de un --

acuerdo reconocido aunque no expresado. Lo implícito es algo - -

que esti contenido en la cosa por su naturaleza misma sobre la 

base de la ausencia de un acuerdo expreso en contrario que lo

excluya. El acto impl1cito es el producto de un proceso 16gico 

mental que por el contenido de la fuente donde tuvo su origen-
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se deduce la f~cultad para ejecutarlo, a sabiendas de que se tra 

ta razonablemente, de una consecuencia natural a la que nos lle 

va inteligencia, en el entendido de que no existe ninguna idea 

contraria que pueda interferir la ejecuci6n de la decisi6n adop

tada. 

Entre los limites implicitos del tribunal arbitral es 

tán los límites en cuanto al objeto del litigio y en cuanto a

las personas, reglas de fondo y reglas <le procedimiento. 

Los limites implícitos en cuanto al objeto del liti--

gio: son los limites que est6n contenidos en el objeto del com

proraiso mismo y en los que no existe su ausencia por acuerdo de 

las oartes que los excluya. En otras palabras estos limites se

encuentran dentro del compromiso, y existen excepto cuando las 

partes han acordado su exlusi6n. 

Balosko sefiala que incluso en el sistema de arbitraje 

aislado o concreto, donde el objeto del litigio es un principio 

suficientemente preciso y aceptado en el comprom.i so "ad hoc", -

es posible que aparezca una diferencia entre las partes coh --

r0sp·"cto a determinar en qué medida dicho objeto encuadra den-

tro de la competencia del Tribuna, con fundamento en la conven

ci6n de artraje respectiva. La cuesti6n radica en determinar -

con di5fana claridad si en ese caso el Tribunal tiene o no dere 

cho, en ausencia de disposici6n explicita en la convcnci6n rela 

tiv:i 1· a la falta de convenio "ad hoc" entre las partes, para -

decidir en qu6 medida el ob_ieto <lel litigio está situado dentro 

de su competencia tal cual se asent6 en el pacto respectivo, y 

por consecuencia, si al estatuir sobre su propia competencia -

dicho tribunal viola o no los limites implícitos de su poder en 

cuanto a la <leterminaci6n del objeto del litigio. 

Por lo mismo cuanJo se violen los limites implícitos

en cuanto al objeto del litigio la sentencia dictada se podrfi-

impu~nar de nulidad creada por causas del orden din~mico. 

Los límites implicitos en cuanto a las personas, re-

glas de fondo y reglas de procedimiento. 

Estos límites implícitos en cuanto a las personas, --
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reglas de fondo y reglas de procedimiento son los límites que e~ 

tán contenidos en el compromiso y que no existe su ausencia por 

acuerdo de las partes que los excluya. 

Por lo que se refiere al limite implicito del Tribunal 

arbitral en cuanto a las personas, diremos que por la naturaleza 

especial de la instancia internacional, en esta materia se obseE 

va estrictamente el principio de que s6lo las partes designadas 

-en forma expresa en el compromiso o en cualquier acuerdo ---·--

-~ posterior, pueden resultar afectados por la sentencia arbi--

tral. Por ello un tribunal arbitral cometer& exceso de poder -

cuando por medio de la sentencia atribuya derechos o prescriba

obligaciones a favor o en contra de determinadas personas que-

no tengan el caricter de partes en el proceso. 

Lo mismo acontece en los limites implicitos en cuanto 

a las reglas de fondo y a las reglas de procedimiento; el Trib~ 

nal arbitral para conocer, resolver o sustanciar el litigio--

planteado debe basarse únicamente en la'-' reglas fijadas por las 

partes durante el compromiso. Cuando el Tribunal arbitral re--

suelva fundado en reglas que las partes no sefialaron para regu

lar el procedimiento, el tribunal obrar' con exceso de poder y

la sentencia dictada podr5 Ecr argUida de nulidad por causas 

del orden dinámico. 

C.- EJECUCION DEL LAUDO ARBITRAL. 
El maestro nriseño Sierra díce que el laudo es "un ti 

tulo ejecutorio y no meramente ejecutivo, porque su eficacia 

proviene no del pacto entre las partes, sino del carácter de 

funci6n pública descentralizada que tiene encomendada el árbi-

tro, lo mismo cuando es designado por el juc:, que cuando lo ell 

gen los compromitentcs" Agrega que la ejecución es "la opcra--
ción material sobre o contra la voluntad del responsable . 11 Cl0 3) 

Los firbitros como ya dijimos tienen jurisdicción y -

por lo mismo autoridad, pero carecen de potestad la cual solo

la tiene-. el Estado. 
Al carecer los árbitros de Potestad deben recurrir a

los 6rganos estatales para la ejecuci6n coactiva de las resolu-
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ciones arbitrales. 

Para la ejecuci6n del laudo arbitral se requieren de
terminados requisitos según la naci6n en la que se ejecute; así 
en el Derecho Italiano se necesita la homologaci6n previa del -
pretor, de lo contrario el laudo es ineficaz. La homologación -

. d dº Rb (l04 ) por lo mismo es una or enanza, como ice o ert , por la-
que se confiere al laudo una f6rmula ejecutoria. Los requisitos 
para otorgarla son el dep6sito previo del laudo en la Secreta-
ria del Tribunal y su registro. El magistrado no examina el foB 
do del negocio, ni la regularidad del laudo, s6lo tiene facul-
tad para revisar lo concerniente al orden público cuando el 
laudo es contrario a las buenas costumbres. 

El derecho Espaftol permite la ejecuci6n del laudo cuan 
do este es firme, en la forma establecida para la ejecuci6n de
sentencias. 

En el Derecho Mexicano es en la misma forma que el -
anterior, se solicita al juez de primera instancia correspon--
diente la ejecuci6n del laudo cuando ha sido declarado firme. 

Por lo tanto vemos que se equipal'a al laudo arbitral 
y la sentencia judicial, concediendo a las dos ejecuui6n inme
diata. Al respecto Guasp sefiala que el laudo arbitral es un -
titulo ele ejocuci6n no por el hecho de ser una sentencia, sino 
porque la Ley le d6 6sa fuerza inrnediata.ClOS) 

Para que un laudo sea ejecutado se requiere su pre-
sentaci6n ante el juez de primera instancia competente, junto 
con la escritura de compromiso. Presentados tales documentos -
el juez examinará la validez dei compromiso y la del laudo ar
bitral, <lespu6s de lo cual, podri decretar o negar la ejecuci6n 
según el caso. (lOó) Agrega el maestro Serra D. que este exa

men no debe considerarse corno una homologación sino solo como
una simple constatación sobre la existencia y características 
del laudo. 

Lo antes señalado no es requisito en la ejecuci6n de 
sentencia arbitral toda vez que el que va a ordenar la ejecu--



ci6n es el que ha intervenido en la formulaci6n de dicha senteg 
cia. 

Acordada la ejecuci6n por parte del juez competente,
el procedimiento ejecutivo sigue la misma secuela que el ordena 

do para la ejecuci6n de sentencia judicial: 
D.- PROCEDIMIENTO DEL ARBITRAJE DE EQUIDAD. 
El procedimiento en el arbitraje de equidad es un pr2 

cedimiento en el que no existe forma de n~1guna especie por la
que los sujetos que conocen los conflictos son en realidad 6ni
camente amigables componedores y se les llama arbitradores. 

Los arbitradores establecen las normas correspondien
tes para cada caso concreto. Se confía la decisión sólo al leal 
saber y entender de los arbitradores por lo que resultan no muy 
aceptables los resultados. Existe libertad para elegir el dere· 
cho del caso concreto y para determinar el cause por el que tal 
derecho sea aplicable. 

Existen en este procedimiento tres etapas que son: 

1.- Audiencia de las partes. 
En esta etapa se escucha las pretensiones de las par

tes. En caso de no celebrarse esta audiencia existirá la nuli-

d.ad de 1 1 audo. 
2.- Presentaci6n de Pruebas. 
Durante esta etapa las partes ofrecen las pruebas -

que juzguen convenientes y los arbitradores ordenarán su <lesa 
hago o lo negarfin sin que se pueda recurrir tal negaci6n, -
excepto que la negación ocasione indemnización de daños y per

juicios. 
3.- El laudo arbitral de Equidad. 
Para resolver el conflicto los arbitradores deben-

tener en cuenta los principio del Derecho, más no la Ley vi-
gente, para poder resolver justa y adecuadamente cada caso -
concreto. de no hacerlo asi y en forma injusta el laudo tendr5 
valor pero responderán personalmente de los daftos causados por 

su injusticia. 
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Se requiere que el laudo sea dictado ante Notario y -

por mayoría de votos aún cuando en ocasiones se exige que se -

dicte por todos los arbitradores que conocieron del asunto y no 

es requisito que expongan las razones por las que han llegado a 

tal resoluci6n a pesar de ello sería conveniente alegar el cum

plimiento de los presupuestos legales y hacer unas consideracio 

nes que sirvan para convencer a las partes de la soluci6n dicta 

da y para que sea prueba de que han llegado a tal resoluci6n des 

pués de un razonamiento. 

4.- Irnpugnaci6n del laudo de Equidad. 

El único recurso que se puede hacer valer en contra- -

del laudo arbitral de equidad es el recurso de nulidad y proce

ce en los casos siguientes: 

a).- Por dictarse la sentencia fuera del plazo fijado 
en el compromiso. 

b). - Por resolverse cuestiones no sometidas a la de

cisi6n de los arbitradores. 

e). - Por resolver cuestiones que no fueren de la com 

petencia de los arbitradores. 



e A p I T u L o T E R c E R o 

"EL ARBITRAJE COMERCIAL INTERJ.\l'ACIONAL" 

S U M A R I O: 

XI.- ELEMENTOS DE SU NATURALEZA JURIDICA. 

A.- CONCEPTO DE ARBITRAJE COMERCIAL INTER 

NACIONAL. B.- OBJETO DEL ARBITRAJE COMER 

CIAL INTERNACIONAL. XII. - EL ARBI'l'RAJE -

EN AMERICA. A.- EL ARBITRAJE EN EL MOV! 

MIENTO DEL HISPANOAMERICANISMO. B.- EL AR 

BITRAJE EN LAS CONFEI:ENCIAS INTERAMERICANAS 

XIII.- EL ARBITRAJE EN LAS CONFERENCIAS DE 

LA HAYA. A. - LA PRIMERA CONFERENCIA DE -

LA HAYA DE 1899 Y EL ARBITRAJE. B.- SEGUN 

DA CONFERENCIA DE LA HAYA DE 1907 Y EL ARBI 

TRAJE. 
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~ A P I T U L O T E R C E R O 

"EL ARBITRAJE COMERCIAL INTERNACIONAL" 

XI.- ELEMENTOS DE SU NATURALEZA JURIDICA. 

A.- CONCEPTO DE ARBITRAJE COMERCIAL INTERNACIONAL. 

El Arbitraje Internacional es el método por el que se 

dirimen conflictos entre estados o personas de diversos esta 

dos. 

El maestro c. Sepúlveda dice que el arbitraje consis

te en "el ajuste de las controversias internacionales, por -

métodos y reglas legales, por árbitros escogidos por las pa~ 

tes contendientes" (107). 

La convenci6n sobre soluciones Pacíficas de los con

flictos internacionales suscrita en la Segunda Conferencia -

de la Paz de la Haya en 1907 sefiala en su artículo 37 que el 

arbitraje internacional "tiene por objeto la soluci6n de las 

desavenencias entre los estados por jueces de su elecci6n y 

sobre la base del respeto al derecho. La apelación al arbi 

traje implica la obligaci6n de acatar de buena fé la senten 

cia" (108). 

Debido a que no se encontró una definici6n de Arbitra 

je Comercial Internacional se ha procedido a realizar una -

que comprendemos deja muchas dudas y puede ocasionar graves 

discusiones, pero por lo menos de una visi6n roás clara de lo 

que es el Arbitraje Comercial Internacional, para así com- -

prender más fácilmente el presente estudio. 



El Arbitraje Comercial Internacional es el medio por 

el cual y previo acuerdo de las partes las controversias sur 
gidas entre comerciantes de diversos países y creadas por la 

celebraci6n de actos de comercio, son sometidas a la deci

si6n de uno o más árbitros o de un tribunal arbitral design~ 
do por las partes, resolviendo el conflicto conforme a los -

términos, métodos y reglas legales fijados por los canten 

dientes, dictándose un laudo susceptible de reconocimiento y 

ejecuci6n en el país al que pertenece o en el que tiene sus 

bienes, el comerciante condenado. 

B.- OBJETO DEL ARBITRAJE COMERCIAL INTERNACIONAL. 

Como hemos señalado el arbitraje es el más antiguo de 

los medios de soluci6n pacffica de los conflictos que surjan 

entre los individuos. Por lo mismo el objeto del arbitraje 

comercial internacional es solucionar pacíficamente los con

flictos ocasionados por los actos comerciales que celebran -

comerciantes de diversos países para así asegurar la estabi

lidad econ6mica y las buenas relaciones entre los países a -

los que pertenecen los comerciantes en conflicto. 

En la época moderna el comercio exterior ha sufrido -

gran auge por lo que cada vez es más frecuente encontrar -

controversias, como incumplimiento de un contrato, interpre

taci6n de sus cláusulas, violaci6n del mismo, etc. surgidas 

entre comerciantes de países diferentes. Debido al progreso 

que han sufrido todas las actividades del hombre es menester 

recurrir a un procedimiento rápido, justo, econ6mico, confi~ 

ble y en el que estén representadas las partes como es el c~ 

so del arbitraje, y de esta forma solucionar los conflictos 

en fonna pacífica y no poner en peligro las relaciones polí

ticas y comerciales internacionales, así como para evitar el 
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·rompimiento de las relaciones amistosas que existen entre -

las partes en conflicto. 

XII.- EL ARBITRAJE EN AMERICA. 

Es importante se realice un breve estudio sobre ld -
instituci6n del Arbitraje en América y pára lograrlo es ne

cesario referirnos a los dos principales movimlentns que -

han presentado el Arbitraje en dicho Continente como sigue: 

A.- EL ARBITRAJE EN EL MOVIMIENTO DEL HISPANOAMERI

CANISMO. 

B.- EL ARBITRAJE EN LAS CONFERENCIAS INTERAMERICA-

NAS. 

A. - EL ARBITRAJE E~l EL .MOVIMIENTO DEL HISPANOAMERICANIS

MO. 

Desde finales del siglo XVIII se crearon diversos -

proyectos para unir a los estados Hispanoamericanos en una 

misma entidad política. 

Igualmente se celebraron congresos jurídicos, polft~ 

cos y técnicos que trataron de hacer posible el movimiento 

del Hispanoamericanismo. 

Los congresos políticos intentaron establecer por m~ 

dio de pactos o tratados, la unión, confederación o alianza 

de los estados hispanoamericanos. La reunión de tales con

gresos se deben al deseo de dichos estados de robustecer -

los vínculos de su origen para lograr mejor su defensa fre~ 

te a los peligros comunes. El inspirador inicial de los -

congresos fué Simón Bolívar. Ya en 1822 Colombia, PerG, -

Chile, México, Provincias Unidas del Río de la Plata y Amé-
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rica Central habían celebrado acuerdos tendientes a tal 

prop6sito. 

Bolívar dese6 realizar ese fin por medio de un acuer 

do general y permanente entre todos los estados hispanoame

ricanos, así el 7 de diciembre de 1824 invit6 a los gobier

nos. americanos para reunir en Panamá una asamblea de pleni

potenciarios la que se reuni6 del 22 de junio al 15 de ju

lio de 1826, asistiendo América Central, Colombia, México y 

Perú. En esa reunión se concertaron una reglamentación re

lativa al arbitraje en forma facultativa, excepto que las -

partes se comprometieren a que la decisi6n del árbitro fue

se obligatoria. 

Los acuerdos a que se llegó no fueron ratificados -

por ninguno de los concertantes. 

En 1831, 1838 y 1840 México presentó iniciativas de 

reunión de un segundo con9reso político, pero por la anár-

quica situación existente en la mayoría de los países del -

Continente no se realizó el esfuerzo de México. 

Perú convocó al segundo congreso reunido en Lima del 

11 de diciembre de 1847 al 1° de marzo de 1848 asistiendo -

Chile, Perú, Ecuador, Bolivia y Nueva Granada. 

En este congreso los participantes se obligaron a so 

meter al arbitraje las diferencias que entre ellos surgie-

ran siempre que hubiere fracaso la mediaci6n u otros medios 

El tercer congreso reunido en Santiago de Chile al -

que asistieron Chile, Perú y Ecuador celebrado el 15 de seE 

tiembre de 1856. 

Prescribió la adopción de medidas para evitar la - -

guerra entre los contratantes y establec!a la reuni6n cada 

tres años de un congreso de plenipotenciarios el que inter

pondría su mediación en caso de conflicto. Este medio de -

solución era menos eficaz que el del arbitraje que señala--
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ban los tratados anteriores. 

Un tratado semejante al anterior fue escrito en 

Washington el 9 de noviembre de 1856 por Nueva Granada, Gua 

temala, El Salvador, México, Perú, Costa Rica y Venezuela. 

Con excepci6n del último país, todos los demás adhirieron -

posteriormente al trabajo continental. 

El cuarto y último congreso político se reunió en Li 

ma del 15 de noviembre de 1864 al 13 de marzo de 1865. 

Se celebr6 un trabajo sobre mantenimiento de la paz 

entre los estados contratantes. En los artículos de este -

dltimo se establece que las partes renuncian a servirse de 

la guerra para solucionar sus diferencias, haciendo uso pa

ra ello de los medios pacíficos más eficaces, siendo el ar

bi.traje obligatorio con su sentencia firme e inapelable el 

medio más apto para dar vida a la equidad. Esto~ medios no 

fueron suscritos por ninguno de los países que los aproba

ron. 

Posteriormente el 14 de agosto de 1883 a fin de cel~ 

brar el natalicio de Sim6n Bolivar y a iniciativa de Vene

zuela se reunieron en Caracas los representantes de Argent! 

na, Bolivia, Colombia, Ecuador, México, Perú, República Do

minicana y Venezuela. Esta reunión llamada Conferencia Ofi 

ciosa Protocolizada suscribió un protocolo relativo al em

pleo del arbitraje y al del reconocimiento del uti posside

tis. 

Debido a los ineficaces resultados de los congresos 

políticos, los estados hispanoamericanos después del primer 

congreso político empezaron a realizar congresos jurídicos 

hispanoamericanos para uniformar las reglas de derecho in

ternacional privado. Estos congresos se iniciaron en el Gl 
timo cuarto del siglo XIX y en ellos se estudiaron los pro

blemas prácticos de derecho internacional privado present~ 
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~os en los países hispanoamericanos, creándose tratados so 

bre las diversas ramas del derecho. 

B.- EL ARBITRAJE EN LAS CONFERENCIAS INTERAMERICANAS. 

Estados Unidos fue indiferente hasta el último cuar

to del siglo XIX a toda organizaci6n internacional america

nista, decidiendo el 29 de noviembre de 1881 hacer una con

vocatoria a un congreso general americano a reunirse en - -

Washington con el objeto de discutir los métodos de preve

nir las guerras entre los estados de América. Dicha confe

rencia buscaría los medios de impedir las guerras en Améri

ca sobre la base del respeto a la igualdad jurídica de los 

Estados del Continente. Más esta iniciativa no prosper6 en 

esa época por inconvenientes insuperables como la muerte 

del Presidente de Estados Unidos, la guerra entre Chile y -

Perú y por ello se avis6 por escrito de 9 de agosto de 1882 

a las Cancillerías Americanas que se difería la propuesta -

hasta fecha futura. En 1884 el Congreso de Estados Unidos 

cre6 una comisi6n de encuesta e investigaci6n encargada de 

averiguar acerca de los mejores medios para asegurar las 

mas cordiales relaciones entre los países del continente. 

El resultado fue favorable a la idea de reunir la conferen

cia por lo que en 1888 el Congreso de Estados Unidos expi-

di6 una Ley autorizando al Presidente de ese país para arre 

glar la celebraci6n de la conferencia. 

El maestro A. Alvarez dice que el panamericanismo na 

ci6 como "una síntesis de intereses y de problemas comunes, 

dimanados de una situaci6n sobre un mismo continente, dife

rente en sus condiciones políticas y econ6micas del europeo" 

(109) 
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La denominaci6n de panamericanismo es una denominación 

sociológica dado que estaba constituída sobre una base pur~ 

mente geográfica por lo que en 1926 W. Sherwell cambia la -

clenominaci6n que había dado a este movimiento iniciado por 

Estados Unidos llamada Panamericanismo transformándolo en -

Interamericanismo. 

Las conferencias internacionales americanas, conoci

das abreviadamente como conferencias interamericanas, son -

el órgano por el cual se expresa la voluntad general de los 

estados adheridos y se constituye el respectivo sistema. Se 

han realizado conferencias interamericanas tanto ordinarias 

como extraordinarias las cuales estudiaremos a continuación 

La Primera Conferencia Interamericana ordinaria cele 

brada en Washington del 2 de octubre de 1889 al 19 de abril 

de 1890 con la asistencia de todos los estados an~ricanos ·

excepto Santo Domingo, Cuba y Panama que no eran indepen- ~ 

dientes. En ella se aprobaron 19 recomendaciones entre -

ellas la resoluci6n pacífica de los conflictos internaciona 

les en la que se habl6 de un acuerdo sobre un plan definitf 

va de arbitraje para todas las cuestiones, desavenencias y 

divergencias que existiesen o se pudieren suscitar entre 

los diferentes estados americanos a fin de que todas las di 

ficultades y cuestiones entre tales estados pudiesen termi 

nar pacíficamente y se evitasen las guerras. Durante esta 

conferencia se celebr6 el 28 de abril de 1890 un tratado en 

el que se consagraba el arbitraje como principio de derecho 

internacional americano con el fin de solucionar los con- -

flictos que surgieren quedando exceptuadas las cuestiones -

en las que se comprometiese la independencia de cualquiera 

de los estados litigantes y en este caso seria facultativo 

para esa parte y obligatorio para el otro. Este tratado no 

. fué ratificado. 
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Asimismo en esa conferencia se resolvi6 que por medio del ªE 
bitraje se resolviesen los conflictos que existieren entre -

los estados americanos y europeos. 

Debemos señalar que en 1892 se celebr6 en Madrid un -

congreso iberoamericano para celebrar el cuarto centenario -

del descubrimiento de América. Este congreso se realizó a -

propuesta de la Academia de Legislaci6n y Jurisprudencia con 

el fin de estudiar los problemas de los países representados 

estrechando los lazos de cooperaci6n. Como medio indispens~ 

ble para tal objetivo las partes comprometieron recurrir al 

arbitraje obligatorio para examinar y arreglar todas las di

ficultades y se pens6 en crear un tribunal arbitral permane~ 

te. 

La Segunda Conferencia Interamericana tuvo lugar en -

México del 22 de octubre de 1901 al 31 de enero de 1902. Reu 

niéndose todos los países americanos excepto Brasil y Vene-

zuela. Se suscribieron cuatro tratados, uno de ellos sobre 

reclamaciones por dafios y perjuicios pecuniarios obligándose 

las partes a recurrir al arbilraje obligatorio para los asun 

tos no resueltos en la vía diplomática. Sobre este tratado 

existi6 una divergencia entre la delegaci6n argentina que h~ 

bía presentado un proyecto de arbitraje amplio, obligatorio 

y permanente y la de Chile que lo rehuía. Ante tal situa- -

ci6n la conferencia aprobó un protocolo que recomendaba la -

adhesi6n de las naciones americanas no signatarias a la Con 

vención sobre Solución Pacífica de los Conflictos Internacio 

nales suscrita en la Haya en 1899. 

Además del anterior tratado, Argentina, Bolivia, Gua

temala, El Salvador, Honduras, Mfxico, Paraguay, Perd, Repd

blica Dominicana y Uruguay, celebraron un tratado de arbitra 

je general pennanente obligatorio quedando excluídos los con 

f lictos que comprometiesen la independencia o el honor de --
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.los participantes. Tambi~n se habló en este tratado de pro

cedimientos prearbitrales como la mediación e investigación. 

La Tercera Conferencia Interamericana ordinaria reuni

da en Río de Janeiro del 23 de julio al 27 de agosto de --

1906, con la asistencia de todos los países americanos exceR 

to Haití y Venezuel~, y con la asistencia de dos nuevos pro

piciados por Estados Unidos: Cuba y Panamá. Se aprobaron en 

~sta 14 resoluciones una de ellas relativa al arbitraje rat! 

ficándose la adhesión a ese principio, recomendando a las -

partes a que presentaran la creación de una convención gene

ral de arbitraje durante la Segunda Conferencia de la Paz de 

la Haya. 

La Cuarta Conferencia Ordinaria Interamericana, se ce

lebró en Buenos Aires del 12 de julio al 30 de agosto de 

1910. Asistieron los países americanos excepto Bolivia. En 

esta conferencia debido a que el arbitraje había sido ya ob

jeto de una amplia legislación en las conferencias anterio-

res dedic6 sus labores a reconocer las conclusiones hasta en 

tonces aprobadas y alcanzadas. La Mayor parte de su activi

dad se encaminó a considerar y a aprobar los principios jurf 

dicos que regularon las relaciones econ6micas y sociales. 

La Quin~a Conferencia Interamericana Ordinaria se rea

lizó en Santiago de Chile del 25 de marzo al 3 de mayo de ~-

1923. Asistieron a ella. todos los países americanos salvo -

PerG, Bolivia y M~xico, ~ste debido a que Estados Unidos no 

reconocía su gobierno, y lo privaba de representaci6n di~lo

mática en ese país y de estar representado en la uni6n ~ana

mericana. Entre las resoluciones suscritas están las refe-

rentes al arbitraje. En este las opiniones se dividieron, -

ya que algunas pugnaron por el arbitraje limitado y otras -

por el arbitraje ilimitado y absoluto. La discusi6n se rea

liz6 al arbitraje obligatorio di·ciendo que lo contrario a.br.f:. 
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ría una puerta a la guerra y a la política interna de cada -

pafs que anularía los efectos pacíficos de la instituci6n, -

rompiendo el espíritu de justicia y armonía continentales. 

En esta conferencia se firm6 el Pacto Gondra para evitar y -

prevenir los conflictos entre los Estados Americanos, seña-

landa que la cuestión que por cualquier causa se suscitase -

entre dos o más partes contratantes y que no hubiere podido 

ser resuelta por la vfa diplomática o llevada al arbitraje, 

será sometida a la investigaci6n e informe de una comisi6n -

formada de cinco miembros nacionales de los estados america

nos que se seleccionarán asf: cada gobierno sefialará dos en 

el momento de la convocatoria de los cuales sólo uno será de 

su propia nacionalidad. El quinto lo designar&n de comOn 

acuerdo los ya elegidos y será el Presidente. Cualesquiera 

de las partes puede recusar el quinto nombrado y el reernpla-

zan to será acordado en común por las partes o en su defecto 

por el Presidente de otra República Americana no i.n teresada 

en el conflicto y será escogido mediante sorteo. Las comi-

siones de investigación ser&n convocadas por una de las dos 

comisiones permanentes creadas por el tratado con residencia 

en Washington y Montevideo formadas por tres agentes diplom~ 

tices de mas antiguedad de los acreditados en dichas capita

les. Las facultades de esas comisiones se limitan a recibir 

de las partes interesadas el pedido de convocatoria de la co 

misi6n investigadora y a notificarlo a la otra parte. 

Constituida la comisión determina el lugar o lugares -

donde debe funcionar y presenta su informe antes de un año -

contado desde la fecha de su instalación. Ese plazo se am

pliará a petición de las partes por seis meses más. 

Transmitido el informe a los gobiernos en conflicto, -

éstos dispondrán de seis meses para procurar nuevamente el -

~rreglo de la dificultad en vista de las conclusiones del in 
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.forme y si durante este nuevo plazo no pudieran llegar a la 

soluci6n amistosa, las partes recuperarán toda su libertad -

de acci6n para proceder como crean co~veniente a sus intere

ses en el asunto que fu~ materia de la investigaci6n. 

Las resoluciones de la comisi6n se considerarán como -

informes sobre las cuestiones que fueren objeto de su inves

tigaci6n y no tendrán el valor o fuerza de sentencias judi

ciales o arbitrales. 

La Sexta Conferencio. InteramerL;ana Ordinaria se reu

ni6 en 1a Habana del 16 de enero al 2r de febrero de 1928. 

Asistieron todos los estados americancs sin excepci6n. 

En esta conferencia se trabajó i:1tensarnente en materia 

de internacional privado ya que aprol.:é el Código de Derecho 

Internacional Privado o C6d.igo Busta.i-rie:1 te, llamado así en ho 

menaje a su autor el internacionalista cubano Dr. Antonio 

Sánchez de Bustarnantc. 

Dicho C6digo está ratifico.do ahcra por quince estados 

americanos algunos con reservas, regula los conflictos de l~ 

yes estando dividido en cuatro libros: l.- Derecho Civil In

ternacional. - 2.- Derecho Mercantil I:1ternacional.- 3.- De 

recho Penal Internacional.- 4.- Derecho Procesal Interna-

cional. 

Entre las ponencias importantes s0bre soluc.ión pacífi

ca de conflictos, merece citarse la de:. delegado de Panamá -

al consignar que cinco deberían ser les medios pacíficos: -

buenos oficios y mediación; comisi6n de investigación; conci 

liación; composici6n amistosa y arbit:?:c.je. Sobre este últi~ 

mo se consign6 en una resolución el rec::mocimiento de los e~ 

tados americanos al arbitraje obligatorio como el medio que 

emplearán para la soluci6n pacífica de las controversias in~ 

ternacionales jurídicas con excepciones muy limitadas y cal! 

Eicadas, exceptuando de él aquellas controversia,s. que veJJ.,..-. 
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sen sobre disposiciones constitucionales y aquéllos que pon

gan en peligro la independencia de los estados. En lo refe

rente al tribunal de justicia internacional se manifestaron 

dos opiniones diversas: una que decía que los estados inte

resados eligieran en cada caso el árbitro y otra que soste-

nía el establecimiento de una corte panamericana de justicia 

internacional encargada de dirimir todas las diferencias de 

cualquiera naturaleza. 

Se resolvi6 también que en el año siguiente o sea en -

1928 se verificase en Washington una Conferencia de los Esta 

dos Americanos sobre Conciliaci6n y Arbitraje, misma que se 

realiz6 en Washington entre 1928 y 1929, produjo un Convenio 

General de Conciliaci6n Internacional por el cual los contr! 

tantes se obligaron a someter a la consideración todas las -

controversias de cualquier naturaleza que por cualquier cau

sa haya surgi~o entre ellas y que no han podido resolverse -

por la vía diplomática. 

En materia arbitral se firm6 el tratado general ele ar

bitraje interamericano en el que se estipul6 que los contra

tantes se obligan a someter al arbitraje todas las diferen-

cias de carácter internacional que hayan surgido o surgieren 

entre ellos por cualquier causa y que no se hayan resuelto -

por la vía diplomática y sea susceptible de dcci.si6n median

te la aplicaci6n de los principios del derecho. Se limitó -

en este tratado el arbitraje a las cuestiones jurídicas o -

sea a aquéllas susceptibles de decisión mediante la aplica-

ci6n de principios de derecho. Muchas fueron las excepcio-

nes y reservas hechas por las partes a este tratado lo que -

nulificaba la eficacia del principio. Por ello se convino 

en firmar un protocolo que se llam6 de arbitraje progresivo, 

por el cual cualquier firmante del tratado general de arbi-

traje puede en todo tiempo abandonar formalmente en todo o -
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qn parte las excepciones hechas al arbitraje o a la reserva 

6 reservas hechas al tratado. Este protocolo tenía por obj~ 

to primordial extender progresivamente el alcance de la ju

risdicción arbitral. 

Debemos mencionar que en 1933 y fuera de las conferen

cias interamericanas se firm6 el Tratado Antibélico de No -

Agresión y Conciliaci6n, llamado Pacto Saavedra Lamas. 

La Séptima Conferencia Interamericana Ordinaria se ce

lebró en Montevideo del 3 al 26 de diciembre de 1933, asis

tiendo todos los países americanos salvo Costa Rica. En es

ta conferencia se suscribi6 un protocolo adicional a la con 

venci6n general de conciliación interamericana de 1923, una 

acta declaratoria de la atención de suscribir los pactos ten 

dientes a la soluci6n por medios pacíficos de los conflictos 

internacionales. Asimismo se despacharon acuerdos sobre bu! 

nos oficios y mediac.i6n y otro de arbitraje comercial, crea.!! 

do la Comisión Interamericana de Arbitraje Comercial la cual 

estudiaremos posteriormente. 

Igualmente se resolvi6 formular un plan sobre ratifica 

ciones del tratado de arbitraje interamericano Y' de concilia 

ci6n interamericana del 5 de enero de 1929. 

La Primera Conferencia Interamericana Extraordinaria -

fué celebrada en Buenos Aires del 1 al 23 de diciembre de 

1936, llamada Conferencia Interamericana de Consolidación de 

la Paz. A ella asistieron todos los estados americanos. En 

ella se suscribieron tratados que versaron sobre prevención 

de controversias así como de buenos oficios y· mediaci6n. El 

protocolo adicional reafirm6 el princi'PÍ'O de la no tnterven-, 

ci6n. Una convención trat6 sobre el mantenimi-ento, é'\fia.nza~ 

miento y restablecimiento de la pé'\z, que por i'niciati"Va ar.,.~. 

gentina, adopt6 el sistema de la consulta en las relaciQnes~ 

internacionales. Otra convenci6n trató de las medidas --R-
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para coordinar, ampliar y asegurar el cumplimiento de los -

tratados existentes entre los estados americanos, convinién

dose en que los contratantes se obligan a someter a la conci 

liaci6n todas las controversias que no se hayan resuelto por 

la vía diplomática. Se estipuló que las partes quedan obli

gadas a someter al arbitraje sus diferencias de carácter in

ternacional con ciertas excepciones. Afirmaron los contra-

tantes su deseo de recurrir a los medios pacíficos para las 

controversias internacionales que puedan surgir entre ellos. 

Acordaron en un espíritu de mutuo respeto de sus respectivos 

derechos, recurrir a las negociaciones diplomáticas dirGctas 

6 a los procedimientos de comisiones de investigaci6n, conc~ 

liaci6n y tribunales de arbitraje o cortes de justicia. Tarn 

bi'n se concluyó un tratado de buenos oficios y mediación -

por el cual las partes convinieron en recurrir primeramente 

a los buenos oficios y mediación cuando surgiere entre ellos 

una controversia que no pudiera ser resuelta por los medios 

diplomáticos usuales. 

Rechazó la guerra como medio de política nacional en -

sus relaciones mutuas. 

La Octava Conferencia Interamericana Ordinaria se rea

lizó en Perú del 9 al 27 de diciembre de 1938, señal6 el - -

principio de un nuevo periodo del Panamericanismo. Se apro

baron la codificaci6n del derecho internacional; la creación 

de la corte interamericana de justicia¡ el no reconocimiento 

de adquisiciones de territorio por la fuerza; y la uni6n pa

namer±cana llamada esta última Declaraci6n de Lima o de la -

Solidaridad de América, la que estructura el sistema de la -

consulta. 

La Segunda Conferencia Interamericana Extraordinaria -

se 11ev6 a cabo en México del 21 de febrero al 8 de abril de 

1945, llamándosele Conferencia Interamericana sobre Proble--
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~as de la Guerra y la Paz. Asistieron a ella todos los pa!-

ses americanos con excepci6n de Argentina. Realizó una im

portante labor por la trascendencia de sus resoluciones adoE 

tadas. Una de ellas la VIII llamada Acta de Chapultepec, -

formu16 los principios bSsicos del sistema interamericano, -

previo la futura concertaci6n de un tratado al respecto y e~ 

tructur6 un acuerdo regional americano compatible con la or

ganizaci6n internacional que proyectaban las Naciones Unidas 

para el orden mundial. 

La Declaración XI llamada Declaración de M~xico reite

ra la declarúci6n d8 los principios del si.stema interameric~ 

no de Paz. 1,a resolución XXXIX expresa las bases y determi

na las medidas conductoras al establecimiento del sistema in 

teramericano de Paz. 

La Tercera Conferencia Interamericana Extraordinar~a -

se verificó en Petr6polis, Río de Janeiro del 1 de agosto -

al 2 de noviembre de 1947. El objeto era organizar en Améri 

ca un sistema jurídico defensivo en forma de asistencia recí 

proca. Recibi6 el nombre de Conferencia Interamericana para 

el Mantenimiento de la Paz y de la Seguridad del Continente. 

Se suscribió en ell.0 un tratado Interamericano de asistencia 

recíproca. Se recomendó que en lanJverra conferencia intera

mericana se estudiaran las instituciones que den efectividad 

a un sistema pacífico de seguridad, entre ellos, el arbitra

je obligatorio para toda controversia que ponga en peligro -

la paz y que no sea de naturaleza jurídica. 

La Novena Conferencia Interamericana Ordinaria tuvo -

reali zaci6n en Bogotá del 30 de marzo al 2 de mayo de 1948. 

Asistieron a ella todos los países americanos. Se aprobó la 

Carta de la Organizaci6n de Estados Americanos o Carta de Bo 

gotá; el tratado americano de Soluciones Pacíficas denomina

d~ Pacto de Bogotá. Este pacto sustituye todos los instru--
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mentes internacionales anteriores en esta materia, los que -

son sus obligados antecedentes. 

Declara este pacto la abstención de la amenaza, del -

uso de la fuerza o de otro medio de coacción para el arreglo 

de las controversias y la obligaci6n de las partes contrata~ 

tes de someterlas a los procedimientos pacíficos regionales 

antes de recurrir a otras instancias internacionales. No im 

pone ni el agotamiento de tales procedimientos, ni la secue

la del orden que establece. Excluye las materias que por -

esencia pertenecen a la jurisdicción interna de los Estados. 

Descarta de su aplicación los asuntos ya resueltos por otros 

medios o regidos de otro modo por acuerdos vigentes. Obliga 

a la previa utilización de los recursos jurisdiccionales in

ternos. Admite el ejercicio de la legítirna defensa indivi

dual y colectiva. Reglamenta los procedimientos de buenos -

oficios y mediaci6n, de investigación y conciliación, el ju

dicial y el de arbitraje. 

El Pacto de Bogotá manifiesta en el capítulo V todo lo 

referente al procedimiento arbitral. En el artículo XXXVIII 

establece que no obstante la existencia del procedimiento j~ 

dicial regulado tambi¿n en el mismo pacto, las partes con-

tratantes tendrán la facultad de someter al arbitraje, si se 

pusieran de acuerdo en ello, las diferencias de cualquier na 

turaleza, sean o n6 jurídicas, que hayan surgido o surgieren 

en lo sucesivo entre ellas. 

En los artículos XXXIX, XL y XLI, se señala la forma 

en que se constituye el tribunal de arbitraje, mismo que se 

formarA dentro del plazo de dos meses contados desde la no-

t±ficaci6n de la decisi6n de la Corte, designando cada una -

de las partes un ~rbitro de reconocida competencia en las -

cuestiones de derecho internacional, que sea de la más alta 

consideración moral. Al mismo tiempo presentará al Consejo 
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,una lista de diez juristas escogidos entre los que forman --. 

la n6mina general de los miembros de la Corte Permanente de 

Arbitraje de La Haya, que no pertenezcan a su grupo nacional 

y que estén dispuestos a acep~ar el cargo. El Consejo de la 

Organización integrará dentro del mes siguiente el tribunal 

de arbitraje de acuerdo con lo siguiente: Si las listas pr! 

sentadas por las partes coincidieren en tres nombres, dichas 

personas constituirán el tribunal de arbitraje con las dos -

designadas directamente por las partes. En caso de que coi~ 

cidan más de tres nombres se escogerán por sorteo los tres -

árbitros que formen el tribunal. En los dos casos antcrio-

res los cinco árbitros escogerán de entre ellos al Presiden 

te. Si hubiere conf:orrnidad sólo sobre dos nombres los dos -

candida.tos y los dos 5rb.i'tros nombrados elegir!ln de común -

acuerdo al quinto árbitro que serfi Presidente. Esta ele~-

ci6n debe ser sobre un jurista de la nómina de 1<1 Corte Per

manente de Arbitraje de La Haya que no haya sido incluido en 

las listas formadas por las partes. Si· las listas presentan 

s6lo un nombre común estu persona formará pa,rte del tri·bunal 

y se sorteará otro entre los 18 juristas restantes en las -~ 

mencionadas listas. El Presidente serA escogido de acuerdo 

a lo establecido en el punto anterior. En el caso de que no 

presente ninguna concordancia en las listas se sortearán sen 

dos árbitros en cada una de ellas y el quinto lrbitro se es~ 

cogerá conforme a lo anteriormente expuesto. En el ca.so de 

que los cuatro firbitros no se pusiesen de acuerdo sobre el -

quinto árbitro dentro de un mes, cada uno de ellos a,comodará 

separadamente la lista de juristas en el orden de su ~refe-~ 

rencia y después de comparar las listas así· formadas, se de

clarará así elegiqo a aquél que reúna primero una mayoría de 

votos. 

Las pa,rtes igua,lmente podrán de con1ún a,cuerdo consti·-
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.tuir el tribunal en la forma que consideren más conveniente· 

y elegir un árbitro único, designando en tal caso al jefe de 

un estado, a un jurista eminente o a cualquier tribunal de -

justicia en quien tengan mutua confianza. 

El artículo XLII sefiala que cuando más de dos estados 

estén implicados en la misma controversia, los estados que -

defiendan iguales intereses serán considerados como una s6la 

parte. Si tuvieren intereses opuestos, tendrán derecho a au 

mentar el número de árbitros para que todas las partes ten-·

gan igual representaci6n. El Presidente se eligirá en la -

forma establecida anteriormente. 

En el artículo XLIII se sefiala que las partes celebra

rán en cada caso el compromiso que defina claramente la mate 

ria específica objeto de la controversia, la sede del tribu

nal, las reglas que hayan de observarse en el procedimiento, 

el plazo para formular el laudo y demás especificaciones. Si 

en tres meses no se realiza el acuerdo, el compromiso será -

formulado con curácter obligatorio por la Corte Intcrnacio-

nal de Justicia mediante el procedimiento sumario. 

El artículo XLIV dice que las partes se harán represe~ 

tar ante el tribunal por las personas que juzguen convenien

te designar. 

El Artículo XLV dice que una de las partes no hace de

signaci6n de árbitro y presentaci6n de listas de candidatos, 

dentro del término fijado en el artículo XL, la otra parte -

tendrá derecho de pedir al Consejo de la Organizaci6n que -

constituya el tribunal de arbitraje. El Consejo instará a -

la remisa para que cumpla esas oblig<iciones dentro de un -

término adicional de 15 días, pasado el cual el Consejo in

tegr<irá el tribunal de la siguiente forma: sorte~rá un nom

bre de la lista presentada por la requirente. Escoger~ por 

mayoría absoluta de votos dos juristas de la n6mina general 
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de la Corte permanente de Arbitraje de La Haya, que no pert§:_. 

nezcan al grupo nacional de ninguna de las partes. Las tres 

personas así asignadas, en uni6n de la seleccionada directa

mente por la requirente, elegirán al presidente en la forma 

sefialada anteriormente. Instalado el tribunal se seguirá el 

procedimiento organizado en el artículo XLIII. 

En el artículo XLVI se sefiala que el laudo será motiva 

do, adoptado por mayoría de votos y publicado despu~s Je su 

notificaci6n a lns partes. El árbitro o árbitros disidentes 

podrán dejar testimonie de los fundamentos de su disidencia. 

El laudo, debidamente pronunciado y notificado a las partes, 

decidirá la controversia definitivamente y sin apelaci6n, y 

recibirá inmediata ejecución. 

El artículo XLVII· cHce que las diferencii!S que se sus

citen sobre la ejecución o interpretación del laudo, ser~n -

sometidas a la decisión del tribunal arbitral que lo dict6. 

En el artículo XLVIII se establece que dentro del afio 

siguiente a la notificación, el laudo podrá ser revisado an

te el mismo tribunal, a petición de una de las partes, siem

pre que se descubriere un hecho anterior a la decisión, ign~ 

rada del tribunal y de la parte que solicita la revisi6n y -

además siempre que, a juicio del tribunal ese hecho sea ca

paz de ejercer una influencia decisiva sobre el laudo. 

Finalmente el artículo XLIX menciona que cada uno de 

los miembros del tribunal recibirá una compensación pecur~-

ria cuyo monto será fijado de común acuerdo por las partes. 

Si estas no lo convinieren lo fijará el Consejo de la Organ! 

zación. Cada estado pagará sus propios gastos y una parte -

igual de las expensas comunes del tribunal, comprendidas en 

éstas las compensaciones previstas anteriormente. 

El artículo L del Capítulo Sexto menciona que si una -

.de las contratantes deja de cumplir las obligaciones que le 
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impone el fallo de la Corte Internacional de Justicia o un -. 

laudo arbitral, la otra u otras partes interesadas antes de 

recurrir al Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, pr~ 

moverá una reuni6n de consulta de ministros de relaciones ex 

teriores a fin de que acuerden las medidas que convenga to-

mar para ejercer la decisi6n judicial o arbitral. 

La Décima Conferencia Inter~nericana Ordinaria se reu

ni6 en Caracas del 1 al 28 de marzo de 1954, asistiendo to-

dos los estados americanos excepto Costa Rica. Entre las re 

soluciones aprobadas está la relativa a la revisi6n del Tra

tado Americano de Soluciones Pacíficas y otra relativa a la 

Corte Interamericana de Justicia. 

La Décima Primera Conferencia Interamericana Ordinaria 

fué proyectada para reunirse en Quito el lº de Febrero de 

1960, pero por decisión del Consejo de la Organizaci6n de Es 

tados Americanos se aplaz6 para el lº de Marzo del mismo 

afio, posterg5ndose sin que finalmente haya podido celebrarse 

La causa de la falta de realizaci6n se atribuye a las 

diferencias existentes entre Pera y Ecuador por un asunto 

del tratado de límites, ya que Ecuador pretendía incluír la 

cuesti6 o por lo menos el estudio de los medios para soluci2 

narla en la agenda de la conferencia y PerG se oponía a ello 

juzgando que para dicho estudio la asamble reunida en Quito 

no era el foro apropiado. 

La agenda de dicha conferencia contenía un sinmGmer.o -

de asuntos a tratar entre tales estaban los jurídicos-polít~ 

ces que contenían puntos tan importantes como la comisión i!]_ 

teramericana de Paz; la convivencia pacífica (perfecciona- -

miento de los métodos e instrumentos para la soluci6n de las 

controversias) . 
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Posteriormente se celebraron otras tres conferencias -

~nteramericanas extraordinarias que citaremos a continuación: 



La primera de ellas se reuni6 en Washington del 16 al 18 dé 

diciembre de 1964. En ella se consideró el tema de la admi 

si6n de nuevos miembros a la Organización de Estados funerica 

nos. Se aprobó la llamada acta de Washington en la que se -

sefiala la admisión de estados americanos a la Organización -

de Estados funericanos, esta acta tuvo un resultado práctico 

ya que admitió como nuevo participante a dicha organización 

a Trinidad-Tobago. 

La segunda conferencia extraordinaria se reunió en Río 

de Janeiro del 17 al 30 de noviembre de 1965. Asistieron to 

dos los países excepto Venezuela. Fué convocada para consi

derar entre otros asuntos el relativo al fortalecimiento del 

sistema interamericano, el cual estaba en la agenda de la d~ 

cimoprimera conferencia ordinaria que no s2 celebr6. En es

ta conferencia se aprobó la acta de Río de Janeiro que séfia

la las directivas generales para la modificación de las es

tructuras de la organización de Estados Americanos. En la -

Carta se fijan los órganos que deben subsistir y con qué fu~ 

ciones y qué cambios deben realizarse en algunas ramas. Se -

reafirmaron los principios y normas vigentes en la primera -

parte de la Carta de dicha Organización, como son la no in

tervención, la ocupación militar del territorio y el uso de 

la fuerza. 

La tercera conferencia se reunió en Buenos Aires del -

15 al 27 de Febrero de 1.967. Esta conferencia desempefió ceE 

teromente la mis:i.ón que tenía de reformar la Carta de Bogotá, 

estatuto fundaint~ntal de la organizaci6n de Estados America-

nos y para ello tomó en cuenta la orientación de la conferen 

cia de Río de Janeiro anterior. Tuvo en cuenta también que 

la finalidad de la reforma era imprimir el sistema panameri

cano un nuevo dinamismo y evitar duplicaciones y conflictos 

de competencia entre sus 6rganos, con el objetivo de facili-
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~ar la cooperaci6n !e los estados americanos y conseguir la 

utilizaci6n más racional de los recursos de la Organizaci6n. 

Las reformas se cc~5ignaron en el protocolo de Buenos Aires. 

XIII.- EL ARBIT~~-;: EN LAS CONFERENCIAS DE LA HAYA. 

Es de gran :'...::_;::irtancia analizar el procedimiento arbi-

tral durante las c:~ferencias de La Haya de 1899 y 1907, ya -

que durante la ce2.:.:::.-aci6n de las mismas naci6 la Corte Perma 

nente de Arbitraje ~'.le hasta la fecha sigue existiendo y su -

actividad ha sidc :e gran importancia. 

A.- LA PRIMERA C:·~<?ERENCIA DE LA HAYA DE 1899 Y EL ARBITRA 

JE. 

Los zares de :?:'.lsia, Alejandro III y Nicolás II auspici~ 

ron la celebraci6~ .:.e dos conferencias para codificar el dere 

chas de guerra. 

La primera __ esas conferencias se reunió en Bruselas -

el 28 de agosto es :374 y en ella se aprobó un proyecto gene

ral de convención 5:bre leyes y usos de la guerra terrestre. 

La segunda .:.¿ tales conferencias conocida como Primera 

Conferencia de la ~2.Z se celebró en La Haya el 29 de julio de 

1899. En ella ii: :¿.:·1;inieron tres estados americanos; Estados 

Unidos, Brasil y M~xico, se adoptó la Convención sobre Solu-

ci6n Pacífica de ::~ Conflictos Internacionales que organizó 

la institución de: ~rbitraje en una forma estable y creó en -

sus artículos 20 .c.: 37. La Corte permanente de arbitraje. 

El Maestro !~reno Quintana (110), se~ala que la Corte -

mencionada a pese.:· .:.e su designación no constituye un tribu-

nal en sentido té:~ico, ni tiene el carácter permanente ni -

éjerce jurisdicci~~ obligatoria. 
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B.- SEGUNDA CONFERENCIA DE LA HAYA DE 1907 Y EL ARBITRAJE. 

Posteriormente a la primera conferencia de La Haya se 

celebr6 la segunda en la Ciudad de La Haya el 18 de octubre 

de 1907. En esta conferencia se amplia la obra de la ante

rior. Intervienen en esta reuni6n todos los estados america 

nos. Durante la misma se complet6 el sistema de arbitraje -

instituído por la primera conferencia en la Convenci6n sobre 

Solución Pacífica de los Conflictos Internacionales, fijánd2 

se el texto de la convención y regulando en sus artículos -

del 37 al 90 la institución del arbitraje y la Corte Perma-

nente de Arbitraje. 

La Convenci6n sobre Soluci6n Pacífica de los Conflictos 

Internacionales se celebr6 debido a la firme voluntad de con 

currir al mantenimiento de la paz; a favorecer con todas las 

fuerzas el arreglo amistoso de los conflictos internaciona-

les; reconociendo la solidaridad que une a los miembros de -

la sociedad de las naciones civilizadas; queriendo extender 

el imperio del derecho y fortalecer el derecho de la justi-

cia internacional; el convencimiento de que la institución -

permanente de una jurisdicción arbitral, accesible a todos -

en el seno de las potencias independientes, puede contribuir 

eficazmente a este resultado; considerando las ventajas de -

una organización general y regular del procedimiento arbi- -

tral; estimando que importa consagrar en un acuerdo interna

cional los principios de equidad y de derecho sobre los que 

descanza la seguridad de los estados y el bienestar de los -

pueblos deseosos de asegurar el funcionamiento práctico de -

las condiciones y de los tribunales de arbitraje y de facili 

tar el recurso ante la justicia arbitral cuando se trate de 

litigios cuya naturaleza permita un procedimiento sumario. 

(111). 



Dicha convenci6n regul6 en sus artículos del 37 al 90 el ar~ 

bitraje, sefialando en su artículo 37 que "el arbitraje inteE 

nacional tiene por objeto la soluci6n de las desavenencias -

entre los estados por jueces de su elecci6n y sobre la base 

del respeto al derecho". 

La apelaci6n al arbitraje implica lao bligaci6n de aca 

tarde buena fé la sentencia". 

En el artículo 38 se manifiesta que los contratantes -

en las cuestiones jurídicas y en las.de interpretación de -

los tratados internacionales reconocen el arbitraje como el 

medio más eficaz y más equitativo para resolver los conflic 

tos quena hayan podido resolverse por la vía diplomática. 

Recomienda por lo mismo que las diferencias sobre las cues

tiones mencionadas sean resueltas por medio del arbitraje -

en cuanto lo permitan las circunstancias. 

En el artículo 39 se sefiala que las convenciones de ar 

bitraje se conciertan para los conflictos ya surgidos o que 

puedan surgir y que puedan ~eferirse a todos los conflictos 

o solamente a los de una clase determinada. 

El artículo 40 manifiesta que independientemente de -

los tratados especiales o generales que impongan a las con

tratantes el deber de recurrir al arbitraje, estas poten- -

cias se reservan concertar nuevos tratados generales o esp~ 

ciales para extender el arbitraje obligatorio a todos los -

casos que a su juicio, puedan someterse a él. 

La Corte Permanente de Arbitraje está regulada en los 

siguientes artículos, mencionándose en el artículo 41 que a 

fin de facilitar el recurso inmediato al arbitraje para to

dos los conflictos internacionales que no hayan podido re-

solverse por la vía diplomática, las contratantes se obli

gan a mantener la corte permanente de arbitraje, accesible 

en todo momento y funcionando, salvo acuerdo de las partes 
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en contrario, conforme a las normas procesales contenidas en 

dicha convenci6n. 

En el artículo 42 se expresa que la corte permanente es 

competente para todos los casos de arbitraje excepto cuando 

las partes establezcan una jurisdicción especial. 

En el artículo 43 se manifiesta que la corte permanente 

tendrá su Sede en La Haya. La Secretaría del Tribunal esta

rá a cargo de una oficina internacional que comunicará las -

reuniones del tribunal y tendrá el archivo bajo su custodia 

y gestionará los asuntos administrativos. Los contratantes 

se obligan a comunicar a dicha oficina copia de las conven

ciones de arbitraje concertadas entre ellas y de las senten

cias arbitrales que a ellas se refieran dictadas por tribuna 

les especiales. Se obligan también a comunicar a la oficina 

citada las leyes, reglamentos y documentos que comprueben, ·

llegado el caso, la ejecución de las sentencias dictadas por 

la corte. 

El artículo 44 sefiala que cada una de las contratantes 

designará a lo sumo cuatro personas de reconocida competen

cia en derecho internacional que gocen de consideración mo

ral y dispuestas a aceptar las funciones de árbitro. Las -·

personas designadas se inscribirán con el título de miembros 

del tribunal en una lista que en la oficina comunicará a las 

contratantes, comunicándoseles también las modificaciones -

que haya en dicha lista. Dos o más potencias podrán desig

nar de común acuerdo a uno o varios miembros. Agrega que -

una misma persona puede ser designada por distintas poten-

cias. 

Agrega que los miembros de la corte se nombrarán para -

un período de seis afias, pudiéndose renovar sus poderes. En 

caso de muerte o renuncia de algún miembro se le substituirá 

en la forma prevista para su nombramiento y por un período -
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~e seis años. 

El artículo 45 manifiesta que cuando las contratantes -

recurran a la corte permanente para solucionar un conflicto 

surgido entre ellas, la elecci6n de los jueces árbitros que 

formen el tribunal para la resolución del conflicto, se hará 

de la lista general de los miembros de la corte. Si no hu-

hiere acuerdo entre las partes para la constitución del tri

bunal, se procederá en la forma siguiente: cada una de las 

partes nombrará dos áciJitros, s6lo uno de ellos nacional o -

que figure entre los miembros de la corte por ella designa-

dos. Estos árbitros nombrarán un tercero en discordia. 

Si no hubiere acuerdo la elección la hará una tercera -

potencia que las partes señalarán de corndn acuerdo. Si no -

hubiese acuerdo sobre ésto cada parte designará otra poten-

cia y ~stas de acuerdo elegirán el árbitro en discordia. Si 

estas dos potencias no se pusieren de acuerdo en dos meses -

cada una propondrá dos personas de la lista de los miembros 

de la corte con excepción de los designados por las partes y 

que no sean nacionales de ellas. Sorteándose cual de los -

propuestos será el tercer árbitro. 

El artículo 46 señala que formado el tribunal las par-

tes comunicarán a la oficina su decisión de acudir al tribu

nal, el texto de compromiso y el nombre de los árbitros. La 

oficina comunicará a los árbitros el compromiso y el nombre 

de los restantes miembros del tribunal. El tribunal se reu

nirá en el día fijado por las partes, proveyendo la oficina 

a su instalación. 

Agrega que los miembros de la Corte gozarán durante el 

ejercicio de sus funciones y fuera de su patria de los priv~ 

legios y exenciones diplomáticas. 

El artículo 47 señala que la oficina está autorizada p~ 

ra poner sus locales y su organizaci6n al servicio de las 
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.contratantes para el funcionamiento de tribunales especia-~ 

les de arbitraje. Igualmente la jurisdicci6n de la Corte -

podrá extenderse conforme a las disposiciones prescritas en 

los reglamentos, a los conflictos entre potencias no contr~ 

tantes o entre contratantes y no contratantes, cuando las -

partes acuerden recurrir a esta jurisdicci6n arbitral. 

El artículo 48 expresa que las contratantes consideran 

como deber, cuando hay peligro de que surja un conflicto -

grave entre dos o más de ellas, recordarles que pueden acu

dir a la Corte Permanente. Declaran que se considerarán ca 

mo buenos oficios el hecho de recordar a las partes las di~ 

posiciones de la convenci6n, y el consejo dado, en el inte

rés superior de la paz, de que se dirijan a la Corte Perma

nente. En caso de conflicto entre dos potencias, cada una 

podrá dirigir una nota a la oficina internacio1wl declar~n

do estar dispuesta a someter el conflicto al arbitraje. La 

Oficina comunicará la declaraci6n a la otra potencia. 

El artículo 49 sefiala que la Oficina Internacional es

tará bajo la direcci6n e inspecci6n del Consejo Permanente 

de Administraci6n formado por representantes diplomáticos -

de los contratantes acreditados en La Haya y el ministro de 

Estado de los países Bajos como Presidente. El Consejo re

dactará su reglamento de orden y todos los necesarios, dec~ 

dirá las cuestiones administrativas que surgieren respecto 

al funcionamiento de la Corte, tendrá poderes para nombrar, 

suspender o destituir a los empleados o funcionarios de la 

Oficina. El Consejo requiere 9 miembros para que sus deli

beraciones sean válidas y se tomarán por mayoría de votos. 

El Consejo comunicará a los contratantes los reglamentos a

doptados por él. Presentará anualmente a las potencias co~ 

tratantes un informe sobre los trabajos del tribunal, del -

funcionamiento de los servicios administrativos y los gastos 
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El artículo 50 señala que los contratantes sufragarán los -

gastos de la oficina en la proporción establecida para la -

oficina internacional de la Uni6n Postal Universal. 

El procedimiento arbitral está reglamentado en los si

guientes artículos, señalando el 51 que con el objeto de fa 

vorecer el desarrollo del arbitraje, los contratantes han -

establecido diversas reglas para aplicarse al procedimiento 

arbitral cuando las partes no hayan acordado otras normas. 

En el artículo 52 se señala que las potencias que re

curran al arbitraje firmarán un compromiso en que se deter

minará el objeto del litigio, el plazo para la designación 

de los árbitros, la forma, el orden, y los plazos de las -

comunicaciones señaladas en el artículo 63 y el importe de 

la suma que cada una de las partes deberá depositar como 

adelanto para los gastos. Determinará, si procede, la mane 

ra de designar los árbitros, todas las atribuciones especi~ 

les eventuales del tribunal, su residencia, el idioma de -

que se servirá y los que podrán usarse ante él y en gene-

ral, todos los puntos que las partes hayan convenido. 

El artículo 53 señala que la Corte podrá redactar el -

compromiso cuando las partes acuerden encomendárselo. Será 

competente aún a instancia de una sola parte, cuando se ha 

intentado inutilmente un acuerdo por la vía diplomática y -

se trate: 1.- de conflicto contemplado en un tratado de -

arbitraje general concertado o renovado antes de entrar en 

vigor esta convención, siempre que en él se prevea para to

da clase de conflictos un compromiso cuyo eje de la Corte.

Más, si la contraria declara que el conflicto no es a su -

juicio de los que obligatoriamente deben someterse al arbi

tr~je, no se recurrirá a la Corte a no ser que el tratado -

de arbitraje autorice a ésta para la resolución de esta - -

~uestión previa, y, 2.- De un conflicto originado por deu-
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das contractuales que una potencia reclame a otra como debi 

das a sus nacionales y para cuya resoluci6n se ha aceptado 

el ofrecimiento del arbitraje. Esto no será aplicable si -

la aceptaci6n se ha subordinado a la condici6n de que el -

compromiso se establezca de otro modo. 

El artículo 54 señala que en los casos previstos en el 

artículo anterior se establecerá el compromiso por medio de 

una comisi6n de 5 miembros designados conforme al artículo 

45, y el quinto miembro será de derecho el Presidente. 

El artículo 55 menciona que las funciones arbitrales -

podrán confiarse a uno o unos árbitros que designarán las -

partes a su voluntad o elegidos entre los miembros de la -

Corte. Si no se constituye el tribunal por acuerdo de las 

partes se procederá conforme al artículo 45. 

El artículo 56 expresa que si se designa como árbitro 

a un soberano o jefe de estado, el procedimiento será regl~ 

menta do por él. 

El artículo 57 expresa que el árbitro en discordia se

rá de derecho el Presidente del tribunal. Si en el tribu-

nal no hubiese árbitro él mismo nombrará su Presidente. 

En el artículo 58 se dice que si el compromiso se est~ 

blece por medio de una comisi6n, conforme al artículo 54, -

salvo pacto en contrario, la comisi6n misma formará el tri

bunal de arbitraje. 

El artículo 59 dice que en caso de renuncia, muerte u 

otro impedimento de uno de los árbitros, será sustituído en 

la forma prevista para su nombramiento. 

El artículo 60 expresa que si las partes no acuerdan -

lo contrario el tribunal se establecerá en La Haya. Igual

mente el tribunal podrá fijar la Sede en el territorio de -

otro estado sin su consentimiento. Establecida la Sede no 

podrá trasladarla mas que con consentimiento de hs partes. 
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El artículo 61 dice que el tribunal decidirá sobre los. 

idiomas que deban usarse en caso de que el compromiso no lo 

determine. 

El artículo 62 señala que las partes ~odrán nombrar 

agentes especiales ante el tribunal como :~terrnediarios en 

tre ellas y el tribunal. Además podrá co~::ar la defensa -

de sus derechos e intereses ante el tribu;.2~ a asesores ju

rídicos o abogados nombrados por ellas. Lo3 miembros de la 

Corte s61o actuarán como agentes, asesores o abogados en fa 

vor de la potencia que los ha nombrado mie~ros del tribu-

nal. 

El artículo 63 menciona que el proced:~iento arbitral 

comprenderá generalmente dos fases, una de :nstrucci6n por 

escrito y otra oral. 

La Instrucci6n por escrito consiste e~ la presentación 

de las alegaciones de las partes, contestac:ones y en caso 

de necesidad las réplicas, hecha por los aqentes respecti-

vos a los miembros del tribunal y a la contraria; las par-

tes unirán a las actuaciones todas las piezas y documentos 

a los que se aluda en el juicio. Estas presentaciones se -

harán directamente o por medio de la oficina internacional 

en el orden y plazos fijados en el compromiso. Los plazos 

fijados podrán prorrogarse por acuerdo de las partes o por 

el tribunal cuando sea necesario, para poder jictar una se~ 

tencia justa. El debate consistirá en la ex~osici6n oral -

de los derechos de las partes ante el tribu~2l. 

El artículo 64 expresa que cada una de :as partes com~ 

nicará a la otra copia certificada de los es2ritos present~ 

dos. 

El artículo 65 señala que salvo casos especiales, el -

tribunal no se reunirá hasta después de terminada la fase -

de instrucci6n. 
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En el artículo 66 se dice que el Presidente dirigirá , 

los debates, siendo pdblicos s6lo cuando lo acuerde el tribu 

nal con la aprobación de las partes. Los secretarios desig

nados por el presidente, levantará acta de los debates que -

finnarán el Presidente y uno de los s~cretario y s6lo estas 

actas serán consideradas como auténticas. 

El artículo 67 señala que terminada la instrucción el 

tribunal podrá excluir del debate todos los documentos nue

vos que quiera presentarle una de las partes sin el consentí 

miento de la otra. 

En el artículo 68 se dice que sin embargo podrá tener 

en cuenta los documentos nuevos sobre los cuales llame su 

atención los agentes o asesores jurídicos de las partes. En 

tal caso el tribunal podrá exigir la presentación de los do

cumentos sin perjuicio de la obligaci.6n de ponerlo en conocí 

miento de la contraria. 

El artículo 69 expresa que el tribunal podrá pedir a -

los agentes de las partes que presenten todos los docwnentos 

y den todas las explicaciones indispensables y en caso de ne 

gativa se hará constar en el acta. 

El artículo 70 señala que los agentes y asesores jurí

dicos de las partes podrán presentar oralmente todos los me

dios que crean convenientes para la defensa de su causa. 

El artículo 71 expresa que podrán alegar excepciones y 

promover incidentes y las decisiones sobre estos puntos serán 

definitivas. 

El artículo 72 expresa que los miembros del tribunal -

podrán interrogar a los agentes y asesores jurídicos de las 

partes y pedirles explicaciones sobre puntos dudosos. Agre

ga que ni las cuestiones planteadas ni las observaciones he

chas durante el curso del debate por los miembros del tribu

~al podrán considerarse como expresión de la opinión de todo 
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el tribunal o de sus distintos miembros. 

El artículo 73 dice que el tribunal podrá determinar -

su competencia, interpretando el tratado de arbitraje o los 

tratados que se invoquen en la materia y aplicando los prin

cipios del derecho. 

El artículo 74 señala que el tribunal podrá dictar dis 

posiciones relativas al procedimiento para la direcci6n del 

juicio, determinar formas, orden y plazos en que cada una de 

las partes formula sus conclusiones y para observar las for

malidades que lleva consigo la substanciaci6n de las pruebas 

El artículo 75 sefiala que las partes se obligan a sumi 

nistrar ~1 tribunal todos los medios necesarios para la dec! 

si6n del litigio. 

El art!culo 76 señala que para todas las modificacio

nes que hayan de hacerse en el territorio de una tercera co~ 

tratante, el tribunal dirigirá directamente al gobierno de -

esa potencia. Lo mismo hará cuan<lo trate de obtener sobre -

el terreno cualquier clase de pruebas; estas solicitudes se 

trasmitirán conforme a los medios que la naci6n requerido 

disponga en su propia legislación. Rechazándose s6lo cuando 

esta potencia las considere peligrosas para su soberanía e -

su seguridad. El tribunal podrá solicitar la mediación de -

la potencia en cuyo territorio tenga su Sede. 

El artículo 77 dice que despu€s que los agentes y ase

sores de las partes aporten los esclarecimientos y pruebas -

en favor de su causa, el Presidente declarará concluso el de 
bate. 

El artículo 78 expresa que las deliberaciones del tri

bunal se celebrarán a puerta cerrada y se mantendrán secre-

tas, tomándose las decisiones por mayoría de los miembros -

del tribunal. 

El artículo 79 señala que la sentencia arbitral será -
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motivada. 

Mencionará los nombres de los árbitros y la firmarán -

el Presidente del tribunal y de la oficina o el secretario -

que haga sus veces. 

El artículo 80 -- dice que la sentencia se leerá en se 

si6n pública del tribunal, en presencia o previa citaci6n de 

los agentes y asesores de las partes. 

El artículo 81 señala que la sentencia debidamente pr~ 

nunciada y notificada a los agentes de las partes, resolverá 

el conflicto definitivamente y sin apelación. 

El artículo 82 dice que las desavenencias que puedan -

surgir entre las partes por la interpretaci6n y ejecuci6n de 

la sentencia se someterán salvo acuerdo en contrario, al ju! 

cio del tribunal que haya dictado la sentencia. 

El artículo 83 dice que en el compromiso arbitral las 

partes podrán hacer reserva de proponer la revisión de la -

sentencia. En tal caso y salvo acuerdo en contrario, la pe

tición se dirigirá al tribunal que ha dictado la sentencia. 

La demanda se fundará únicamente en el descubrimiento de un 

hecho nuevo que pudiera influir decisivamente en la senten-

cia y que al cerrar el debate, fuere desconocido para el tr! 

bunal y para la parte que solicite la revisión. El procedí-· 

miento de revisión no podrá abrirse sino por una resolución 

del tribunal que hará constar expresamente la existencia del 

nuevo hecho, reconociéndole los caracteres previstos ante- -

riormente y declarando admisible la demanda de revisión. El 

compromiso señalará el plazo dentro del cual debe presentar

se la demanda de revisi6n. 

El artículo 84 dice que la sentencia arbitral será - -· 

obligatoria únicamente para los litigantes. Cuando se trate 

de la interpretac~ón de un acuerdo en que han intervenido -

otras potencias además de las litigantes, éstas lo comunica-
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rán a todas las potencias signatarias. Cada una de estas p~ 

tencias tendrá el derech8 de intervenir en el procedimiento. 

Si una o varias de ellas han hecho uso de esta facultad la -

interpretación contenida en la sentencia arbitral será trun-

bién obligatoria para ellas. 

El artículo 85 señala que cada una de las partes paga

rá sus propias costas y a partes iguales las costas del tri

bunal. 

Igualmente esta convención regula el procedimiento su

mario de arbitraje señalándose en el artículo 86 que para f! 
cilidad del funcionamiento de la justicia arbitral en conflic 

tos que por su naturaleza admiten un procedimiento sumario, 

las contratantes establecen las reglas siguientes, que po-

drán observarse si no hubiere acuerdo en contrario con la re 

serva de que, llegado el caso, podrán aplicarse las disposi

ciones del capítulo que regula el procedimiento arbitral y -

que no fueren contradictorias. 

El artículo 87 expresa que cadR una de las partes liti 

gantes nombrará un árbitro. Los árbitros designados en esta 

forma elegirán un tercero y si no se pusiesen de acuerdo pa

ra ello propondrá dos personas elegidas de la lista general 

de los miembros de la Corte, con excepci6n de los nombrados 

por las interesadas y que no sean nacionales de ellas, desi~ 

nando la suerte la persona que haya de ser el tercero en di! 

cordia, que será el que presida el tribunal el cual tomará -

sus decisiones por mayoría de votos. 

El artículo 88 expresa que a falta de un acuerdo ante

rior el tribunal fijará en cuanto quede constituido, el pla

zo dentro del cual las partes presentarán sus alegatos. 

El artículo 89 expresa que cada una de las partes esta 

rá representada ante el tribunal por un agente, que servirá 

de intermediario entre el tribunal y el gobierno que lo haya 

nombrado. 
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Finalmente el artículo 90 expresa que el procedimiento será 

exc1usivamente por escrito, más las partes podrán pedir la 

comparecencia de peritos y testigos. El tribunal tendrá la 

facultad de pedir explicaciones orales a los agentes de am

bas partes, a los peritos y a los testigos cuya comparecen

cia le haya parecido útil. 
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e A p I T u L o e u A R T o 

LEGISLACION Y TRIBUNALES CONTEMPORANEOS DE 

ARBITRAJE COMERCIAL INTERNACIONAL. 

S U ~ A R I O 

XIV.- LA CORTE DE ARBITRAJE DE LA CAMARA DE COMERCIO-

INTERNACIONAL Y SU REGLAMENTO. XV. - LOS TRIBUNALES DE

LA AMERICAN ARBITRATION ASSOCIATION Y SU REGLAMENTO.-

XVI.- LOS TRIBUNALES DE LA COMISION INTERAMERICANA DE

ARBITRAJE COMERCIAL Y SU REGLAMENTO. XVII. - LOS TRIBU

NALES Y LEGISLACION DE ARBITRAJE COMERCIAL EN MEXICO: 

A.- LOS TRIBUNALES DE LA COMISION PERMANENTE DE ARBI-

TRAJE DE LA CAMARA NACIONAL DE COMERCIO DE LA CIUDAD- -

DE MEXICO Y SU REGLAMENTO. B. - LOS TRIBUNALES DE LA - -

COMISION PARA LA PROTECCION DEL COMERCIO EXTERIOR DE -

MEXICO Y SU REGLAMENTO. 
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LEGISLACION Y TRIBUNALES CONTEMPORANEOS DE 
ARBITRAJE COMERCIAL INTERNACIONAL. 
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Como hemos señalado para recurrir al arbitraje es menes 

ter manifestarlo por me<lio de una cláusula compromisoria o de un 

compromiso que constarán en los contratos comerciales que cele

bren los comerciantes. 

Una vez realizado el compromiso cualquiera de las partes 

puede iniciar el procedimiento el cual se regirá conforme a las

reglas de los diversos tribunales que existen y a cuya jurisdi~ 

ci6n las partes se han sometido. 

Los antecedentes de dichos tribunales arbitrales los ana 

lizamos en todos los apartados inmediatos anteriores, por lo que 

en el presento nos referimos s6lo a los más importantes tribuna

les nsi como a la mfis trascendente legislaci6n al respecto, como 

sigue: 
XIV.- LA CORTE DE ARBITRAJE DE LA CA~~RA DE COMERCIO INTERNACIO
NAL Y SU REGLAMENTO: 

Esta corte fu6 creada por el reglamento de Conciliaci6n 

y Arbitraje do la Cámara de Comercio Internacional. Dicho Regla

mento fu6 creado por las ventajas que en el campo de los negocios 

puede ofrecer un organismo trasnacional que permite resolver, -

evitando las formalidades de un procedimiento judicial, las di

ferencias que surjan entre los comerciantes de diversos países;

por lo mismo dicho Reglamento fomenta el empleo de la Concilia-

ci6n y el Arbitraje y la Cámara de Comercio Internacional pone a 

disposición de financieros, industriales y comerciantes de todos 

los paises sus buenos servicios para resolver esas diferencias. 

El Reglamento se divide en dos partes: la sección A. r~ 

ferente a la Conciliaci6n y la Secci6n B, referente al Arbitraje. 

La Secci6n B, comprende el artículo 5 al 28. 
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En el articulo 5 se sefiala que existe bajo la Cámara -

Internacional de Comercio, un organismo Internacional de Arbitra 

je, cuyos miembros son nombrados por el Consejo de dicha Cámara

y que con el nombre de Corte de Arbitraje, tiene por misión, pr~ 

curar, de la manera que después se indica, la soluci6n arbitral

de las difer~ncias de orden comercial que tengan un carácter in
ternacional. 

El Articulo 6 scfiala que: 1.- Toda parte que desee r~ 

currir al arbitraje de la Cámara de Comercio Internacional, le -

dirigirá su demanda por intennedio de su Comité nacional o, en su 

defecto, por medio del Miembro Colectivo de la Cámara del lugar
donde radique dicha parte. 2 .- La demanda contendrá: Nombres, y

domicilios de las partes; pretensiones del actor; convenios cel! 

brados, correspondencia cru:ada entre las partes y los documen-

tos y noti~ias que sirvan para eetablccer con claridad las cir-

cunstancias del negocio. 

El articulo 7 manifiesta que: 1.- Si la Corte de Arbi 
traje estima que el caso puede ser sometido al arbitraje conforme 

el reglamento, notificar~ sin demora los elementos esenciales de 

la demanda a la demandada y le pedirá que le instruya en lo posi 

ble exponiéndole sus pretensiones' asi como enviándole todas 1 as 

noticias y piezas que las apoyen. 2.- En el plazo de un mes, a -

partir del recibo de la notificaci6n, deber~ presentar los diver 

sos documentos y noticias. 3.- La Corte podrá prorrogar el plazo 

según las circunstancias. 

El articulo 8 sefiala que: 1.-Todas las notificaciones 
o comunicaciones entre la Corte de Arbitraje, los árbitros y las 

partes tendrán lugar directamente, a reserva de que se enviGn c~ 
pías a los Comités Nacionales interesados. 2.- Todas las notifi
caciones o comunicaciones a las partes ser6n válidamente hechas

si se cnvian contra recibo o por corrro certificado a los domici
lios indicados por las partes, o, si no se han señalado a las -

cámaras de comercio o demás organizaciones del lugar de la resi
dencia de las partes. Sin embargo, en los paises donde las disp2 
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siciones de orden público exijan formalidades particulares, éstas 

serán observadas. 

El Articulo 9 señala que cuando no exista entre las -
partes cláusula de arbitraje, o una cláusula no registrada por--

la c5mara internacional de comercio, si el demandado no contesta 

en el plazo <le un mes a la notificaci6n que se le haga de la de 

manda de arbitraje o rehusa el arbitraje de la c6mara, la actoraserá 

informada que el arbitraje no puede tener lugar. 

El articulo 10 sefiala que: 1.- Cuando las partes hayan 
convenido recurrir al arbitraje conforme al reglamento de la Cá

mara, el demandado está obligado a someterse a él. 2.- Si rehusa 

o se abstiene de someterse, la corte ordenará que el arbitraje -

tenga lugar, no obstante la negativa o abstenci6n. 3.- En caso de 

que las partes est6n en desacuerdo sobre la cuesti6n de saber si 

est6n vinculadas por una cláususla de arbitraje, la corte de ar

bitraje decidir6 el desacuerdo. - 4.- El laudo no puede dictarse 

por los firbitros si una notificaci6n de hacer que comparezca an

te ellos no se ha realizado al demandado conforme al artículo 8-

fracci6n 2. 

En el artículo 11 se señala que cuando las partes es

tén ligadas por la cláusula de arbitraje de la cámara, en caso-

de urgencia, a la demanda de las partes o de una de ellas, el -

presidente de la Corte podrá, en todo momento antes de entrar en 

funciones el {trbitro, y éste Último entrar en funciones despúes.; 

designar un experto y de ser necesario varios expertos, para ha

cer verificaciones, tomar las medidas provisionales o conservatQ 

rias y si ha lugar, para vender previa comprobaci6n, las mercan

cias en litigio por cuenta de quien tenga derecho y bajo las far 

mas prescritas por la legislaci6n local. 

Los peritos designados dirigirin a la corte o al irbi 

tro una relaci6n rindiendo cuenta del cumplimiento de su misi6n

y entregarán según los casos, el monto de la venta a la cimara.

La Secretaria General de la Cimara estari facultada para otorgar 

recibo en buena y debida forma y para conservar la suma para di1 

poner de ella según el laudo. 
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Antes del Arbitraje, o durante el mismo, las partes-

pueden, si lo consideran preferible solicitar de las autoridades 

judiciales competentes las medidas provisionales o conservatorias, 

sin por ello contravenir a la cU1usula de arbitraje que les vine_!:! 

le. La demanda deberá ponerse en conocimiento de la corte sin -

tardanza. 

El articulo 12 scfiala que: 1.- Las partes pueden con

venir en que sus dererencias sean resueltas por w1 árbitro único 

o eventualmente por tres árbitros. Si se han previsto tres, cada 

parte, salvo pacto en contrario nombrará uno y la corte de arbi

traje escogerá el tercero (o tercer árbitro, según el caso). Si

una de las partes se abstiene de designar su árbitro en el plazo 

que le conceda la corte, ésta lo nombrará de oficio. Si las par

tes no han fijado e.le común acuerdo e 1 número de árbitros, la - -

corte, por regla general designará árbitro único, pudiedo nombrar 

tres árbitros en caso de que la disputa le parezca demasiado im

portante para justificarlo. 2.- La corte de arbitraje, nominará

ª las personas de las partes a falta de entendiraiento~ntre ellas; 

la corte pedirá a los comités nacionales de la cámara la proposi 

ci6n de los árbitros. Si se trata de árbitro único, de un tercer 

árbitro o de árbitro tercero, la corte se dirigirá al Comité na

cional de un pais distinto de la residencia de las partes. Los -

árbitros se escogerán de preferencia tanto por los comités nacio 

nales como por las partes, de la lista de que disponen los comi

tés y la Secretaria General de la Corte de Arbitraje. 3.- En ca

so de recusaci6n de un árbitro por una parte, la corte resolverá 

sin recurso, dejándose a su sola aprcciaci6n los motivos. 4.- -

Cuando un 5rbitro o un tercer 6rbitro fallezca o esté impe<lido,

o renuncie a sus funciones o no las cumpla, la parte que le <le-

sign6, o la corte si ella lo nombr6, designar'" en su lugar a -

otro. La corte conferiri el mandato a otros &rbitros si ha desi¡ 

nado tres. 
En el artículo 13 se menciona que el arbitraje tiene 

lugar en el país y localidad fijados por la corte, a menos que-
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las partes convinieren de antemano el lugar. 

El artículo 14 señala que 1.- La Corte bajo las rcsc~ 
vas del articulo 17, párrafo 2, apartado 1, fijará el plazo den

tro del que deberá resolverse el caso presentado, así. como su ini 

ciaci6n. 2.- La duraci6n del plazo no podrá exceder de 60 dias,
aunque la Corte podrá prorrogarla. 

En el artículo 15 se señala que en tiempo oportuno la 

Corte redactará el texto del compromiso que contendrá los siguie!! 

tes requisitos: nombre de las partes; domicilio de las partes P! 

ra oir notificaciones o comunicaciones; exposici6n sumaria de las 

pretensiones de las partes; objeto del arbitraje enun:.::.iado las-

circunstancias del caso y detcrminaci6n de los puntos litigiosos 

a resolver; nombres y dirccci6n de los árbitros; luga~ del arbi

traje; dctcrminaci6n de los poderes de los árbitros (especialme!! 

te si rcsulven como amigables componedores o conforme a derecho) 

obligaci6n de las partes de respetar el laudo como sentencia de

finitiva, renunciando a los recursos que pueden recurrir, y a -

cumplirlo; declarar las partes que el arbitraje tendrá lugar COI! 

forme al reglamento de la corte y que lo conocen; todas las men

ciones que requieran para que el laudo sea susceptible de sanci6n 

legal, o que consideran 6tilcs por la corte. 

El artículo 16 señala que: l. - El texto del compromi

so se enviará a las partes para su firma. 2.- Cuando las partcs

hayan sometido sus diferencias al arbitraje de la Cimara y una -

de ellas rehuya o se abstenga de firmar el compromiso, la corte 

ordenari que, no obstante ello, se pronuncie el laudo. 

El articulo 17 sefiala que: 1.- El o los &rbitros pr~ 

ccdcr6n a la instrucci6n de la causa por todos los medios apro

piados, pueden recibir testimonios, nombrar uno o mis expertos

técnicos o juidicos competentes y pedirles opini6n sobre los -

puntos litigiosos. Si el o los irbitros tienen necesidad de ---

efectuar trabajos materiales, se dirigirhn, en cuanto sea posi

ble a los empleados de los miembros colectivos de la Cimara. 2.

La corte y el o los 6rhitros proceder6n de tal manera que el --
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laudo sea susceptible de sanci6n legal. Para cada diferencia la 

Corte decidirá teniendo en cuenta la ley del País donde deba - -

perseguirse eventualmente la ejecuci6n, si el laudo debe moti--· 

varse o no. 3,- Bajo la reserva de lo dispuesto en el párrafo-

anterior, las reglas de derecho aplicables al procedimiento del 

arbitraje, así como a las formalidades de redaccl6n del laudo,

serán las que resulten del presente reglamento, y t:n caso de -

silencio las disposiciones de la Ley del País donde tenga lugar 

el arbitraje.4.- No recibirán de la corte el o los árbitros po

deres de amigables componedores, sino cuando las partes acuer-

den otorgárselo, a condici6n de que el laudo sea susceptible de 

sanci6n legal. 

El artículo 18 manifiesta que: 1.- Las partes pueden 

convenir en no comparecer ante los árbitros y que 6stos resul-

van sobre la pieza. 2.- Si las partes desean sor oídas o si 61-

0 los árbitros juzgan 6til oírlas, se hará saber de ser posible 

a la corte la fecha y conforme al ~tículo 13, el local en donde 

se realizará la audiencia. 3.- El o los árbitros, conforme al -

articulo 8 párrafoZ, y en un pla:o conveniente, citarán a las

partes para que comparezcan ante ellos el J.ía y en el lug;.ir f]: 

j ado. Si una parte o ambas, habiendo sido convocadas no se pr~ 

sentan, los árbitros harán constar que se ha convocado a las -

partes y que sin excusa válida no están presentes, podrán pro

ceder a cumplir su misi6n examinando y juzgando el asunto como 

si el debate fuere contradictorio. 4.- Las audiencias no serán 

p6blicas. S.- Las partes comparecerán personalmente o por repr~ 

sentantes acreditados. Podrán estar asistidas de consejeros, -

siempre que lo informen a la corte de antemano y su nombre y -

calidad. La corte dará conocimiento a la contraria por lo menos 

con 15 días de anticipaci6n a la audiencia. 5.- Cuando ante él 

o los firbitros las partes formulen nuevas demandas o acciones

nuevas, o hagan valer nuevas defensas en apoyo de sus pretcn-

siones, deberán hacerlo por escrito. El o los Arbitres redac

tarán un acta del incidente y a petici6n de la parte contra la 
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que demanda o defcnsIB nueva~ se hayan presentado, 61 o los árbi

tros se abstendrán de resolver y remitirán a las partes ante la 

corte para la decisi6n y elaboraci6n de un compromiso adicional 
en su caso. 

El articulo 19 expresa que: 1.- Salvo decisi6n encon
trario de la corte, el número de comunicaciones escritas que pu_:_ 

dan entregar las partes respecto a la redacción del compromiso -

previsto por el artículo 15, se limitará a la demanda y contcst~ 
ci6n previstas por los artículos 6 y 7 . 2.- La corte dirigirá o 

hará dirigir a cada parte copia de las piezas o comunicaciones -
entregadas en el debate por la contraria. 

En el artículo 20 se manifiesta que si ante él o los 
árbitros las partes se ponen de acuerdo, ello constará por lau

do rendido de acuerdo con las partes. 

El artículo 21 señala que: 1.- Cuando dos árbitros y 
un tercer árbitro hayan sido nombrados y los dos primeros están 

en desacuerdo la opini6n del tercero prevalecerá. Este no está -

obligado a adherir a la opini6n de uno de los anteriores. 2. - -

Cuando tres árbitros hayan sido nombrados, en la misma cualidad, 
la opini6n de la mayoría es la que impera. 

El artículo 22 señala que antes de firmar el laudo -

él o los árbitros deben someterlo a la corte de arbitraje la -

que puede prescribir modificaciones de forma. No le está prohi
bido llamar la atenci6n de él o los árbitros aún sobre puntos -

interesantes del fondo del litigio pero respetando su libertad
de decisi6n. Ningún laudo podrá rendirse sin ser aprobado en su 

forma por la corte. 

El articulo 23 señala que: 1.- El laudo o la deci-

sión sobre el fondo liquidará los gastos y expensas y decidirá 
qué parte debe pagarlo o en qué proporción dividirse entre las 

partes. 2. - Los honorarios de los árbitros serán fijados por -

la corte . Estos honorarios, los de los expertos en casos de p~ 

ricia y los gastos cualesquiera que cause el arbitraje se com

prenderán en las expensas. 
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En el Articulo 24 se sefiala que emitido el laudo la -

corte enviar6 a las partes copia certificada (u original cuando 

la legislaci6n aplicable lo exija). Después de que se hayan cu~ 

plido las condiciones del artículo 25 relativo a gastos y expe~ 

sas. 

El artículo 25 manifiesta que: 1.- Durante el desa-

rrollo del arbitraje la corte puede exigir a una o a las partes 

que depositen en la cámara la suma que juzgue necesaria en ga-

rantía del pago de los gastos y expensas del arbitraje. 2.- An

tes de que una parte pueda recibir el laudo debe entregar en la 

c6mara el monto de todos los gastos ocasionados por el arbitraje 

sqlvo si tiene recursos contra la parte contraria. 

El artículo 26 manifiesta que: 1. - Las partes están

obligadas a cumplir el laudo. 2.- Cuando la parte contra la -

cual se haya dictado el laudo no lo cumpla en 30 días a partir 

de la notificaci6n, la parte favorecida informará ese hecho a-

su comit6 nacional o a falta de éste al miembro colectivo de la 

cámara donde radique. 3.- Después de éste aviso la corte reque

rirá al comit~ o en su defecto a cualquier otro organismo del-

lugar donde resida la contumaz, que tome todas las medidas opa~ 

tunas. 4.- Las disposiciones anteriores dejan a la beneficiada

por el laudo, en libertad de perseguir la ejecuci6n por las 

vias legales. 
El artículo 27 sefiala que: 1.- Una cancillería se e~ 

tablecerá en las oficinas de la cámara donde se registrarán los 

laudos arbitrales. Copia suplementaria certificadas <le los lau

dos en cuestión se entregarán en cualquier momento a las partes 

que las pida, pero no a otra persona. 2. - Las copias o expedi

ciones de laudos ser§n certificadas por el Secretario General-

y por miembros de la corte. 
El artículo 28 manifiesta que todos los casos no pr~ 

vistos por el reglamento, serán resueltos por la corte conforme 

al espíritu del mismo. 
Existen igualmente Estatutos de la Corte de Arbitra-
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je, mismos que señalan en su artículo lo. que los miembros de la 

Corte de Arbitraje de la·Cfimara Internacional de Comercio serán

nombrados por dos años por el consejo de la cámara, en virtud -

del artículo Ill 3 1) de los estatutos de la cámara, a proposi-

ci6n d~ cada comité nacional. 

El artículo 2 expresa que la corte se compone de un -

residente, cinco vicepresidentes, un Secretario y uno o varios -

consejeros técnicos escogidos por el consejo de la Cámara, sea 

entre los miembros de la corte o fuera de ella, y de miembros -

designados a raz6n de uno por comité nacional. Cuando un miem-

bro de la corte no reside en la sede de la Secretaría General de 

la Cfimara, el consejo puede nombrar un suplente. En caso de que

el presidente est6 impedido para asistir a su sesi6n de la corte, 

será reemplazado por uno de los vicepresidentes. 

El articulo 3 señala que la corte de arbitraje tiene

por misi6n asegurar la aplicaci6n del reglcmento de conciliaci6n 

y arbitraje de la cámara y para tal fín tiene todos los poderes

necesarios. Está encargado además de formar eventualmente la -

Comisi6n de arbitraje internacional para todas las modificacio-

nes que estime necesario aportar al reglan~nto de conciliaci6n y 

arbitraje de la cámara. 

El articulo 4 señala que las decisiones de la corte 
se tomarán por mayoría de votos, siendo preponderante el de pre

sidente en caso de desacuerdo. La corte deliberar& válidamente-

cuando seis de sus miembros al menos, estGn presentes. La Secre

taría General de la Cimara, el Secretario General de la Corte o

el o los consejeros t6cnicos designados tendr&n s6lo voz consul

tiva. 
Debemos señalar que la sede de la Corte de Arbitraje 

de la C&mara Internacional de Comercio está en Paris, Francia. 

XV. - LOS TRIBUNALES DE LA AMERICAN ARBITRATION ASSOCIATION Y SU 

REGLAMENTO 
La American Arbitratio Association es una asociaci6n 

que desarrolla un sistema comercial de arbitraje que propende h_!! 

cia la justicia, rapidez y economía. Su sede está en la Ciudad -

de Nueva York y cuenta con un gran número de árbitros entre los 
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que hay expertos en producci6n, comercio, idustria, distribuci6n 

construcci6n, seguros, bancos, contabilidad y otras profesiones. 

Los Tribunales de la Asociaci6n reciben su compcten-
cia de los convenios de las partes que fijan sus poderes y esta
blecen su procedimiento. Dichos tribunales tienen facultades pa

ra actuar en cualquier controversia civil o comercial, interna-

o internacional, excepto las excluidas por la ley. 

La asociaci6n en sí no ectúa como árbitro, sus debe
res y facultades son las de un administrador. Provee las reglas, 

la n6mina en que figuran los 6rbitros a elegir por las partes y 

todo lo que fisica y t6cnicamente se requiera para facilitar las 

audiencias del litigio. Sirven como centro de informaci6n a las

partes y a sus consejeros legales, sin emitir opiniones legales 

o servicios de esta índole en lo interno o transnacional. 
Las disputas sometidas al arbitraje bajo las reglas 

de la Am6rican Arbitration Association pueden ser <le dos formas: 
Por medio de la cláusula compromisoria o por acuerdo especial - -

llamado sumis i6n o compromiso de disputas existentes. 
Si el contrato contiene una cl5ususla de arbitraje, -

todo lo que se necesita es que la agraviada notifique a la otra 

su intenci6n de llevar al litigio a arbitraje, enviando una copia 

de la notificaci6n a la asociacion. A partir de ese momento, la

administraci6n del arbitraje procede de acuerdo con las reglas-

que después estudiaremos. 
Cuando ambas partes acuerdan someter un litigio exis

tente al arbitraje conforme a estas reglas, cada una envfa su -

acuerdo a la asociaci6n. El valor de las reglas <le los servicios 

administrativos son de tres naturalezas: 
Primero, el establecimiento simple, informal pero efef 

tivo de provisiones para que cada parte y los drbitros conozcan
sus respectivos derechos, privilegios y deberes,; lo contrario-

llevaría a un esfuerzo de comiliaci6n que concluirb en un com-

promiso que a nadie satisfaciera. 
Segundo, los irhitros son relevados de las m5s onero

sas responsabilidades rituari.as y las partes quedan aseguradas de 

la protecci6n contra obstáculos y dilaciones. 
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Tercero, la más alta clase de arbitraje es factible -

bajo estas reglas. 

Las reglas de la American Arbitration Association se

ñala en su regla 1, que las partes pueden hacer de estas reglas 

una parte de su convenio de arbitraje, cuando en el compromiso -

o en otros escritos, hayan previsto el arbitraje por la ~nerican 

Arbitration Association o bajo sus reglas. Al iniciarse el Arbi

traje deberán aplicilrSt! estas regla~ y cualquier forma de ellas. 

La reglo. señala que: 2.- Cualquier tribunal constitu~o 

por las ~artes para el arreglo de disputas bajo estas reglas, d! 
ber~ ser llamado el :ribunal de Arbitraje Comercial, que en lo -

sucesivo se denominará el tribunal. 

La regla 3 dice que cuando las partes acuerden sorne-

terse al arbitraje bajo estas reglas o prevean el arbitraje de -

esta Asociaci6n, y un arbitraje se siga conforme a ellas, con -

eso constituidm a la asociaci6n enla administradora del arbi-

trajc. La autoridad y obligaciones del aJministrador so limita-

rfin en la forraa prevista en el acuerdo de las partes y estas re 

glas. 
La regla 4 señala que los deberes del administrador-

bajo estas reglas, pueden ser llevados a cabo a trav6s del vice

prcs idente ele l tribuna 1, Secretario del tribunal o cualquier fun 

cionario o cor.1it6 que el administrador puede nombrar. 

La regla 5 expresa que la asociaci6n establecerfi y -

mantcndr6 n6minas de árbitros y designará árbitros conforme a -

estas reglas y tales árbitros será llamados desde ahora n6mina

dc árbitros 

La regla 6 sefiala que la oficina general de un tribu 

bunal es la sede del administrador. El administrador, sin embar 

go puede asignar la administraci6n de cualquier arbitraje a una 

de sus sucursales o a cualquier Secretario del tribunal desig

nado. 
La regla 7 expresa que cuando cualquier parte de un -

contrato contenga una cláusula general de arbitraje, cuando las 
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partes así lo convengan por medio de estipulacifu o de otra mane

ra, para arbitrar bajo las reglas de la asociaci6n, podrá comen
zar el arbitraje en la siguiente forma: 

a).- Por aviso de esa parte a la otra, que contenga la 
intenci6n de someterse a arbitraje (demanda), la cual deberá co~ 

tener una declaraci6n exponiendo la naturaleza de la disputa, el 

monto del litigio si lo hubiere, la solución propuesta, y, 

b) .- Depositando en el administrador en cualquiera de
sus oficinas, dos copias de dicho aviso, con dos copias dcl con-

contrato o partes del mismo, relativas a la disputa, incluyendo

las provisiones de arbitraje, dando el administrador avisa <le tal 

dep6sito a la otra parte. La parte contra la 4ue se demanda el -

arbitraje puede si lo desea remitir su contestación al adminis-

trador en un plazo de 7 días después de recibir el aviso, en cu

yo caso cnviari tambi6n una copia de su contestación a la otra -

parte. Si la contestaci6n no se remite en ese plazo, se presumi

r5 que la demanda es negada. La falta de envio Je la contcstaci6n 

no impedirá el arbitraje. Después de entregar la reclamación y -

la contestaci6n si la hay, si cualquiera parte desea hacer nueva 

o diferente demanda lo har6 por escrito y la depositará con el -

secretario del tribunal y una copia de la misma la enviar6 por

correo a la otra parte, la que tendrá un pla:o de 7 d1.as <lesde -

la fecha de dep6sito en el correo, dentro del cual puede cntre-

gar su contestaci6n al secretario del tribunal. Sin embargo de~ 

pués que el árbitro sea nombrado, ninguna nueva demanda puede -

ser sometida al mismo, excepto con el consentimiento del árbitro. 

La regla 8 expresa que las partes de un litigio pue- -

den iniciar el arbitraje bajo éstas reglas, depositando en cual

quier oficina del administrador, Jos copias del acuerdo escrito 

para arbitrar bajo estas reglas (submisi6n), firmadas por las -

partes y conteniendo una declaraci6n de la materia en disputa,

el monto de dinero si existe y la soluci6n posible. 

La regla 9 expresa que los gastos iniciales en la -

forma prescita en el proyecto de las reglas de la 47 a la 51, -

deperán ser pagados al administrador por el iniciador, al momcn 
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to de principiar el arbitraje. 

La regla 10 señala que las partes pueden acord~= el -

lugar donde deba llevarse a cabo el arbitraje. Si singun: =s s! 

ñalado en el contrato o compromiso (submisi6n), o si en~ ::la

zo de 7 días a partir de la entrega de la demanda o su.:iis:.:-.:., -

las partes no notifican al administrador tal designaci5n, ~:::e -

quedará facultado para determinar el lugar y su decis~.Sn s:::i. d! 

finitiva e inapelable. En el caso sin embargo, que ai;· .. .:.z1a .:.= las 

partes solicite que la audiencia se celebre en el loc:i.l eS?=':Lf.:!: 
co y la otra no la objete dentro de los siguientes 7 dbs .::..:::. 

aviso, el local será aquel solicitado por la primera ps:te. 

La regla 11 señala que ninguna persona podr~ serY:: -

de &rbitro en ning6n caso, cuando tenga intereses econ6~i==~ :-

personales en el resultado del arbitraje, excepto cua~~J l¿:: 

partes por eser ito renuncien a tal de scu:.il ificaci6n. 

La regla 12 refiere que si las partes no han ::o::.'::-.L::..'J 

un árbitro y no han previsto el modo de nombramiento, e: i:-t:::J 

será designado de la siguiente forma: Inmec.liata111cntc des?ués .:0~

la entrega de la sumisi6n o copia de la demanda como lo :;;.::1'"~~-

las reglas 7 a 10, el Secretario del tribunal someterá si::u::~-=--~2 

mente a cada parte una lista idéntica de nombres de pers2:13.s ;;,; · 

cogidas de la nómina. Cada parte ten<lr~ un plazo de siete ~:e~ · 

desde .la fecha de la entrega por correo de tal lista par¿ ex:rn .. ~

narla, scíialan<lo cualesquiera nombre, que objete y numera:'...io ".:.: 

restantes indicando el orden de su preferencia y devolvie:1io :E-
l ista al secretario del tribunal. Cuando cualquier parte o :u:'::.= 

omitan devolver la lista en el plazo especificado todas 13.5 ?e:-· 

sanas nombradas ahi se entendrán aceptables. De entre las ~ue 

fueron aprobadas en ambas listas y de acuerdo con el orden ¿e :.: 

mutua preferencia si la hay, el secretario del tribunal in·•it:-:.:"i 

al árbitro para que acepte. Si las partes no se ponen de acuera: 

sobre cualquier nombre o si las personas nombradas rehusan o es

tin impedidas para actuar, o si porttras razones el nombra~ient~ 

no puede ser hecho de la lista, el administrador tendrá faculta6 

para hacerlo de entre otros miembros de la n6mina sin somete:- - -

lista adicional. 
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La regla 13 señala que si la sumisi6n o cualquier --

otro acuerdo de las partes señala al árbitro o especifica una fo_!: 

ma directa por la que puede ser nombrado, la designaci6n o forma 

deberán seguirse. El aviso de nombramiento, con el nombre y dom_i 

cilio de tal árbitro, deberá enviarse al Secretario del Tribunal 

por el demandante. A solicitud de cualquiera de ellas, el tribu

nal someterá una lista de miembros de la n6mina de la que las -

partes podrán, si lo desean hacer el nombramiento. Si la sumi-

si6n o cualquier otro arreglo, señala un plazo dentro del cual-

deba nombrarse el árbitro, y cualquier parte omite hacerlo, el -

administrador estará facultado para nombrarlo. Si no se ha espe

cificado plazo en la sumisi6n o en otro acuerdo, el secretario-

del tribunal requerirá a las partes que hagan el nombramiento y

si en siete d1as no ha sido designado, el administrador estar~-
facultado para llevarlo a cabo. 

La regla 14 se refiere a que si las partes han nombr~ 
do sus árbitros o una o anilias han elegido como se preve~ en la -

_i:eglu 13 y han autorizado a dicha; árbitros para designar uno adi 

cional en plazo especifico y ning6n nombramiento se hace dentro 

del mismo o la pr6rroga convenida, las partes, bajo estas reglas, 

autorizan al administrador para designar tal árbitro adicional 

que actuará como presidente, si no se ha fijado plazo para tal -

designaci6n, dentro de 7 dias a partir ele la focha del último -

nombramiento ele irbitro, deberán hacerlo. En caso de no hacerlo, 

las partes, conforme a estas reglas autorizan al administrador a 

designarlo y actuará conforme al acuerdo, con las mismas fuerzas 

y efectos que si hubiera sido nombrado por los irbitros de la -

n6mina, la oficina del tribunal les entregará lista de los nom- -

bres en la forma prescrita en la regla 12, y el nombramiento se

har' como lo prescribe tal regla. 

La regla 15 señala que si una parte es nacional de -

otro pais o es residente de un pais distinto a los Estados Uni-
dos, el árbitro único o el tercer árbitro podrán a petici6n de -

cualquier parte, ser elegidos o designados de entre los nacio-

nales de un país diverso al de las partes. 
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La regla 16 sefiala que si el acuerdo de arbitraje no 
especifica el número de árbitros, el Ltigio será conocido y r~ 

suelto por uno s6lo, a menos que el administrador. a su discre
ci6n, decida que un número mayor sea designado. 

La regla 17 señala que la notificaci6n del nombra- -
miento del árbitro, cuando sea designado por las partes o el ad 

ministrador, se harfi por correo al árbitro por el Secretario del 
tribunal y la aceptqciGn firmada del árbitro se depositará cun
el Secretarui del tribunal antes de iniciarse la primera audie_!! 

cia. Junto con la notificaci6n del árbitro, el Secretario Jcl -
tribunal enviará una copia de las reglas y llamará la atenci6n

sobre lo dispuesto en las reglas 11 y 18. 

La regla 18 sefiala que al recibir la notificaci6n de 

su nombramiento, el presunto árbitro de la n6mina, será rcqueri:_ 
do para señalar cualquier circunstancia que signifique una pro

sunc i6n o propensión o que ero. le puede descalificar como árbi-

tro imparcial. Al recibir tal información, el secretario del tri 

bunal inmediatamente lo comunicará a las partes, quienes si accE 

tan continuar bajo tales circunstancias, lo manifestará por es

crito al secretario del tribunal. Si cualquiera rehusa salvar -

la descalificaci6n presuntiva, la vacante así creada será llen~ 

da en la misma forma que el nombramiento original fuere hecho. 
La regla 19 scfiala que si cualquier árbitro renuncia, 

muere, se aparte, rehusa o se encuentra impedido para cumplir-

las obligaciones Je su oficina, el administrador deberá bajo -
prueba que le parezca satisfactoria, declarar la oficina vacan

te. Las vacantes se llenarán en la misma forma que el nombra-
miento original y el caso será repetido por el nuevo árbitro. 

La regla 20 señala que: El árbitro deberá fijar el

tiempo y lugar para cada audiencia. El secretario del tribunal 

enviará, por lo menos con cinco días de anterioridad notifica

ci6n de ello a cada parte, a menos que éstas por acuerdo mutuo 

decidan obviar la notificaci6n o modificar sus términos. 
La regla 21 señala que: Cualquier parte puede ser-

representada por abogado. La parte que intente serlo, notifca-



118 

rá a la otra con entrega de una copia, por lo menos tres días -

antes, al secretario del tribunal respecto a la fecha de la au-

diencia a la que el abogado debe acudir. Cuando se haya iniciado 

el arbitraje por modio de abogado o la contestaci6n de la otra -

parte se haga en esta forma, la notificaci6n se entenderá he-
cha. 

La regla 22 sefiala que: El Secretario del tribunal -

hará los arreglos necesarios para que se tomen los registros --

taquigd1ficos de los testimonios, cuando tales registros sean -

requeridos por una o más partes. La otra parte peticionante pa-

gará el costo de tales registros. 

La regla 23 sefiala que: El secretario del Tribunal -

hará los arreglos necesarios para los servicios de un int6rpre

te a petición de una o más partes, las cuales depositará el cos 

to del servicio son el secretario del tribunal. 

La regla 24 sefiala que: Las personas que tengan inte 

r~s directo en el arbitraje tienen derecho a asistir a las au-

diencias. Quedará a la discreci6n del árbitro determinar la pr~ 

cedencia de la asistencia de otras personas. El firbitro tendr5-

la facultad para requerir el retiro de cualquier testigo o tes

tigos durante el testigos durante el testimonio de los otros. 

La regla 25 seftala que: El firbitro para mejor proveer 

puede tomar receso a petici6n de parte o por su propia iniciati 

va, y tambi6n puede hacerlo cuando las partes así lo convengan. 

La regla 26 señala que: Antes ele proceder con 1 a pr i:_ 

mera audiencia o con el examen del expediente, como se preveo -

en las reglas 11 a 19, cada irbitro podrfi prestar juramento <le

oficio, y si la Ley lo impone, deberá hacerlo así, El árbitro -

puede, bajo su direcci6n, requerir a los testigos que testifi--

quen bajo juramento tomado por cual.quier persona debidamente ca-

1 ificada o, si es necesario por disposici6n legal o por demanda

de cualquier parte. 
La regla 27 sefiala que: Cuando haya más de un árbi-

tro las decisiones se tomarán por mayoría de votos. El laudo -

puede también dic~tarse por mayoría a menos que la unanimidad -
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se requiera por el convenio o por la ley. 

La regla 30 señala que: La audiencia comenzará por el 
juramento del árbitro, cuando sea necesario y la redacci6n de un 

acta por el secretario del tribwial. El acta hará constar el lu 

gar, tiempo y fecha de la audiencia, la presencia del árbitro y

partes, y abogados si los hay, y de la recepci6n por árbitro de

la sumisi6n o dcclaraci6n de la demanda, y contestaci6n en su ca 

so. El Secretario del tribunal conservará como parte del acta una 

lista de los nombres y domicilios de los testigos. 

Cuando se ofrezcan pruebas por cualquier parte, serán 

recibidas como constancias por el árbitro, y enumeradas por el -

Secretario del tribwrnl formando parte del acta. 

El árbitro, debe, al comenzar la audiencia, pedir las 

declaraciones que aclaren las cuestiones del caso. 

La parte reclamante o su abogado deben entonces pre-

sentar su demanda y pruebas y sus testigos, que serán sometidos

ª interrogatorio u otro examen. La parte demandada o su abogado, 

deben entonces, presentar sus defensas y pruebas y sus testigos

que serán sometidos a interrogatorios y otros exámenes. El árbi

tro puede, a su discreci6n variar el procedimiento-; pero deberá 

otorgar igual oportunidad a todas las partes para la presentaci6n 

de cualquier material o pruebas relevantes. 

La regla 29 sefiala que a menos que la ley disponga lo 

contrario, el arbitraje puede continuar en ausencia de cualquier 

parte, la cual después de ser debidamente notificada, deje de 

comparecer o deje de obtener suspensi6n. Podrá no dictarse el 

laudo, por falta de una parte. El árbitro deberá requerir a la

otra parte que exhiba la evidencia que el árbitro necesita, para 

dictar el laudo. 
La regla 30 seftala que las partes pueden ofrecer las

pruebas que deseen y producir las evidencias alicionales que el -

árbitro pueda estimar necesarias para entender y determinar la -

disputa, cuando el árbitro esté autorizado por la ley para ci--

tar testigos o exhibici6n de documentos, lo hará sea por su pro-
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pia iniciativa o a requerimiento de cualquier parte. El árbitro

será el juez de la relevancia y pertinencia de la evidencia -

ofrecida y no será necesaria la conformidad con las reglas lega

les de la prueba. Todas las pruebas se recibirán en presencia <le 

todos los árbitros y las partes, excepto cuando alguna esté au-

sente o falte o haya renunciado a su derecho de estar presente. 

La regla 31 sefiala que el árbitro puede recibir y co~ 

siderar la evidencia de testimonio por certificaciones, y puede

darle s6lo el valor que considere que tiene, despu6s de estimar
cualquier objeci6n a su awnisión. 

Todos los documentos no registrados con el árbitro en 

la audiencia pero preparados en la misma o subsecuentes por ---

acuerdo de las partes para presentarlos, deberán ser registrados 

por el Secretario del tribunal y transmitidos al árbitro. Todas

las partes tendrán oportunidad de examinarlos. 

La regla 32 sefiala que cuando el árbitro estime nece

sario hacer una inspecci6n o investigaci6n en conexión con el ar 

bitraje, ordenará al secretario del tribunal que comunique a las 

partes su intenci6n de hacerlo. El 5rbitro fijará el tiempo y el 

Secretario del tribunal notificará de ello a las partos. Cualquier 

parte que lo desee, puede estar presente en la inspecci6n o inve! 

tigaci6n. En caso de que las partes o cualquiera de ellas, noº! 

tén presentes, el árbitro har5 un reporte verbal o escrito a las 

partes y les concederá oportunidad Lle recibir lo y comentarlo o -

testimoniar en relación con 61. 
La regla 33 sefiala que: El árbitro, con el conscnti-

miento de las partes, expedirá las 6rdenes necesarias para sal-

vaguardar la materia del arbitraje, sin perjuicio de los derechos 

de las partes o la decisión final de la disputa. 
La regla 34 sefiala que: El árbitro deber& específica

mente inquerir a todas las partes si tienen otras pruebas que -

ofrecer o testigos que deban ser oídos. Al recibir su negativa,
declarará la clausura en la fecha final fijada por el ~rbitro-

para su recibo. Si hay documentos que deban registrarse como se-
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previene en la regla 31 y la fecha fijada para su recibo es pos

terior al de las memorias, entonces, en esa fecha posterior ten

drá lugar la clausura <le la audiencia. El tiempo límite dentro -

del que el árbitro debe pronunciar su laudo comenzará a contar, 

en ausencia de cualquier otro convenio de las partes, a partir - -
de la clausura de la audiencia. 

La regla 3 5 sefiala que: Las awliencias pueden reabrir 

se a noci6n del irbitro o por solicitud de una parte con justif! 
cac:i6n, en cualquier tiempo antes de que pronuncie el laudo. Si

l a rcapertura de la au<licnc.ia impide que se <lictt~ el laudo por -

el tiempo especificado por las partes en el convenio, ul asunto

no podrá reanudarse, a menos que las partes acuerden extender el

limite. Cuando no se haya fijado plazo específico en eJ convenio, 

el irbitro podr~ reabrir la audiencia, y ten<lr6 30 dias desde la 

clausura de la rcapertura para emitir el laudo. 

La regla 36 sefiala que: Las partes, por acuerdo escri 

to, pueden someter su disputa al arbitraje en procedimiento dis

tinto al oral. El arbitraje será conducido bajo estas reglas, -
excepto en Jo que se opongan. 

Si no se determina un m6to<los por las partes, el Se-

cretar ío del tribunal deberá notificar a las partes para que --

presenten sus pruebas de la siguiente manera: Las partes deberán 

presentar ante el secretario del tribunal sus respotivas preten

siones por escrito, incluyendo una <leclaraci6n de los hechos de

bidamente juramentada, junto con las demás pruebas que deseen pr~ 

sentar. Estas declaraciones y pruebas puede acompañarse con ale

gatos o memorias. Todos los documentos se rún sometidos - - en un -

pla20 de siete d1as a partir de la fecha de la notificaci6n para 

ser registrados, en el n6mero de copias que requiera el secreta 

rio del tribunal. Este deber~ inmediatamente enviar a cada parte 

una copia de las declaraciones y pruebas presentadas por la otra. 

Cada parte podrá replicar a la declaración de la otra y sus pru~ 

bas, pero ante la abstención de cualquiera para hacerlo en un -

plazo de siete días después de haberse depositado por correo las 
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copias, se entenderá que ha renunciado a su derecho de hacerlo. 

El Secretario del Tribunal deberá entonces, remitir 

todas las pruebas y documentos al árbitro, que deberá haber sido 

designado en cualquiera de las formas previstas por las reglas- -

de la 11 a la 19. El árbitro tendrá diez dias desde la fecha del 

dep6sito en el correo o do la entrega a 61 para requerir a la -

parte o a las partos para que produzcan pruebas adicionales. El

Secretario del Tribunal notificará a las partes el requerimiento 

y la parte o partes deberán enviarlas por correo. El secretario

del tribunal, luego de recibirlas, inmediatamente transmitirá a

cada parte una copia de la declaraci6n adicional y pruebas some

tidas por la otra. Cada parte puede replicar a estas declaciones 

y pruebas, pero ante la abstcnci6n de cualquiera en un peri6do-

de siete dias a partir del dep6sito en el correo, se entenderá -

que renuncia a este derecho. 

Al envio por correo o entrega al árbitro de todos los 

documentos presentados como se prevee antes, el arbitraje se en

tenderá cerrado y el tiempo limite para el árbitro comenzará a -

correr. 

La regla 37 señala que cualquier parte que continúe-

con el arbitraje despu6s de saber que una disposición o requisito 

de estas reglas no han sido cumplidos y deje de presentar su o~ 

jeci6n, poi escrito, se entenderá que ha renunciado a su derecho 

de hacerlo. 
La regla 38 señala que las partes pueden modificar -

cualquier plazo por acuerdo mutuo. El administrador, por razones 

suficientes deberá ampliar los peri6dos establecidos en estas r~ 

glas, excepto el plazo para dictar el laudo. El administrador ds:_ 

berA notificar a las partes de cualquier pr6rroga y de su justi

ficac i6n. 
. . , 

La regla 39 señala que cada parte de una sum1s1on o--

de cualquier otro arreglo, que prevea el arbitraje bajo estas r~ 

glas, se considerará haber consentido y que consentirá en todos
los documentos, notificaciones o procedimientos necesarios o con 
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venientes para la iniciaci6n o continuaci6n del arbitraje bajo -

estas reglas; y para la actividad de cualquier corte en conexi6n 

con ello o para iniciar el juicio o dictar el laudo, deberi ha-

cerse conocer a cada parte: a) por correo dirigido a cada parto

º a su abogado en el 6ltimo domicilio conocido, o b) por entrega 

personal, dentro o fuera del Estado en que tenga lugar el arbi-· 

traje (sea que la parte se encuentre dentro o fuera de los Esta

dos Unidos): considerando que una oportunidad razonable para ser 

oido en relaci6n con este hecho, se ha concedido a cada parte. 

La regla 40 sefiala que el laudo debe rendirse puntua! 

mente, salvo que se haya acordado por las partes de otra manera, 

o exigido por la ley, no despu6s de treinta dias desde la fecha

da la clausura de la audiencia, o si el procedimiento oral se ha 

renunciado, desde la fecha de la transmisi6n de las declaraciones 
y pruebas al árbitro. 

La regla 41 expresa que: El laudo debe ir por escrito 

y estar5 firmado sea por el árbitro 6nico o por la mayoria si hay 

más de uno . Se cumplirá en la forma requerida por la ley. 

La regla 42 sefiala que: El árbitro en su laudo puede 

conceder cualquier remedio o reparaci6n que considere justos o -

cualitativos y dentro del alcance del acuerdo de las partes, in

cluyendo, pero no limitándose al cumplimiento especifico del co~ 

·trato. El árbitro en su laudo puede poner los gastos del arbi-

trajc y las expensas en favor de una parte del administrador, CE_ 

mo se prevee en las reglas 47 y 49, cuando le sea debidos. 

La regla 43 dice que: Si las partes arreglan su disp~ 

ta durante el curso del arbitraje, el árbitro, a su pedido debe

rá fijar los términos del acuerdo en un laudo. 

La regla 44 menciona que: Las partes aceptarán como-

entrega del laudo: a) la entega del laudo o de una copia autfinti 

ca del mismo por correo por el Secretario del tribunal, dirigidos 

a la misma a su 6ltimo domicilio conocido o a su abogado. b) e~ 

trega personal del laudo, o c) el registro del laudo en la forma 

prescrita por la ley. 
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La regla 45 dice que: La oficina <lcl tribunal, a re-

querimiento escrito de una parte, le entregará a sus expensas, -

certificados facsimilares de cualquier documento en posesi6n del 

tribunal, que pueda ser requerido en procedimientos judiciales
relacionados con el arbitraje. 

La regla 46 dice: que el Secretario del tribunal, con 

el prop6sito de clausurar el expediente, puedo pedir a cada par

te, notifique al admnistrador del cumplimiento del laudo. 

La regla 47 expresa que: El gasto administrativo en

la cantidad prescrita en la -- siguiente lista, será pagado al -

administrador al tiempo de iniciarse el arbitraje. El gasto to-

tal, que cubra tanto la demanda como la contestaci6n <le las par

tes, deberá anticiparse por el demandante, sujeto a una final li 
quidaci6n por el árbitro en su laudo. 

Cuando un asunto sea retirado o arreglado después de

ser registrada la demanda de arbitraje o el acuerdo de sumisi6n, 

y se notifique el arreglo a la Asociaci6n ~8 horas o más antes -

de la hora y dia fijados para la primera audiencia, habrá una -

parcial restituci6n de los gastos, de acuerdo con el catálogo -

aprobado por el Comit6 Ejecutivo de la American Arbitratio----

Association, y de acuerdo con las reglas del catálogo. 

Cuando se conozca el monto del litigio: 

Gastos iniciales para cada parte: 

1 11% del monto hasta $10,000. El gasto mínimo del 

cual ninguna parte es restituible, es $25.00. más l~ sobre el 

monto que exceda a $10,000 hasta $25,000.0ü más 1% del monto que 

exceda de $25,000 hasta $10,000 ; más ~~ del. monto que exceda de 

$100,000 hasta $200,000, más l/lO'ü del monto que excelia de $200,000 

El gasto se basa en el monto conocido de la demanda -

al iniciarse el arbitraje y tal gasto, para ambas partes, será- -

anticipado por el demandante. 

Si, en todo caso, una demanda aumenta en su monto al

contestarse o complementarse o contestarse posteriormente, un ga~ 

to adicional por el exceso sobre el original deberá pagarse, en-
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beneficio de ambas partes, de acuerdo con el catálogo anterior, -

por la parte que haga la reglamaci6n que aumente el monto. 

Cuando el monto sea desconocido: 

Gastos iniciales por cada parte (gastos a cargo de 

ambas partes adelantadas por el demandante). 

$100.00 sujetos a) a ajuste con el administrador, o -

b) sujeto a ajuste <le acuerdo con e] cati'ilogo precedente si de- -

pués se conoce el monto. 

Gastos para segundas y posteriores audiencias. 

Cada parte debe pagar 50% del gasto inicial pero en-
ningún caso más <le $30.00 

Gastos diferidos: 

$10.00 a pagar s6lo por la parte causante de la sus-

pensi6n de la audiencia debidamente notificada: 

Gastos por tiempo extra: 

$5.00 por hora, a pagar por cada parte. Cobrables en 

sábados o en dias hfibiles despu6s de las 6 p.m. 

Repartici6n de gastos: 

El árbitro deberá tener conocimiento de los gastos P! 
gados y en su laudo los asignará en partes iguales o en la propoE, 

ci6n que considere equitativa. 

El administrador, en caso de prueba de extrema onerosi 

dad sobre cualquier parte, podrá renunciar los gastos estableci

dos o una parte de ellos. 

La regla 48 menciona que: Cuando las audiencias han si 

do remmciadas conforme a la regla 36, los gastos serán inicia-

les como se determina en la regla ~7. 

La regla 49 sefiala que: Las expensas de testigos por 

cada parte, se pagarán por quien proponga. 

El costo de los registros taquigrfificos, si se hacen 

y todas Jas transcripciones de los mismos. se prorratearfin equi

tativamente entre todas las partes que las ordenaron, a menos -

que se hayan acordado de otro modo y se pagarán por la parte --

responsable, directamente a la agePcia que report6. 
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Los demás gastos del arbitraje, incluyendo los viajes 

necesarios y demás expensas del árbitro y del Secretario del Tri 

bunal, y de cualquier testigo o el costo de cualquier prueba pr~ 

sentada a requerimiento directo del 6rbitro, serán cubiertos por 

igual por las partes, salvo convenio en contrario o a menos que

el árbitro en su laudo fije tales expensas o parte de ellas a una 

parte o partes específicas. 

El árbitro aplicará al administrador cualesquiera ex

pensas anticipadas o en que se incurra y gastos debidos y no pa

gados por cualquier parte responsable de ellos. 

La regla 50 dice que: si las partos desean compcnsar

al árbitro pero no se ponen de acuerdo en la suma, se fijará por 

el administrador. 

Cualquier arreglo para la compensación de un árbitro 

de n6mina, será hecho a trav6s del administrador y no directa-

mente por el árbitro con las partes. 

La regla 51 seftala que: El administrador debe rcque-

rir a las partes que depositen como anticipo las sumas Je dinero 

que estimen necesarias para cubrir las expensas del arbitraje,-

incluyendo los gástos del árbitro si los hay, y rendir~ cuentas 

a las partes y devolverá cu~lquier remanente. 

El catálogo "A" ele estas reglas señala que: 

Si un caso se arregla o so retira, y la Asociaci6n-

es notificada, antes de enviar 1a lista de frrbitros, toJos los

gastos que excedan al mínimo ele $50.00 serán devueltos. 

Si un caso se arregla o se retira y la Asociaci6n es 

notificada de ello dcspu6s que la lista Je árbitros so haya e~ 

viado, pero antes do la focha debida para el regreso de la lista 

de la Associaci6n, un medio de los gastos en exceso de l. mínimo -

de 50.00 ser~ devuelto. 

Si un caso se arregla o se 

fecha sefiala<la para el regreso de la 

Asociaci6n es notificada de ello, por 

la fecha señalada para la audiencia, 

rct ira después q uc paso 

lista de árbitros, y la 

lo menos 48 horas antes 

un tercio <le los gastos, 

que exceda al mínimo de $ SO.DO será devuelto. 

la 

de 



127 

No habri devoluci6n cuando el caso se arregle o se 

retire si la Asociaci6n no es notificada de acuerdo con los 
requisitos anteriores. 

La regla 52 señala que: El árbitro interpretará y

aplicará exclusivamente las reglas que se refieren a sus pode
res y obligaciones. 

Uice además que cuando haya más de un árbitro y -
surja una diferencia entre ellos concernientes al significado 

o aplicaci6n de cualquier regla se decidirá por mayoría de v~ 

tos. Si ésta no se puede obter, un árbitro o una parte puede

someter la cucsti6n al ad-inistraclor para su decisi6n final.

Todas las demás reglas deberán ser interpretadas y aplicadas -

por el Administrador. 

La American Arbitration Association recomienda la 

inserci6n ele la siguiente cláusula en todo contrato comer--

cial: 

"Cualquier controversia o reclamaci6n que surja o 

se refiera a este contrato, o a sus partes, será resuelta me

diante arbitraje de acuerdo con las reglas de la American Ar

bitration Association, y las demandas d0 ejecuci6n de los 

laudos dictados por el (o los) arbitro (S) será presentadas -

ante cualquier corte competente para conocerla". 

Convenio para comprometer litigios actuales: 

"Las partes que suscriben acuerdan someter a ar

bitraje, bajo las reglas do la American Arbitration Associa-

tion la siguiente controversia: (resumen del caso). Además CO!!_ 

viene que la dicha controversia sea resuelta por (uno) 

(tres) arbitres elegidos de la n6mina de árbitros de la Amori 

can Arbitration Associ:ition. Asimismo, se comprometen a obser 

var la buena f6 de este acuerdo y las reglas y reconocer el -
laudo que dicte (n) el (los) árbitro (s) y que la ejecuci6n--
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XVI.- LOS TRIBUNALES DE LA COMISION INTERAMERICA'lA DE ARBI
TRAJE COMERCIAL Y SU REGLAMENTO. 
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La comisi6n interamericana de Arbitraje Comercial 

fué creada en 1933 por una resoluci6n de la Séptima Conferen

cia Interamericana Ordinaria de los Estados Americanos celebra 

da en Montevideo. Esta comisi6n fué refrendada por la uni6n p~ 

namericana en 1934. Se fund6 debido a la necesidad de existen

cia de un Organismo Mercantil en Am6rü:a que permitiera solu

cionar pacíficamente los conflictos que surgieran entre los 

comerciantes de dicho continente. La sede de dicha comisi6n os 

tá en la Ciudad de Nueva York y tiene comité nacionales en va

rios Estados latinoamericanos entre ellos México. Estos Comi-

tés nacionales funcionan con objeto de promover el empleo del

arbitraje internacional en los conflictos mercantiles. 

La organizaci6n tiende a establecer arreglos impa~ 

ciales, incluyendo lista de árbitros que son llamados en caso

necesario. 

A pesar de que inicialmente fue constituida con la 

cooperaci6n de la uni6n panamericana esta comisión en la actua 

lidad la sostienen los comerciantes e industriales de cada --

país. 
Del afio de 1934 a 1966 esta Comisi6n no tuvo gran

actuaci6n en 1967 se organizó la primera c~nferencia para el -

estudio de tal comisión, reuniéndose en Buenos Aires con la 

asistencia de las Cámaras de Comercio del Continente entro 

ellas la de M6xico. En esa reuni6n se crc6 el programa Je tra

bajo para la rehabilitaci6n del arbitraje y se designaron mlcm 

bros que estudiaran la reforma. 

En la d~cima quinta conferencia de la ~cderaci6n

Interamericana de Abogados celebrada en Costa Rica se reuni6-

el Comit6 Ejecutivo de la Comisi6n para revisar los planes y

programas de promoci6n. 
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Posteriormente en 1967 se celebr6 en Río de Janeiro 

otra junta do la Comisi6n, en ella se ratificaron los principios 

de la séptima conferencia interamericana Ordinaria que cre6 a e~ 

ta Comisi6n y se acor<l6 reorganizarla, elaborándose los proyec

tos de Ley Orgánica, procedimientos y documentos anexos para la 

Comisi6n. Se resolvi6 celebrar la segunda conferencia a fin de
aprobar dichos proyectos. 

En 1968 se invitó a la Cámara ~;acional de Comercio 

de MGxico y a la Barra Mexicana, Colegio de Abogados, para que 

organizaran la segunda conferencia Je referencia, misma que se 

efectu6 en México en noviembre de 1968 aprobándose en ella el -

estatuto constitutivo, las reglas procesales y las sugestiones 

para promover y practicar el arbitraje. Entre las sugestiones-

para la promoci6n y práctica del arbitraje destaca la que se -

hizo a los Estados Americanos para suscribir el Convenio sobre 

Ejecuci6n y Reconocimiento de Sentencia Arbitrales. Mismo que

fu6 creado por la organizaci6n de las Naciones Unidas en el afio 

de 1958. Igualmente es importante la sugesti6n sobre la forma

ci6n de secciones nacionales apegadas a los estatutos; otra de 

trascendencia es la de incluir la cláusula compromisoria en los 

contratos Je importaci6n y exportaci6n; asimismo tiene importa! 

cia la crcaci6n de listas de 6rbitros y la suscripci6n dcl conv! 

nio para el reconocimiento de la Comisi6n Interamericnna de Ar

bitraje Comerci::il. En esta Conferencia se design6 al Comité Ej~ 

cutivo de dicha Comisi6n. 

En 1970 se celebr6 en Panamá la tercera conferencia 
que tuvo por objeto revisar los tratados, ver el estado que -

guardaba las resoluciones y sugestiones aprobadas en M6xico y -

presentar nuevas sugerencias entre ellas la necesidad de reali

zar convenios con 1.a Cámara de Comercio Internacional y con la 

Comisi6n de Arbitraje de Jap6n. 

Po3teriormente por renuncia del presidente de la C~ 

misi6n se reunió en M6xico dicho comit6 en sept icmbre de 1971. 

nombr~ndose nuevo presidente y acordando celebrar la pr6xima-

rcuni6n en Quito, Ecuador, en abril de 1972 durante la décima-

s6ptima conferencia de la Federaci6n Interamericana de Abogados. 
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Durante la ceiebraci6n de esta conferencia celebrada 

en abril de 1972, se di6 cuenta con la creación de nuevas sec-

ciones como son las de Canadá y RepÚblic~ del Caribe. Se cono-

cieron también los problemas que existen en relación al arbitra 

je debido a las diferencias Je los regimenes políticos. Se die

ron en esta asamblea sugestiones para que prospere el arbitraje. 

Se acord6 igualmente la organizaci6n de la Comisión. 

En la actualidad son tres las rep6blicas donde residen 

los integrantes del Comité Ejecutivo de la Comisión y son: Méxi 

co donde radica el presidente, Río de Janeiro el director General 

y Nueva York y l\iashington, Estados Unidos de América, el vice-

presidente y tesorero respectivamente. 

En esta reuni6n se elaboró la agenda de la cuarta -

conferencia de la comisión que se celebrará en Guadalajara, Mé

xico, en 1973 y a ellas asistirán las Cámaras de Comercio del -

Continente y se aprovechará la oportunidad para invitarlos a -

formar secciones nacionales para de esta forma difundir el arbi 

traje. 

Los idiomas oficiales de la comisión son cuatro: In

gl6s, franc6s, portugués y español. 

Próximamente- se hará una visita a China y se esp~ 

ra poder establecer convenios como los que existen con Japón pa

ra decidir por medio del arbitraje las controversias que puedie

ren existir. En la actualidad la Sección Mexicana de dicha comi

sión ha venido desarrollando una gran divulgación del uso del -

arbitraje Comercial en las relaciones internacionales y nacionales 

mercantiles. Esta divulgación se efectúa exhortando a abogados-

ª incluir en los contratos que realicen una cláusula compromiso

ria para el caso de conflicto por tal convenio. 

La Comisión Interamericana de Arbitraje Comercial--
tiene sus propias reglas de procecimiento. Dichas reglas sefialan 

la n6mero 1 que cuando quiera que en el convenio de compromiso 

o en cualquier otro por escrito, las partes hayan pactado arbi-

traje por la Comisi6n interamericana de Arbitraje comercial o -

de acuerdo con sus reglas, se entender& que han hecho de estas 
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Reglas parte su convenio de Arbitraje. Estas reglas y cualquier 

reforma de las mismas tendrán aplicaci6n en la forma en que es

tén en vigor al momento de iniciarse. el arbitraje. 

La regla dos señala: Cualquier tribunal que las par

tes constituyan para resolver su controversia de acuerdo con --

estas reglas, seri llamado el Tribunal interamericano de Arbitra 

je Comercial. En el curso de estas reglas se Jnominari el -----

"Tribunal". 

La regla tres indica: Cuando las partes convienen en

arbitrar de acuerdo con estas reglas, o pnc~an arbitraje por la 

Comisi6n Interamericana de Arbitraje Comercial y un arbitraje es 

iniciado bajo es e convenio, por ese hecho constituyen a la -

Comisi6n como Administrador del Arbitraje. Las facultades y <leb~ 

res del Administrador quedarin limitadas como se prescribe en el 

convenio de las partes y en estas reglas. 

La regla cuatro indica: Los deberes de la Comisi6n se 
rin desempeñados por medio de los funcionarios de la Comisi6n o

por los empleados, comités o agentes que la Comisión determine.

La comisi6n poclrfi designar el Notario dondequiera que la Ley res 

pectiva requiera la intervenci6n Je tal funcionario. 

La regL1 cincc señala: La comisión cstablcccr[1 y man

tendr6 listas de Arbitros y de ellas nombrar6 Arbitres enlama 

nera que disponen esta reglas. Dichos Arbitras ser5n closignados

en el curso <le estas reglas como "Arbitros de las 1 í.stas". 

La regla seis dice: La sede del Tribunal estar6 en Ja 

oficina central de la Comisión o en el Jugar que la Comis16n de

signe. 
La regla siete indica: Cualquiera que sea parte en un 

contrato que contenga cl5usu1 a de arbitraje antL: 1<1 Comi.sión o 

bajo sus reglas, o que sea parte en un contrato l\llC contcng:1 --

cláusula general tic arbi t: raje, en e 1 que se ha)'ét con ven ido, por 

estipulación o en otra forma, que el arb.itrajc tcndrú Jugar ba_io 

las reglas dela comisión podrá iniciar el arbitraje en la Corma
siguicnte: a).- Dando aviso por escrito al.a otra parte Lle la -
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intenci6n de arbitrar (demanda); aviso en el que deber' expresar 

se la naturaleza de la controversia, el monto en cuesti6n, caso

de reclamarse alguno, y el remedio que se persigue, y, 

b).- Presentando ante la Comisi6n en cualquiera de sus 

oficinas, dos copias del referido aviso, junto con dos copias del 

contrato o de la parte del mismo que se relacione con la contro

versia, incluida la cla6sula arbitral. El administrador notifica 

rfi tal presentaci6n a la otra parte. 

La parte a quien se demande con arbitraje po<lri si 

asilo desea, presentar contestaci6n a la demanda ante la Comi-

si6n, dentro de los treinta dias posteriores a la notificaci6n-

del Administrador, y en este caso dcber5 tambi6n dar traslado--

de su contestaci6n a la otra parte. Si no se presenta contcsta-

ci6n a la demanda dentro del t6rmino indicado, se tendrá por co!!. 

testada en sentido negativo. El hecho de no contestarse la deman 

da no será causa de que se retrase el arbitraje. 

Si después de presentada la demanda y la contestaci6n 

en su caso cualquiera de las partes quisiese presentar reclama-

ci6n nueva o diferente, doberfi hacerlo por escrito ante la comi

si6n y dar traslado por corroo a la otra parto, la cualtenJr5 un 

t6rmino de treinta días para contestar ante la comisi6n, cantan 

dose desde la fecha del dep6sito de traslado en el correo. Sin-

embargo, despu6s de nombrado el drbitro no podr5 presentarse re

clamaci6n nueva o diferente ante 6ste, a menos que sea con su -

consentimiento y con el de todas las demás partes. 

La regla octava expresa que las partes, en una contra 

versia ya existente, po<lr6n iniciar arbitraje bajo est~ reglsd,

presentando ante cualquier of-cina de la Comisión dos copias del 

convenio escrito en que pacten someterse a arbitraje bajo estas

reglas (compromiso), firmado por las partes y on que estas exprE_ 

sen el asunto controvertido, el monto en cuest.i6n, caso de roela 

marse alguno y el remedio que se persigw:. 

La regla novena nos dice que el honorario inicial, en 

el monto prescrito en la Tabla de las reglas 47 a 51, deber& ser 

enterado a la Comisi6n por cada una de las partes al iniciarse-

el arbitraje. 
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La regla décima señala que las partes pueden fijar, -

de mutuo acuerdo, la localidad en el compromiso o contrato; o si 

dentro de quince dias de presentada la demanda o el compromiso,

las partes no comw1ican tal designaci6n a la comisi6n, ésta ten

drá facultad para designar localidad, y su clecisi6n ser(i defini

tiva. Sin embargo, en el caso de que una Je las partes pida que

la vista se celebr0 en una localidad especifica, y la otra parte 

no haga ninguna~jcci6n dentro de los 15 dias posteriores a la -

notificaci6n de la pctici6n, el arbitraje se celebrará en la lo

calidad solicitada por tal parte. 

La regla décima primera indica que ninguna persona p~ 

eirá actuar como árbitro si tiene alg6n interés, ya sea econ6mico 

o personal, en el resultado del arbitraje: a no ser que las par

tes, por escrito, condonen ese impedimento. 

La regla décima segunda indica que si las partes no -

han designado árbitro, ni han fijado otra manera de hacer el no~ 

bramiento, el árbitro será designado del siguiente modo: des---

pués de presentado el compromiso o la copia de la demanda, tal -

como se dispone en las reglas de la 7 a la 10, la comisi6n some

terá simul tfmeamente a cada parte en la controversia un grupo - -

idéntico de nombres de personas escogidas de entre las listas. C~ 

da parte tendrá quince dias a contar de la fecha en que sean dep~ 

sitados en el correo dichos grupos de nombres, para examinarlos, 

tachar los nombres que objeten, numerar los nombres restantes, in 

dicando el orden <le su preferencia, y devolver el grupo de nombres 

a la comisi6n. Si alguna de las partes, o todas ellas, omitiésen 

devolver el grupo de nombres dentro del término especificado, to

das las personas del gr~po serán tenidas corno aceptables. De en

tre las personas que hayan sido aprobadas en ambos grupos de --

nombres, y de acuerdo con el orden designado de mutua preferen-

cia, si alguno apareciese, la cornisi6n tratará de obtener la --

accptaci6n de 1m ~rbitro para actuar. Si no se pusiesen las par

tes de acuerdo sobre alguna de las personas cuyos nombres se les 

sometieran, o si las escogidas no aceptan o están imposibilitadas 

de actuar, o si por cualquier otra raz6n no puede hacerse el --
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nombramiento de entre el grupo de nombres sometidos, la comisi6n 

tendrá la facultad de hacer el nombramiento de entre las demás

personas que aparecen en las listas, sin someter grupos adicio-

nales de nombres. 

La regla décima tercera sefiala que: Si en el cJnprom! 
so, o en cualquier otro convenio, las partes designan un '.irbitro 

o especifican algún método directo para el nombramiento Je árbi

tro, la designaci6n será aceptada o el método será seguidJ. Estas 

reglas reconocen como válido cualquier m6todo que las partes ha

yan escogido para la designaci6n del árbitro, que esté de confo_I 

midad con la respectiva ley aplicable al arbitraje. El no~bra--

miento será notificado a la comisi6n por la parte que lo haga, -

junto con el nombre y direcci6n del árbitro. A ruego de la par

te que vaya a hacer el nombramiento, la comisi6n someteri un gr~ 

pode nombres de las listas de entre los cuales la parte poJrá,

si así lo desea, seleccionar el árbitro. Si en el compromiso o en 

cualquier otro convenio, se fija t6rmino dentro del cual Jebe d~ 

signaJSe4_rbitro y alguna de las partes dejase de hacer la ,iesign~ 

ci6n dentro del t6rmino, la Comisi6n podrá y tendrá facultJJ,pa

ra hacer el nombramiento. 

Si no se ha fijado t6rmino en el compromiso, o en --

cualquier otro convenio, la comisi6n requerirá a las partes para 

que hagan el nombramiento y si a los treinta días del requeri--

miento no hubiesen sido a6n nombrado el árbitro, la comisi6n ten 

drá facultad para designarlo. 

La regla d~cima cuarta dice: Que si las partes han de 

signado sus árbitros o si alguno de éstos, o ambos han s iJJ de - -

signados como se dispone en la regla 13; y si dichos &rbi~ros -

han sido facultados para designar 5rbitro adicional dentro de -

un t6rmino especificado, y la designaci6n no se hace dentro del 

t6rmino expresado o de la pr6rroga convenida, lJs partes, por -

virtud de estas reglas, autorizan a la comisi6n para que nombre

el Arbitro dirimente, quien presidir& el tribunal. 
Si las partes no han fijado t6rmino dentro del cual--
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los árbitros designados por ellas han de nombrar el 6rbitro diri 

mente, se concedefáun término de quince días, que correrá desde -

la fecha en que haya sido designado el segundo árbitro por la -

parte respectiva, para que dichos árbitros nombre el árbitro atl_i 

cional. En caso de que dichos árbitros no hagan el nombramiento

dentro de los quince días concedidos, las partes, por virtud de

estas reglas, dejan autorizada a la cornisi6n para nombrar al ár

bitro, y este actuará, hajo el convenio, con la misma autoridad

y efecto que si hubiera sido nombrado por los árbitros primerame_!! 

te designados, y será 61 quien presida el Tribunal, si las partes 

han convenido que los árbitros por ellas designado nombre el -

árbitro adicional turnando su nombre de las listas, la comisi6n-

proporcionará a los árbitros des ignndos, en la forma expresada -

en la regla 12, un grupo de nombres cscogic.los e.le entre las lis-

tas; y el nombramiento del árbitro ac.licional se hará como se dis 

pone en dicha regla 12. 

La regla d6cima quinta expresa que: Si el convenio ar 

bitral no especifica el número de fírbitros la controversia scrá

oida y decidida por un solo árbitro a menos que la comisi6n, a -

su propio juicio, determine que se nombre un nGmero mayor de ár

bitros que deberá ser impar en todo caso. 

La regla d6cima sexta seiiala que: La notificación de

su nombramiento al árbitro, ya sea que haya siclo nombrado por -

las partes o por la comisión, le será enviada por correo por la

comisi6n y su aceptaci6n firmada deberá ser sometic.la la comi--

sión antes de celebrarse la primera vista. Al mismo tiempo que -

así se notifique al árbitro, la comisi6n le aJjuntará una copia

Je 6stas reglas, y llamará su atenci6n sobre los requisitos de -

las reglas 11 y 17 de las mismas. 

La regla d6cima s6ptima dice que: Al recibir la noti

ficación Je su nombramiento, el árbitro propuesto revelará cua! 

quier circunstancia que puede originar presunción de parcialiJac.1 

0 que en su opini6n lo descalifique corno árbitro imparcial. Al -

recibir tal informaci6n, la comisi6n la comunicar{¡ inmediantame_!! 
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te a las partes, las que, si estuviese dispuestas a proseguir no 

obstante las circunstancias reveladas, lo manifestaran asi a la

Comisi6n por eser ita. Si alguna de las partes rehusare seguir ad~ 

lante en esas circunstancias, la vacante asi Jroducida será lle

nada en la misma forma en que se hizo el nombramiento original. 

La regla d6cima octava indica que: Si alg6n árbitro -

renuncia, muere, se retira, rehusa, se imposibilita o descalifi

ca para cumplir con los deberes do su cargo, la comisión, al re 

cibir pruebas suficientes, declarará el cargo vacante. Las vacan 

tes serán cubiertas en la misma forma en que se haya hecho el -

nombramiento original; y el asunto deberá ser juzgado desde el -

principio por el nuevo árbitro. 

La regla décima novena precisa que la Comisi6n fijará 

el tiempo y lugar para cada vista. La comisi6n notificará cada -

vista a las partes por correo, al menos treinta dias antes de la 

celebraci6n de la misma; a menos que las partes, de mutuo acuer

do, renuncien a la notificaci6n o alteren los t6rminos de la mis 

ma. 
La regla vigésima sefiala que las partes pueden hacer

se representar por abogado. La parte que vaya a ser asi represe~ 

tada lo notificará a la otra parte, y de dicha notificación pre

sentará una copia ante la Comisi6n cuando menos con tres <l1as de 

anticipaci6n a la fecha de la vista en que el abogado ha de com

parecer por la primera vez. Cuando se inicia el arbitraje por a

bogado, o cuando la contestaci6n de la otra parte es por medio -

de abogado, se entiende que la referida notificaci6n ha sido he 

cha. 
La regla vigésima primera precisa que la Comisión ha 

ri los arreglos necesarios para que se tome versi6n estenogrif! 

ca de las disposiciones cuando alguno o algunas de las partes -

asi lo solicite. La parte o partes solicitantes depositar5n con 

la Comisi6n el costo estimativo de dicha versión. 
La regla vigésima segunda expresa que: La comisi6n -

hará los arreglos necesarios para obtener los servicios de un-

int6rprete o traductor, si as1 lo solicitan una o más partes, 

las que depositarán con la Comisi6n el costo de ese servicio. 
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La regla vigésima tercera dice: Que las personas que
tengan inter6s directo en el arbitraje, tendrin derecho a concu

rrir a las vistas. Queda a discreci6ndel árbitro el admitir otras 
personas. El Srbitro tendrá la facultad de hacer que se retire

dc las vistas alg6n testigo durante la deposici6n de otros testi 

gos. 

La regla vigésima cuarta señala que: El árbitro podrá 
por motivo debidamente fundado, ordenar recesos a petici6n de al 
guna de las partes o por propia iniciativa. El receso deberá ::.1::r 

ordenado siempre que lo soliciten todas las partes. 

La regla vigésima quinta indica que antes de abrirse
la primera visita, o de comenzar el examen de los autos,como se 

dispone en la regla 35, cada árbitro podrá prestar juramento por 
el desempeño de su cargo. Este juramento será obligatorio cuando 

la ley lo requiera. El árbitro exigirá a los testigos que decla
ren bajo juramento prestado ante persona debidamente autorizada, 

cuando la ley así lo requiera. 

La regla vigésima sexta prevee que cu:rndo intervenga 
más de un árbitro, todas las decisiones sed1 por mayoria. El la]! 

do final tambi6n serS rendido por voto de la mayoria, a menos 

que la unanimidad se exija por el convenio arbitral o por la -

ley. 
La regla vigésima s6ptimci expresa que la visita come!}_ 

zará con el juramento del {irbitro, siempre que tal juramento sea 

de rigor, levantándose un acta en la que se exprese: el lugar, -

hora, y fecha de la vista; la presencia del árbitro, de las par

tes, y de los abogados en su caso¡ y el hecho de que el árbitro 

ha recibido el compromiso o la demanda, y la contestaci6n si la 

hubiese. 
Las pruebas documentales u objetivas, cuando las ofrez 

can las partes, y las admita el árbitro serán numeradas y pasará 

a formar parte de los autos. 
La parte demandante, o su abogado, presentar6 enton-

ces su reclamaci6n, pruebas documentales u objetivas y sus test! 
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gos, quienes deberán responder a las preguntas y demás interrog~ 

torios que se les haga. La demandada, o su abogado presentara a 

su vez su defensa, pruebas documentales u objetivas y sus testi

gos. quienes deberá responder a las preguntas y dem~s interroga

torios que se les hagan. El 'rbitro podrá a discreci6n variar -

este procedimiento; pero deberá proporcionar a todas las partes
igual oportunidad para que presenten cualesquiera pruebas que -

sean relevantes. 
La regla vigésima octava dice, a menos que la Ley di2_ 

ponga otra cosa, el arbitraje podrá proseguirse en ausencia de -

alguna de las partes cuando ésta, después de haber sido debidame_!! 

te notificada, deje de comparecer o de obtener un receso. El lau 
do no podrá fundarse en la razón de rebeldía de alguna de las - -

partes. El árbitro exigirá en todo caso a la otra parte que rin

da las pruebas que se requieran para pronunciar el laudo. 
La regla vig6sima novena indica que: Las partes podrán 

ofrecer las pruebas que deseen, y deberin presentar las demás -

que el árbitro crea necesarias para poder entender y decidir la

controversia. Cuando la Ley autorice al árbitro exigir baj0 aper 

cibimiento que se presenten testigos o documcntos,podrá asi ha-
cerlo de oficio o petici6n de parte. El árbitro será quien deci 
da sobre la procedencia de las pruebas rendidas; en consecuencia, 

no será necesario que se ajuste a las nomas legales sobro la --

prueba. Todas las pruebas serán practicadas en presencia de to-

dos los árbitros y de todas las partes, excepto cuando alguna de 

las partes esté en ¡·cbcldía o haya renunciaJo al Jerecho de ha

llarse presente. 
La regla trig6sima dice: El firbitro podrá admitir y -

considerar la prueba de testigos bajo la forma de dcclaraci6n j~ 

rada y firmada, pero s6lo le conccdar& el valor que 61 crea que

debe dfirselc despu6s de consi<lcrar las objeciones que se hayan-

hecho a su admisión. 
Todos los documentos que no se presenten ante el ár-

bitro en la vista, y que, ya seo durante la vista con posterior! 
dad a ella, se hubiese convenido por las partes en que sean som.s:_ 
tidos, serán presentados a la Comisión para que ésta los trasrr:i-
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ta al árbitro. Todas las partes deberán tener la oportunidad de 
examinar tales documentos. 

La regla trigésima primera dice: Cuando el árbitro co~ 

sidere necesario hacer una inspecci6n o investigaci6n en cone-

xi6n con el arbitraje le or<lcnar6 al escribano que notifique a -

las partes que piensa hacer una inspecci6n o investigaci6n. El 

árbitro fijará el momento y el escribano notificará a las par-

tes. Cualquiera de las partes que asilo desee podrá estar pre-

sente en dicha inspecci6n o investigaci6n. En caso de que las -

partes, o una de las partes no ásistan a la inspecci6n o invest~ 

gaci6n, el árbitro someterá un informe verbal o escrito a las -

partes dándoles 1 a oportunidad de hacer comentarios o presentar

testigos. 

La regla trigésima segunda indica: El árbitro podrá -

dictar las 6rdenes que considere necesarias para la conservaci6n 

de los bienes que sea objeto del arbitraje, sin perjuicio de los 

derechos de las partes o de la decisi6n final de controversia. 

La regla trigGsima tercera expresa: Ul firbitro pregun

tará especificamcnte a todas las partes si tienen más pruebas o

testigos que presentar,Si todas las respuestas fueren negativas 

el árbitro declarará cerrada la vista y se levantará acta de la

dil igencia. Si fuesen a presentarse alegatos escritos el cierre

dc la vista será efectivo en la fecha final fijada por el árbi-

tro para la recepci6n <le los alegatos. Si fue3en a presentar do

cumentos, como se dispone en la regla 31, y la fecha fijada para 
su recepci6n fuese posterior a la fijada para la recepci6n de -

alegatos, dicha fecha posterior serfi considerada como la del ci~ 

rre de la vista. El t&rmino dentro del cual el árbitro deberá -

pronunciar su laudo comenzará a correr desde la fecha del cierre 

de la vista, a menos que las partes convengan otra cosa. 

La regla trig~sima cuarta dice: La vista podrá ser --

reabierta por el árbitro en cualquier momento antes de pronuncia! 
se el laudo ya sea de oficio o a petici6n de parte que alegue -

justa causa, excepto cuando la reapertura de la vista impida el

rendimiento del laudo dentro del término específico convenido --
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por las partes en el contrato del cual la controversia ha surgido 

a menos que las partes convengan en una pr6rroga de dicho- térmi

no. Si el contrato no contiene fecha específica el árbitro puede 

reabrir la vista, y tendrá treinta días después de cerrada la vis 
ta reabierta para el rendimiento del laudo. 

La regla trigésimo quinta indica: Las partes por con

venio escrito, pueden someter a arbitraje su controversia en for 

ma distinta de la vista verbal. El arbitraje será llevado a cabo 

bajo estas reglas, excepto en lo que sea inconsistente con la -
presente regla 35 

Si no se ha fija método alguno por las partes, la co

misi6n les notificará que procedan del siguiente modo: las partes 

someterán sus respectivos alegatos por escrito ante la comisi6n, 

__ incluyendo una rclaci6n <le hechos debidamente juramentados, jun

to con las demás pruebas que deseen proponer. Estas declaracio-

nes y pruebas podrán ir acompafiadas de argumentos o alegatos es

critos. Todos los documentos deberán quedar presentados dentro-

de treinta días de la fecha de la notificaci6n en que se requie

ra la presentaci6n de tales alegatos o pruebas, en tanto ejem-

plares como ~ida la cornisi6n. Esta enviará inmediatamente a cada 

parte una copia de los alegatos y pruebas sometidas por la atra

parte. Cada parte podrá contestar a los alegatos y pruebas <le la 

otra; pero la omisi6n de alguna de las partes en contestar den-

tro de un término de treinta días contados desde que se le cn--

vién por correo aquellos documentos, hará que se considere que-

ha renunciado al derecho de contestar. 

Si habiendo sido debidamente notificada alguna de las 

partes omitiere presentar sus alegatos por escrito, o una rela

ci6n de los hechos o pruebas de los hechos, dentro del referido 

término de treinta d1as, será tenida en rebeldia y la comisi6n

continuará tramitando la controversia: Sin embargo, la comisión 

podrá dar justa causa y recibir los alegatos y pruebas de la --

parte rebelde en cualquier momento antes <le rendirse el laudo.--
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La comisi6n seguidamente remitirá todas las pruebas y 

documentos al 'rbitro designado por cualquiera de los modos pre

vistos en las reglas 11 a 18. El árbitro tendrá diez días, cont~ 

dos desde la fecha en que recibir6 dichos documentos para reque

rir a cualquiera de las partes a fin de que se le sometan prueba~ 

adicionales. 

La comisi6n notificará a las partes el expresado requ~ 

rimiento y la parte o partes requeridas deberán presentar las -

pruebas de que se trate dentro de los quince días siguientes --

a su notificaci6n. La comisi6n una vez recibidos los alegatos y

pruebas, transmitirá a cada parte copia de los sometido~por '1a

contraria. Cada parte tendrá quince días para replicar a tales-

alegatos y pruebas pero, transcurrido dicho t6rmino sin que se -

presente tal réplica, se entenderá que la parte remisa renuncia

ª la misma. 

Una vez enviados por correo o entregados al -árbitro 

todos los documentos sometidos en la forma antes expuesta, el ª.!: 
bitraje se considerará concluso y comenzará a transcurrir el t61 

mino dentro del cual el árbitro deberá pronunciar el laudo. 

La regla trigésima sexta dice: El convenio de arbitrar 

bajo estas reglas no impedir{¡ a ninguna de las partes antes 

iniciar el arbitraje, recurrir a pesquisas o investigaciones im

parciales para llegar a un arreglo amistoso de la controversia. 

En cualquier estado del arbitraje, la Comisi6n podrá 

a su discreci6n comunicarse con las partes con el fin de obtener 

un arreglo voluntario de la controversia. La comisl6n podrá ade

más autori ~r investigaciones de los hechos con el fin de faci-

litar un arreglo de la controversia o para hacer recomendaci---

nes a las partes. La comisi6n podrá emplear sus buenos oficios a 
~fines arriba indicados, sin costo alguno para las partes y en

inter6s <le la buena relaci6n interamericana. 
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La Regla Trigésima Séptima dice: Cualquiera de las par
que siga adelante con el arbitra~e, después de saber que alguna -

disposici6n o requisito de estas reglas no ha sido cumplido y que 

deje de expresar su objeci6n por escrito ser6 considerada como ha 
hiendo renunciado al derecho de objetar. 

La Regla Trigésima Octava indica. Las partes podrfrn de 
mutuo acuerdo, prorrogar cualquier t&rmino. La Comisi6n con justa 

causa podrá prorrogar cualquier término establecido en estas re-
glas excepto el término para pronunciar el Laudo. La comisi6n no

tificir6 a las partes cualquier pr6rroga acordada. 
La Regla trigésima novena dice: Cada una de las partes 

de un compromiso u otro convenio en que se pacte arbitraje bajo -

estas reglas se considerarán que consiente y consentirá en que 

cuaquiera notificaciones o emplazamientos que sea necesarios o -
indicados en la iniciaci6n o prosecución de un arbitraje bajo es

tas reglas o para la homologaci6n de un laudo dictado de acuerdo

con ellas se le hagan: a) por correo a la última J irecci6n conocl_ 
da o b) por entrega en persona, a tal parte o a su reprcsentante

dentro o fuera del Estado en el cual vaya a celebrarse el arbitr! 
je: con tal que la parte interesada haya tenido oportunidad razo

nable para ser oírda en el ca~o de que se trate. 

La regla cuadrag6slma tlice: El laudo deberá ser dicta
do prontamente, y a menos que las partes hayan convenido otra co

sa, o la ley disponga lo contrario, dentro de treinta d1as dcs--

pués de cerrada la vista. Si se ha renunciado a ,·ista verbal el -

término comenzará a correr desde la fecha en que los Últimos ale

gatos y pruebas sean enviadas al 5rbitro. 
La regla Cuadrag6sima primera indica: El laudo se pro

nunciará por escrito e ir~ firm2do por el único &rbitro o por la

mayoría si fuesen varios. Dcbcrú ser ejecutado en la forma que dis 

ponga la ley. 

La regla cuadragésima segunda dice: El :irbitro en su -

laudo, podrá decretar cualquier remedio o compensaci6n que crea -

justo y equitativo y dentro de lo pactado por las partes, inclusi 
ve el cumplimiento especifico del contrato de que se trate. pero 
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sin limitarse a dicho cumplbniento, En su lau<lo, el árbitro podrá 

imponer los honorarios del arbitraje y los gastos en favor de ---

cualquiera e.le las partes o de la comisión. 

La regla cuadragésima tercera indica: Si las partes -

tratasen la controversia durante el proceso del arbitraje, el ár

bitro , a su discresi6n o a pedimento de aquéllas, podrá incorp' -

rar los términos de la transacci6n en el laudo. 

La Regla Cuadragésima Cuarta dice: La3 partes acepta-

rán como entrega legales del laudo las siguientes: a)envio del-

laudo o de una copia auténtica del mismo, en correo certificado,

por la Coinisi6n, dirigido a la parte respectiva a su Última Jire~ 

ci6n conocida, o a su abogado, b) entrega personal del laudo, c) -

notificaci6n o dep6sito del laudo en cualquier forma que la ley-

prescriba. 
La Regla Cuadragésima Quinta indica: A pedimento escri 

to de alguna de las partes, la Comisi6n expedirá a dicha parte a

costa de ésta, facsímiles certificados de cualquier doci.:mento que 

tenga en su poder la Comisi6n y que sean necesarios, en procedi-

mientos judiciales relacionados con el arbitraje. 

La Regla Cuadrag6sima Sexta dice: Con el fín de cerrar 

los autos, la Comisi6n podrá pedir a cualquiera de las partes que 

le d6 aviso del cumplimiento del laudo o del arreglo voluntario -

entre las partes. 
La Regla Cuadragés~na Séptima dice: Al iniciarse el -

arbitraje cada una de las partes abonará a la Comisi6n un honora 

rio de administraci6n por la suma prescrita en la siguiente Tabla 

Cuando un asunto se retire después de la presentaci6n de la de-

manda o del compromiso, los honorarios abonados no se considerarin 

restituíbles. 
Si se rebela la cuantia del negocio, el honorario ini

cial en d6lares de los E. U. seri: 

1.1/2% del importe de la reclamaci6n hasta $10 ,000; p~ 

gaclero por cada parte. El honorario mínimo ser& Je$25 para cada -
parte. 

Más 1% del importe de las reclamaciones en exceso de -
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$10,000 hasta $25,000 pagadero por cada parte. más 1/2% del im-

porte de las reclamaciones en exceso de $25,000 hasta $100.000-

pagadero por cada parte, más 1/4% del importe de la reclamaci6n

en exceso de $100,000 hasta $200,000 pagadero por cada parte, mis 

1/10% del importe de las reclamaciones en exceso de $200,000 pa
gadero por cada parte. 

El honorario se basa en la ascendencia de 13 reclama 

ci6n revelada al iniciarse el arbitraje. Cada una de las partes 

está obligada a abonar el expresado honorario. Si posteriormente, 

en la contestaci6n a la demanda u otro escrito cualquiera se re

vela una suma mayor, deberá abonar un honorario adicional que ª.!:! 
mente el importe de la reclamaci6n. 

Cuando no se revela la cuantia del negocjo, El honor! 

río inicial en d6lares de los Estados Unidos será de $100, paga

dero por cada parte; sujeto a ajuste a) por la Comisi6n o b) <le

conformidad con la tabla cedente, si se revela más tarde la cua~ 

tia del negocio. La parte reclan~nte abonará por anticipado la

totalidad del honorario. 

Honorarios por las vistas: (Pagadero antes de cada -

vista) $30.00 o 50% del Honorario inicial la suma que sea menor. 

Honorario de Rece::o: $lo. 00 pagadero Únicamente par

la parte que cause el receso de una vista debidamente convocada 

o conforme disponga el árbitro. 

Honorario por horas extraordinarias: $2.00 por hora,

pagadero por cada parte "Se causará después de las 6.00 P.M. los 

días de semana, o dcspu6s Je la 12. 00 A.M. los sábados'.' 

Prorrata de Honorarios: El úrbitro podrá i¡¡1poner a - -

cualquiera de las partes costas por una suma igual al honor<lrio. 

o cualquier parte de 6ste que haya sido pagado por tal parte a -

la Comisi6n. La Comisi6n, en caso de necesidaJ probada por parte 

de cualquiera de las partes, puede renunciar el honorario arriba 

establecido o parte del mismo. 
La regla Cuadrag6sima Octava dice: El honorario paga

dero cuando se ha renunciado a todas las vistas verbales, de --

acuerdo con la regla 35, scri el honorario inicial, calculado co-
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mo se dispone en la regla 47 de estas reglas. 

La regla Cuadragésima Novena indica: Los gastos de
testigos por cada parte serán pagados por la parte que presen

te el respectivo testigo. 

El costo total de la versión estenográfica, si al-
guna se tomase, y de todas las transcripciones de la misma, se 

ri prorrateado entre las partes que ordenen copias, a menos -

que hayan convenido entre ellas otra cosa. 

Todos los demás gastos del arbitraje, inclusive ga~ 
tos necesarios de viaje y demás gastos del árbitro y de la Co
misión, y los gastos de cualquier testigo o el costo de cual-

quiera pruebas presentadas a petici6n directa del Arbitro, se

rin sufragados por igual por las partes, a menos que 6stas co~ 

vengan otra cosa, o a menos que el Arbitro, en su laudo, los-
imponga contra alguna parte o partes especificamente nombradas. 

El Arbitro podrá decretar en favor de la Comisión -
cualquiera gastos que ésta hubiese anticipado o en que hubiese 

incurrido, así como cualqu.i.era honorarios causados y no paga- -

dos por alguna de las partes. 

La regla Quincuagésima indica: Si las partes quisi~ 
sen remunerar al Arbitro y no pudiesen ponerse de acuerdo so-

bre la remuneraci6n, 6sta será fijada por la Comisi6n. 
Cualquier arreglo para la remuncraci6n de un árbitro 

tomado por las listas, deberán ser hechos por la Comisión y no 

directamente por las partes. 

La regla Quincuag6sima Primera indica. La Comisi6n 

requerirá a las partes para que deposite por adelantado con la 
Comisi6n las sumas que 6sta crea necesarias para cubrir los -

gastos <lcl arbitraje, inclusive la remuneración del flrbitro si 

la hubiese; y la Comisión rendirá cuentas a las partes y hará

devoluci6n de cualquier saldo remanente. 
La regla Quincuag&sima SEgunda indica: El irbitro -

interpretará y aplicará estas reglas en todo lo que se relacio 

ne con sus facultades y deberes. Cuando haya más de un árbitro 

y surja alguna discrepancia respecto del significado o aplica-
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ci6n de estas reglas, ser~ resuelta por mayoría de votos. Sino -
pudiere obtenerse dicha mayoría tanto los Arbitras como lqs par

tes podrán elevar la cuesti6n a la comisi6n, para su soluci6n fJ: 
nal. Todas las demás reglas serán interpretadas y aplicadas por
la Comisi6n. 

XVII.- TRIBUNALES Y LEGISLACION DE ARBITRAJE CO~ffiRCIAL EN MEXICO: 

Debido a las sugerencias de las conferencias interame
ricanas y a las resoluciones de la Comisión interamericana de -
Arbitraje Comercial, todo ello aunado a la política pacifista -
del Gobierno Mexicano el cual siempre ha propugnado por las bue-
nas relaciones entre los Estados y entre las personas, se han --
creado en MGxico varias reglamentaciones y tribunales que norman 
y conocen de los conflictos que se suscitan entre los comercian-
tes, tanto en el ámbito nacional como en el internacional. 

Ejemplo de tales tribunales y legislaciones son el --
Tribunal de la Comisi6n Permanente de Arbitraje de la Cámara Na-
cional de Comercio de la Ciudad de México, y el Reglamento del - -
mismo; el Tribunal de la Comisi6n para la Protecci6n del Comercio 
Exterior de M6xico y el Rcgiamento correspondiente' 

Igualmente debemos señalar que diversas instituciones 
extranjeras con reprcsentaci6n en la Rep6blica Mexicana han elab~ 
rado a falta de reglamentaci6n arbitral adecuada, reglamentos a~ 
bitralcs para la soluci6n de los conflictos que les presentan, es 
el caso del Reglamento de Arbitraje creado por la CSmara Mexicana 
Alemana de Comercio e Industria. 

A continuaci6n estudiaremos los reglamentos y tribuna

les de las dos instituciones primeramente señaladas. 

A. - LOS TRIBUNALES DE LA cmtISION PERMANENTE DE ARBITRA 

JE DE LA CAMARA NACIONAL DE COMERCIO DE LA CIUDAD DE MEXICO Y SU
REGLAMENTO: 

El reglamento interior de la Comisi6n Permanente de -
Arbitraje de la Cámara Nacional de Comercio de la Ciudad de M6xi
co está formada por 11 artículos, señalándose en el artículo 1 que 
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la Comisi6n de Arbitraje Permanente de la Cámara Nacional de Co

mercio de la Ciudad de México, se compondrá de tres miembros y -

un secretario nombrados por el Consejo Directivo. 

El artículo 2 señala que: La comisi6n según lo estime 
pertinente, funcionará en pleno o bien designará a uno de sus -

miembros o a la persona que estime prudente, para que funja como 

arbitrador en los asuntos que se someten a su decisi6n. 

El articulo 3 señala que: El Secretario de la Comisi6n, 
fungirá también como Secretario cuando la Comisi6n nombre a un -

árbitrador. Levantará las actas que sea necesarias y atenderá a

las partes, recibiendo todas las promóciones que formulen y doc~ 

mentaci6n que presenten, dando cuenta de todo ello a la comisi6n 

o al arbitrador designado; ejecutará todos los acuerdos y deci

siones de la Comisi6n o del arbitrador y adoptará todas las me-

didas para su mejor cumplimi~nto. 

El artículo 4 dice: El Gerente de la Cámara de Comer

cio tiene las más amplias facultades para auxiliar a la comisi6n 

o al arbitrador designado asi como al secretario, en el cumplí-

miento de sus funciones. 

El articulo S establece que: Cuando las partes no con 

vengan expresamente en que la comisi6n o el arbitrador designado, 

para normar su actuaci.6n tenga que sujetarse al C6digo de Comer

cio y C6digo de Procedimientos Civiles del Distrito Federal, la -

comisi6n o el arbitrador tienen la m~s amplia facultad para di-

tar su laudo en conciencia, no estando obligados a hacer una apr~ 

ciaci6n meramente legal de las pruebas, sino que puede dictar su 

laudo bas3ndosc en la buena fé y ética, y costwnbrcs comerciales. 

El articulo 6 menciona que: El procedimiento en este -

caso se r[1 el siguiente: 
La parte que primero hubiese solicitado el arbitraje, 

expondr~ en extenso su rcclarnaci6n; el secretario entregará co-

pia a la contraria invit&ndola para que en cinco dias exponga -

sus punto de vista; vencido este t6rmino el Secretario avisari a 

las partes que dentro de ocho días ofrezcan y rindan las pruebas 

que estimen pertinentes. Concluido este t&rmino pueden presentar 

sus alegatos por escrito o verbalmente al Secretario hasta an--
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tes de que se dicte sentencia, la cual pronunciará la comisi6n o 

el arbitrador dentro de quince días como máximo al que se termi
ne la prueba. 

La Comisi6n o el arbitrador tendrán la más amplia fa
cultad para recabar las pruebas sobre el asunto en cuesti6n, pu-
diendo prorrogar los plazos fijados, prudentemente. 

El artículo 7 establece que: Si las partes, pasado el 

t'rmino de prueba no hubiese presentado ninguna, el Secretario -

advertirá a las mismas, o a la- parte que no hubiere presentado 

prueba, que si no lo hace en el plazo que fije la comisi6n o el

arbitrador, se procederá a dictar el laudo, vista la documenta-

ci6n que obre en caso a estudio. 

Las partes contendientes por el solo hecho de concu-

rrir ante la Cor:IBión, aceptan su reglamente interno, se obligan 

a comparecer cuantas veces sea necesario, personalmente o por 

apoderado, al lugar del asiento de la comisión, cuando fueren 

citados. 

El articulo 8 establece: Las partes se obligan expre

samente por el sol~hecho de recurrir ante la comisión, a no in

terponer ning6~ recurso contra sus acuerdos y los del arbitra-

dor por ella designados y aceptar el laudo que se pronuncie, sin 

interponer ning6n recurso en su contra, inclusive el juicio de 

amparo. 
Eje:utarán los acuerdos enel plazo que se les fije -

y el laudo for:Jsament8 dentro de los cinco días de notificados. 

El articulo 9 menciona que: La comisión o el arbitra

dor designado sefialarán a las partes la clase de garantias que-

deben constit~~r para el debido pago a la parte que hubiere obte

nido el fallo :'";\·arable. 

El _\:-~iculo 10 establece que: Cuando las labores Je -

la Comisi6n o ..:21 arbitrador de signado requic ran empleados que 

deban auxiliarl:s, hari la designaci6n que estime prudente, dc-
signarldo su re~uneraci6n que seri por cuenta de las partes. 

El articulo 11 establece que: El Secretario est' facul 

tado para fungir como ajustador o amigable componedor entre las-
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partes contendientes, previamente al arbitraje si aquellas aceptan 

su intervenci6n y se allanan a cumplir su decisi6n. 

El anterior reglamente fué aprobado en la junta celebra 

da por el H. Consejo Directivo de la Cimara Nacional de Comercio 

de la Ciudad de México, el dia cinco de octubre de 1949, con vi

gencia a partir de la misma fecha. 

B. - LOS TRIBUNALES DE LA COMISION PARA LA PROTECCION -

DEL COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO Y SU REGLAMENTO 

La comisi6n para la protección del Comercio Exterior

de México fué creada por Ley publicada en el Diario Oficial de la 

Federación el 31 de diciembre de 1956 y reformada por Decreto Pu

blicado el 31 de diciembre de 1959. 

Esta Comisión fué creada con el objeto de vigilar el-

exacto cumplimiento tan to de importadores como de exportadores -

de los compromisos contraídos y resolver en general todos los pr~ 

blcmas creados por distintas causas en particular de productores

mexicanos y los compradores evitando en lo posible cualquier práf 

tica que vaya en contra de la ética comercial que pueda perjudi-

car al comercio exterior y afectar el nombre de México en el Extran 

j ero . 
Esta comisión desde su creación hasta el 31 de diciem

bre de 1970 desarrollo sus funciones en.el Banco Nacional de Co-

mercio Exterior; a partir del 31 de diciembre de 1970, fecha en -

la que se public6 la ley que creó el Instituto Mexicano del Comer 

cio Exterior, la Comisión fué asimilada al Instituto de referon-

cia. 
La Comisión para la protección del comercio exterior 

de México, conocida como COl>IPROMEX en la actualidad proporciona -

protección y seguridad a las operaciones mercantiles internacio-

nalcs impulsadas por el Instituto Mexicano de Comercio Exterior. 

La Ley que creo el Instituto Mexicano <lel Comercio Ex

terior le confiere a dicho Instituto funciones que realizaba la -

Comisión entre las que están las especificadas en la señalada Ley-
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que son las siguientes: 

Fracción XXXV.- Cuidar el prestigio del comercio exte 
rior del país, coordinándose para este efecto con las Secretarias 

Departamentos de Estado; Organismos Descentralizados y Empresas -
de Participaci6n Estatal. 

Fracci6n XXXVII.- Cuando se le solicite actuar como -
conciliador o árbitro en las controversias en las que intervienen 

importadores con domicilio en la República Mexicana, así como ex
portadores. 

La Ley que creo a 1 a Cornti6n de re fercnc ia seña la en - -
su artículo 2o que la Comisi6n tendrán las siguentes funciones ... 

III.- Intervenir en las condiciones y para los efectos 
que señala esta Ley sobre las quejas relacionadas con operaciones 

de comercio internacional en que intervengan importadores o expo~ 

tadores domiciliados en la República Mexicana y que se presenten 

por ellos o en su contra. 

IV.- Emitir dictamen sobre las quejas a que se refiere 
la fracci6n anterior cuando no haya habido sometimiento expreso -

de las partes al arbitraje de la Comisión, y cuando haya tal som~ 

timiento, resolver en conciencia dichas quejas dictando el laudo

que corresponda. En este Último caso la Comisi6n tendri las facul 

tades de &rbitro y por lo mismo fallar& en conciencia. El dictamen 

mencionado al principio de este inciso dcber6 ~er publicado en -

los t~rminos del articulo 14 de esta Ley. 
El artículo 3o sefiala que la comisi6n estar& integrada 

por un representante de la Secretaría de Industria y Comercio, un 
representante de la Secretaría de Relaciones Exteriores un repre

sentante de la Secretaría de Hacicnc.la y Crédito Público, un Repr~. 

sentante de Ja Secrc-tar'.Í.a de Agicultura y Ganadería, un represen
tante del Hnnco Nacional de Comercio Exterior S. A., un represen

tante de confe<leraci6n de C6rnaras Nacionales <le Comercio, un Re-

presentante de la Confedcraci6n Nacional de C~maras lnJustriales, 
un representante de la Cimara Nacional de la Industria de Transfo! 

maci6n, un representante de la C6mara Nacional <le Comercio Je la 

Qudad de México, y un representante Je la Asociaci6n <le Importad~ 

res y Exportadores de la Rep6blica Mexicana. 
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El Artículo 4o menciona que la Comisi6n prescidida -
por el representante de la Secretaría de Industria y Comercio -
quien tendrá voto de calidad en caso de empate. El representante 

del Banco Naciullal de Comercio Exterior, ten<lrá el carácter de -
Secretario Ejecutivo de la Comisi6n. 

El articulo So expresa: Que la comisi6n funcionará ·
en pleno o por medio del comite permanente a que se refiere el -

artículo 7o y de otro~ comites que el pleno acuerde. El quorum -

que se requiere para que la Comisi6n funcione en pleno es de 
cinco representantes. 

El artículo 60- sefiala que la Comisi6n se reunirá re-\ 
gularmente cuando menos una vez al mes, previa convocatoria que- · 

al efecto expida el Presidente de la misma, los comites a que -
alude el articulo anterior se reunirá previa convocatoria de la

Secrctaria de la Comisi6n, cuantas veces sea necesario. 

El artículo 7o se refiere a que cuando la Comsi6n eje_! 
za las facultades consignadas en las fracciones III del artículo 

2o lo harS a trav6s de un Comit6 especial que estará integrado -
por los representantes de la Secretaria de Industtia y Comcrcio

Secretar1a de Relaciones Exteriores, Banco Nacional de Comercio

Exterior, Confcderaci6n de Cámaras Nacionales de Comercio y Con

federaci6n Nacional de C[1maras Industriales. El representante de 

la Secretaria de Industria y Comercio actuarfi como presidente del 
Comité y ten<lrfr voto <le calidad, El quorum referido por las scsd.~ 

ncs del comité ser~ de tres representantes. 
El artículo llo sefiala que cuando el cumplimiento de -

las funciones de la comisi6n o ]3 presentaci6n de una queja ante 

la misma, así lo justifique a juicio de pleno de l!propia Comi-
si6n, ésta podrá solicitar informaciones de los interesados que 
tienen la obligación <le proporcionarle acerca de,. 

a).- Contratos efectuados por exportadores o importa-

dores. 
b).- Especificaciones t6cnicas y comerciales de los -

productos negociados. 

c).- Precios que se hayan convenido. 
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d).- Precios vigentes en México y otros países, de --
los productos exportados o importados. 

e).- Cualquier otro dato necesario a criterio de la co 
misión para que ésta se forme un juicio sobre el asunto planteado 
en la queja. 

El articulo 12 establece que: Las quejas a que se refi~ 
re la fracci6n III del artículo Zo deberán presentarse a la comi

sión por escrito, con una relaci6n detallada de los hechos que la 
motiven. 

Recibida la queja, la Comisi6n por conducto del Comit6 
permanente a que se refiere el articulo 7o citará a los interesa

dos cuando reciclan o tengan representantes en esta Capital, a una 

junta de avenencia en la que se tratar& de que se llegue a un --

arreglo satisfactorio, y en su caso que se cumplan las obligacio

nes contraídas. De no obtenerse una soluci6n en la citada junta,

se procurari que las partes se sometan de manera expresa al arbi

traje del Comité mencionado al principio de este articulo. Cuando 
los interesados recidan fuera de esta Capital la Comisi6n por --

conducto del Comité citado en el p5rrafo anterior, les pedir& por 

escrito todos los datos concernientes u la queja pudiendo auxi--

liarse en estos casos de las autoridades tanto federales como lo

cales y Municipales. Los citatorios a que se refiere este articu

lo se harin a los interesados bajo el apercibimiento que <le no -

atenderlos, se los impondr5 las multas previstas en el artículo -

15 de esta Ley. 
El articulo 13 señala que cuando haya sometimiento al 

arbitraje, se conceder5 a la demandada un plazo prudente para que 

conteste el escrito inidial o bien el nuevo que se haya prescnt~ 
do~ para dicho· arbitraje. Producida la contestaci6n o vencido el 
término correspondiente sin que se presente la misma, se fijad 
un plazo adecuado para que se ofrezcan y rindan pruebas, limita

das a los hechos materia de la queja. 
La resoluci6n o laudo que seri obligatorio y ejecuta

ble ante los tribunales competentes, se notificará a las partes

personalmente en la Oficinas de la Comisi6n o en el domicioio en 

la Ciudad de México que ellos hubieren seftala<lo, si no se huüiere 



:..153 

seftalado domicilio podr6 hacerse 1a notificaci6n por lista que se 

fijará en los tableros de las Oñ:inas de la Comisi6n. 

En el artículo 14 se expresa que cuando no haya habido 
sometimiento expreso de las partes al arbitraje y exista queja -

de alguna de ellas o cuando sin existir queja por parte de la co

misi6n deba <le intervenir por tratarse de alguna materia a qur, se 

refiere el articulo Zo, se desahogará el procedi~iento de escrito 

en los dos articulos anteriores, hasta su termicaci6n. La Comisi6n 

pronunciará uu dictamen que deberá ser inmediata::\ente turnado a -

la Secretaría de Industria y Comercio a fín de que éste Ordene su 

publicaci6n en el Diario Oficial de la Federaci6n y considere la

conveniencia de adoptar las medidas administrativas que se sugie

ran en el dictamen indicado. 

El articulo 15 expresa que la Comisi6n podrá imponer--
multas de cien pesos a veinte mil seg6n lo estime conveniente por 

infracci6n a los artículos Bo, 9o, lOo, llo lZo. 

El artículo VI expresa que la Comisi6n elaborará su re 

glamento dentro de los fines de esta Ley, el cual para su vigen

cia deberá ser aprobado previamente por las Secretarías represen

tadas en el seno de la Comisi6n. 

Debemos señalar que el reglamento a q:.:-= alude el artí

culo 16 no ha sido realizado hasta la fecha. En e: momento de ha

cer el presente trabajo está en estudio y firma Je ~linistros co

rrespondientes el Reglamento del Instituto Mexica~o del Comercio 

Exterior y que se espera complemente las funciones de la Comisi6n 

que se ha analizado. 

Consideramos que esta Ley no reglament~ en una forma

aceptable el arbitraje, raz6n por la que es menester crear un r~ 

glnmento que regule con precisi6n todo el procedisiento arbitral. 

sin duda alguna esta Comisi6n es el Organismo mexicano arbitral

que tiene m5s divulgaci6n ca los países a donde México exporta -

y es lamentable que con la política co-mercial del gobierno ac-

tual, dicha comisi6n no tenga reglamento en forma precisa el pr~ 

cedimiento arbitral. Esto ocasiona mala imprcsi6n y desconfianza 

de los países y comerciantes extranjeros que ha celebrado contr~ 

tos comerciales con México y sus comerciantes a tra\'és del------
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Instituto Mexicano del Comercio Exterior. Cuando los comerciantes 

extranjeros reclaman alguna cuesti6n de un comerciante nacional -

o viceversa y buscan la reglamentaci6n para solucionar la contro

versia se din cuenta que no existe dicha reglamentaci6n y que la 

referida comisi6n no puede proporcionar el reglamento que regule 

el arbitraje, a pesar de que el Instituto Nacional Mexicano de -

Comercio Exterior aconseja que en los ron~enios comerciales se-

establezca la cláusula compromisoriay que se someta a la clecisi6n 

de dicho Instituto las controversias, confiando este Instituto -

las desavenencias presentadas a su departamento especializado o -

sea la Comisi6n para la protecci6n del Comercio Exterior de Méxi-

co. 
En la actualidad en procedimiento que se sigue para -

solucionar las reclamaciones o quejas presentadas ante la multi

citada comisi6n, consta de dos etapas: Una etapa conciliatoria y 

otra etapa arbitral. 

La Etapa conciliatoria se inicia cuando un importador 

o exportador mexicano presenta una reclamaci6n en contra de un -

extranjero o viceversa, caso en el cual COMPROMEX procede a for- -

mular la reclamaci6n directamente (a hacer) por conducto del ser

vicio exterior mexicano o a trav6s de los consejeros comercia-les 

de México en el extrajera. 

Se siguen las siguientes etapas: 

a).- Se presenta la reclamaci6n por triplicado con una 

relaci6n detallada de los hechos que la motiven acompafi6ndose de

los documentos fundatorios de la acción, se corre traslado a la -

demandada concedi6nclole un tGrmino sog6n el lugar de su clomlcilio, 

para que manifieste lo que a su derecho e interés convenga. 

b).- Con la contcstaci6n se d5 vista a la quejosa para 

que produzca su r6plica y con 6sta a la demandada para que dupli

que en caso de ser necesario. l 
Si en los escritos iniciales las partes no llegan a -

conciliar sus intereses se les cita a una junta de avenbncia a la 

cual deberin asistir por si o por legitimo representante. 
La finalidad de esta junta es la <le conciliar los in

tereses de los contendientes a trav6s de un contacto directo en-



tre las partes, para lograr mutuas concesiones. 

obtenido, se eleva a la categoría de compromiso, 

rnarlo ambas partes quienes se obligan a cumplirlo 

nitiva. 
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El acuerdo así 

debiendo fir-

en forma de fi 

La Segunda etapa, o sea la arbitral, se caracteriza
por lo siguiente: 

I.- Por tener como antecedente la etapa conciliato-

ria, en la cual no hubo acuerdo. 

11.- Por hacer su aparici6n el arbitraje propiamente 

dicho, en el que teniendo el apego estricto a la voluntad de -

las partes y con los elementos proporcionados por 6stas la 

COMPROMEX emitirá un fallo (laudo) dictado en conciencia. 

Si durante la celebraci6n de la junta de aveniencia 

las partes no obtienen conciliaci6n alguna se procura que se S9_ 

metan al arbitraje de la COMPROMEX, para cuyo efecto firman un 

acta arbitral. Pueden ampliar sus respectivos escritos de que

ja y contestaci6n, exhibiendo además las pruebas que a su dere 

cho estimen pertinentes. 

III.-una vez que se han desahogado las pruebas acompafia<lo, 

la COMPROMEX, pronuncia un laudo emitido por el pleno de la co

misi6n (Sector P6blico y Privado) que tiene carácter obligatorio 

y es ejecutable ante los tribunales comunes. 

IV.- En el caso de que la demandada no se someta a lo 

resuelto por el arbitraje de la Comisi6n, ésta act6a de oficio

y con fundamento en las facultades que le concede su reglamento, 

emite un dictamen, formulando de ser el caso, recomendaciones -

a las autoridades correspondientes que tomen las medidas a<lminis 

trativas que se estimen necesu.rias en contra ele quien hubiera -

obrado indebidamente. 

V.- Siendo importu.ntes las facultades de la comisi6n 

para la protección del Comercio exterior de M6xico, es convcnien 

te que los importadores y exportadores de la Rep6blica, incluyan 
en sus acuerdos por escrito, una claúsula para someter las dife

rencias que pudieran resultar, al arbitraje ele la COMPROMEX quien 

dictará un fallo justo y equitativo al respecto. 
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Como se ha seftalado el arbitraje internacional es el 

medio que dirime los conflictos surgidos entre personas de di~ 

tintos países. Asimismo se ha dicho que el arbitraje interna-

cional termina con la decisi6n de los árbitros, llamado laudo

º sentencia internacional arbitral. 

En m6ltiples casos el laudo arbitral internacional -

debe ejecutarse en un país distinto al en el que se <lict6. En 

tal caso es necesario que el país en donde se debe ejecutar el 

laudo lo reconozca y permita su ejccuci6n, por lo que existen 

diversos convenios que regulan este aspecto, permitiendo que -

se cumpla an~liamente con la finalidad del arbitraje que es la 

de resolver pacíficamente una controversia. 

Debemos expresar que existe una gran divergencia de 

opiniones sobre la denominaci6n "internacional" que se da a los 

laudos o sentencias que resuelven las controversias entre come! 

cientes <le diversos países y que han sido dictadas en un país

<listinto del en el que se debe ejecutar. 

Así en un proyecto de convcnci6n multilateral que 

substituyer6 al de Ginebra de 1927, que más adelante se estu

diará, la Cámara de Comercio Internacional, intent6 caracteri

zar los litigios susceptibles de rcsoluci6n arbitral, y cuyos 

laudos sean reconocibles en distintos países, denominando se~

tcncia arbitral internacional a las dictadas en los ca~os dcri 

vados de relaciones de derecho cuyos efectos deben producirse

en territorios de estados distintos. 

Al discutirse dicho proyecto de la C~mara en el Comi 

té creado por resoluci6n de 6 de abril de 1954 del Consejo Eco 
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nómico y Social de la Organización de las Naciones Unidas, é!
te consideró que la expresión ''sentencia arbitral internacio-

nal", se refería al arbitraje entre estados y puesto que la 

convención debería tratar del reconocimiento y ejecución en un 

país de las sentencias dictadas en otro, se aprobó denominar-

las "sentencias arbitrales extranjeras". 

Aclarada esta cuestión sobre la denominación de las

sentencias arbitrales susceptibles de producir efectos en país 

distinto al en el que se dictó, analizaremos los convenios in

ternacionales que regulan la ejecución y el reconocimiento de

dichas sentencias arbitrales: 

XVIII.- PROTOCOLO DE GINEBRA. 

El Comité especial sobre la ejecución de sentencias

arbitrales internacjonal auspiciada por la Sociedad de las Na

ciones creó el 24 de septiembre de 1923 el Protocolo de Gine-

bra. 
El protocolo relativo a las cl~usulas de arbitrJje -

sefiala en Apartado 1 que cada w10 de los Estados contratantes

reconocen la validez de un acuerdo relativo a diferencias ac-

tuales o futuras entre partes sujetas, respectivamente a la j~ 

risdicci6n de los diferentes Estados contratantes, por el quc

las partes en un contrato convjenen en someter al arhitrajc to 

das o cualesquiera diferencias que pueda surgir respecto Je 

tal contrato, relativo a asuntos comerciales o cualquier otro

susceptible de arreglo por arbitraje, deba o no 6ste tener lu

gar en un pafs a cuya jurisdicc!6n ninguna de las partes cst&

sujeta. 

Todo Estado contratante se reserva el derecho Je li

mitar la obligación arriba citada a los contratos que se cons! 

deren comerciales por su derecho nacional. El Estado contratan 
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te que haga uso de este derecho lo notificará al Secretario Ge 

neral de la Sociedad de las Naciones, para que pueda informar

se así a los otros Estados contratantes. 

En el Apartado 2 expresa que: El procedimiento de ar 

bi:raje incluso la constituci6n del Tribunal Arbitral, se reg! 

r& por la voluntad de las partes y por la ley del país en cuyo 

te=ritorio tenga lugar el arbitr~je. 

Los estados contratantes convienen en facilitar todos 

lo~ trámites del procedimiento necesario en sus territorios, -

de lcuerdo con las disposiciones de sus leyes que regulen el -

pr~:edimiento de arbitraje aplicable a las diferencias existen 

te~. 

En el Apartado 3 indica que: Todo estado contratante 

se :omprometc a asegurar la cjecuci6n por sus autoridades, y -

co~formc a las disposiciones de sus leyes nacionales, de las -

se~:encias arbitrales promulgadas en su territorio en virtud -

de :os artículos precedentes. 

En el Apartado 4 sefiala que: Los tribunales de los -

estlios contratantes, al prescntárseles un litigio sobre un 

con:rato celebrado entre personas comprendidas en el apartado-

1, ~: que incl ll)'él acuerdo de arbitraje sobre diferencias actu.?_

les J futuras v~lido en virtud <le dicho apartado y susceptible 

de -~;Jlicaci6n, lo someterá, a petici6n de una de las partes, -

a l~ decisión de los árbitros. 

En el Apartado S ex~resa que el presente Protocolo,

qut: . ..:_uedará abierto a la firmn de todos los Estados, será ratl:_ 

fic~~o. Las ratificaciones se depositarán lo más pronto pos!

ble en la Secretaría General de la Sociedad de las Naciones, -

la~~¿ notificnrá tal depósito a todos los Estados signatarios. 

En el Apartado 6 seftala que el presente protocolo e~ 

trari en vigor tan pronto como se hayan depositado dos ratifi

cacicnes. Ulteriormente tendrá efecto para cada Estado contr~

tante un mes después de la notificaci6n por el Secretario Gene 
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ral del dep6sito de su ratificaci6n. 

En el Apartado 7 precisa que el presente protocolo

podrá denunciarse por todo Estado co11tratante, notificando la 

denuncia con un año de antelaci6n. La denuncia se efectuará -

por notificaci6n dirigida al Secretario General de la Sacie-

dad de las Naciones, quien transmitirá inmediatamente a todos 

los demás Estados signatarios ejemplares de la notificaci6n,

indicándoles la fecha en que ésta se recibi6. La denuncia sur 

tirá efecto un afio después de la fecha de su notificación al
Secretario General, siendo válida s6lo para el Estado que la

haya notificado. 

En el Apartado 8 señala que los Estados contratan-

tes podrán declarar que su aceptaci6n del presente Protocolo

no incluye ninguno o alguno de los siguientes Territorios: 

sus colonias, posesiones o territorios <le ultramar, protect~

rados o territorios en que ejerzan mandato. 

Dichos Estados podrán adherirse posteriormente en -

nombre de cualquier territorio así excluí<lo. El secretario g! 
neral de la sociedad de las Naciones deberá ser informado lo

rnás pronto posible de tales adhesiones, y las notificará a to 

dos los estados signatarios. Estas adhesiones entrarán en vi 

gor un mes después de su notificaci6n por el secretario gen~

ral a todos los estados signatarios. 

Los estados contratantes podrán tambi6n denunciar el 

Protocolo por separado en nombre de cualquiera <le los citados 

territorios. El apartado 7 será aplicable a tal denuncia. 

El secretario general transmitir& copia certificada 

conforme del presente Protocolo a todos los estados contratan 

tes. 

Nota. El Protocolo está abierto a la firma de los -

siguientes estados: 

Argentina, Afganistán, Australia, Bulgaria, Canadá, 

Colombia, Costa Rica, Cuba, China, Ecuador, Egipto, Estados -
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Unidos, Etiopía, Guatemala, Haití, Honduras, Hungría, Irán, I!. 

landa, Liberia, México, República Dominicana, Turquía, URSS, -

Uni6n Sud-Africana, Venezuela, Yugoslavia. 

XIX.- CONVENIO DE GINEBRA. 

La convenci6n sobre ejecuci6n de las sentencias arb! 

trales extranjeras cre6 el Convenio de Ginebra. Reunida en Gi

nebra en 1927 debe su origen a una resolución de la Cámara de 
Comercio Internacional, por la que pidi6 a la Sociedad de las 

Naciones que estudiara la cuesti6n del reconocimiento de las -

sentencias arbitrales en lo referente al carácter privado del 
arbitraje. Este convenio ampli6 y complement6 el canpo de apl! 

caci6n del Protocolo de 1923. 

Señala en su artículo 1, que en los territorios <lepe!!_ 

dientes de una de las altas contratantes, a los cu~lrs se apl! 

que la presente convención, se reconocerá la autoridad de toda 

la sentencia arbitral recaída como con~ecuencia de un acuerdo

(llamaclo en lo sucesivo "Acuerdo de someterse a arbitraje") re 

lativo a las diferencias actuales o futuras previstas en el pr~ 

tocolo relativo a las cláusulas de arbitraje, abierto a la fir

ma en Ginebra a partir del 24 de septiembre do 1923, y la ejec~ 

ci6n de dicha sentencia se llevará a efecto conforme a las re
glas <le procedimiento seguidos en el territorio donde la sonton 

cia so invoque, cuando dicha sentencia haya sido dictada en un 
territorio dependiente de una de las altas partes contratantes 

al cual se aplique la presente convenci6n y entro personas som~ 
tidas a la jurisdicci6n de una <le las altas partes contratantes. 

Para obtener dicho reconocimiento o dicha cjecuci6n, 

será necesario además: a) que la sentencia haya sido dictada a 

consecuencia do un acuerdo de someterse a arbitraje válido, S! 
gún la legislaci6n que le sea aplicable; b) que según la ley -

del país donde sea invocada, el objeto de la sentencia sea sus-
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ceptible de soluci6n por la vía del arbitraje; e) que la sente~ 

cia haya sido pronunciada por el tribunal arbitral previsto en

el acuerdo de someterse a arbitraje, o constituido por acuerdo

de las partes y conforme a las reglas del derecho aplicable al

procedimiento de arbitraje; d) que la sentencia sea <lefinitiva

en el país en que hubiere sido dictada, no considerándose como

tal si es susceptible de in~ugnaci6n, de apelaci6n o de rccu~os 

de casación (en los países en que existan dichos procedimiento~ 

o si se prueba que se haya en curso un procedimiento para impug

nar la validez de la sentencia; e) que el reconocimiento a la -

ejecuci6n de la sentencia no sea contrario al orden p6blico o a 

los principios de derecho p6blico del país en que se invoque. 

El artículo 2 expresa que, a6n en el caso de que co~ 

curran las condiciones previstas en el artículo lo. no se proce 

derá al reconocimiento y a la ejecuci6n de la sentencia si el -

juez comprobase: 

a) que la sentencia ha sido anulada en el país donde 

fue dictada; 

b) que la parte 2ontra la cual se invoque la sente~

cia no ha tenido conocimiento en tiempo oportuno, del proced!-

miento arbitral para hacer valer sus medios de defensa o que, -

siendo incapaz, no haya estado regularmente representada en el

procedimiento; 
c) que la sentencia no verse sobre la controversia -

prevista en el acuerdo de someterse a arbitraje o no se encue~

tre incluída entre las disposiciones de dicho acuerdo, o que 

contenga decisiones que excedan en los t6rminos del mismo. 

Si la ~entencia no h& resuelto todas las cucstioncs

sometidas al tribunal arbitral, la autoridad competente del - -

país en que se pida el reconocimiento o la ejecuci6n de ella, -

podr,, si lo juzga oportuno, aplazar dicho reconocimiento o di

cha ejecuci6n o subordinarlos a la garantía que determine dicha 

autoridad. 
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En su artículo 3 indica que si la parte contra la 

cual haya sido dictada la sentencia acreditare que, según las -

reglas de derecho aplicables al procedimiento de arhitraje, 

existe una causa diferente de las señaladas en el artículo 2o.

Apartados b y c, que le permita impugnar ante la justicia la va 

lidez de la sentencia, el juez, si lo estima oportuno, podrá no 

proceder al reconocimiento o a la ejecuci6n, o suspenderlos, 

dando a la parte un plazo razonable para que sea declarada la -

nulidad por el tribunal competente. 

El artículo 4 señala que, la parte que invu4ue la 

sentencia, o que pida su ejecuci6n, deberá suministrar especia! 

mente: 
1.- El original de la sentencia o una copia que reQ

na, seg6n la lcgislaci6n del país en que haya sido dictada, las 

condiciones requeridas para su autenticidad; 

2.- Los documentos y otros datos propios para esta-

blecer que la sentencia es definitiva, seg6n el artículo lo. 

apartado d), en el país donde ha sido dictada; 

3.- Cuando proceda, los documentos y otros datos pr~ 

pios para establecer que se han cumplido las condiciones previ! 

tas en el artículo lo., inciso 1, e inciso 2, apartados a) y c). 

Podrá exigirse una traducci6n de la sentencia y de -

los demás documentos mencionados en el presente artículo hecha

en el idioma oficial del país en que se invoque la sentencia. -

Dicha traducci6n debe ser refrendada por un agente diplomático

º cons11lar del país al cual pertenezca la parte que invoque la 

sentencia. 

El artículo 5 precisa que, las disposiciones de los

artículos precedentes no privan a ninguna parte interesada del

derecho de hacer valer una sentencia arbitral en la forma y la

medi<la admitidas por la legislaci6n o los tratados del país en

que esta sentencia se invoque. 

En su artículo 6 expresa que, la presente convenci6n 
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s61o se aplicará a las sentencias arbitrales dictadas después -

de la entrada en vigor del Protocolo relativo a las cláusulas -

de Arbitraje, abierto a la firma en Ginebra a partir del 24 de

septiembre de 1923. 

El artículo 7 dice que, la presente Convenci6n, que

quedará abierta a la firma de todos los signatarios del Protoco 

lo de 1923, relativo a las cláusulas de arbitraje, será ratifi

cada. 

No podrá ser ratificada más que en nombre de los - -

Miembros de la Sociedad de las Naciones, y de los Estados miem

bros, que hubieren ratificado el Protocolo de 1923. 

Las ratificaciones serán depositadas tan pronto como 

sea posible en poder del Secretario General de la Sociedad de -

las Naciones quien notificará su dep6sito a todos los signata-

rios. 

En su artículo 8 senala que, la presente Convenci6n

entrará en vigor tres meses despu6s de que haya sido ratificada 

en nombre de dos Altas Partes contratantes. Posteriormente, la 

entrada en vigor tendrá lugar para cada Alta Parte contratante

tres meses después del dep6sito <le su ratificaci6n en poder del 

Secretario General de la Sociedad de las Naciones. 

El artículo 9 dice que, la presente convenci6n podrá 

ser denunciada en nombre Je todo miembro de la Soc. <le las Na-

ciones o de todo Estado miembro. La denuncia sert notificada 

por escrito al Secretario General do la Soc. Je las Naciones, 

quien enviará inmediatamente copias certificadas conformes de -

la notificaci6n a todas las demás Partes contratJntes, haci6ndo 

les saber la fecha en que las haya recibido. 

La denuncia no surtir~ efectos sino con respecto a -

la Alta Parte contratante que la hubiere notificaJo y s6lo cuan 

do haya transcurrido un afio desde que la notificaci6n haya lle

gado al Secretario General de la Soc. de las Naciones. 

La denuncia del Protocolo relativo a las cláusulas -
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Convenci6n. 
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El artículo 10 indica que, la presente convenci6n no 

se extenderá a las Colonias, protectorados o territorios coloca 

dos bajo la soberanía o el mandato de una de las Altas Partes 

contratantes. 

La extensión de los efectos de la presente Convenci6n 

a una o más de las colonias, territorios o protectorados a los 

cuales es aplicable el Protocolo relativo a las cláusulas de ar 

bitraje abierto a la firma de Ginebra desde 14 de septiembre de 

1923, podrá efectuarse en cualquier momento por medio de una de 

claraci6n dirigida al Secretario General de la Soc. de las Na-

ciones por una de las Altas Partes contratantes. 

Dicha declaraci6n surtirá sus efectos tres meses des 

pu6s de su <lep6sito. Las Altas Partes contratantes podrán en 

cualquier tiempo denunciar la convenci6n con re1aci6n al conju~ 

to o a una cualquiera de las colonias, protectorados o territ~

rios senalados más arriba. El artículo 9o. será aplicable a di

cha denuncia. 

El artículo 11 precisa que el Secretario General de 

la Soc. de las Naciones, remitirá una copia certificada confo!

mc <le la presente Convenci6n a todos los miembros de la Soc. de 

las Naciones y a todos los Estados no miembros signatarios de la 

misma. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios respectivos 

han firmado el presente convenio . • 
XX.- CONVENIO SOBRE EL RECONOCIMIENTO Y EJECUCION DE LAS SENTEN 

CIAS ARBITRALES EXTRANJERAS. 

La conferencia de las Naciones Unidas sobre arbitra

je Comercial Internacional celebrada en Nueva York el 20 de mar 

zo al 10 de junio de 1958, adopt6 el 10 de junio del propio afio, 

la Convenci6n sobre el Reconocimiento y F.jccuci6n <le las Senten 

cias Arbitrales Extranjeras. 
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Esta Convenci6n fue realizada por el Comité sobre la Ejecuci6n

de Sentencias Arbitrales Internacionales el cual fue creado por 

la resoluci6n del Consejo Econ6mico y Social aprobado el 6 de -

abril de 1954. 

Este Colilit6 se constituy6 debido a un proyecto de 

convenci6n sobre el cumplimiento de sentencias arbitrales inter 

nacionales presentado por la Cámara de Comercio Internacional,

la que sefial6 que el sistema instaurado por la Convención de Gi 

nebra de 1927 no satisfacía ya las necesidades de intercambio -

internacional y por ello esta Cámara prepar6 el proyecto mencio 

nado mismo que fue estudiado por el Comit6. 

Así despu6s de anlizar el proyecto presentado por la 

Cámara, el Comité resolvid realizar una nueva Convcnci6n, utili 

zando este Comité el proyecto de la Cámara como documento <le 

trabajo para sus deliberaciones. 

Después de un estudio de dicha cuestidn la Comisi6n

aprob6 el proyecto de convenci6n sobre el reconocimiento y cj~

cuci6n de las sentencias arbitrales extranjeras. 

La Convenci6n sohre el Reconocimiento y la Ejecución 

de Sentencias Arbitrales Extranjeras fue adoptada el 10 de ju-

nio de 1958, igualmente fue adoptada y aceptada por el Gobierno 

Mexicano dicha convenci6n por Decreto del 22 de junio de 1971 -

publicado en el Diario Oficial de la Federaci6n. 

Esta Convenci6n seftala en su artículo I que: 

1.- La convenci6n se aplicará a) reconocimiento y la 

ejecución de las sentencias arbitrales dictadas en el territo

rio de un Estado distinto de aquel en que se pide el reconoci-

miento y la ejccuci6n de dichas sentencias, y que tengan su ori 

gen en diferencias entre personas naturales o jurídicas. Se 

aplicará tambi6n a las sentencias arbitrales que no sean consi

deradas como sentencias nacionales en el Estado en el que se P! 

de su reconocimiento y ejecución. 

2. - La expresi6n "sentencia arbitral" no sólo compre~ 
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derá las sentencias dictadas por árbitros nombrados para casos

determinados, sino también las sentencias dictadas por los 6rg! 

nos arbitrales a los que las partes se hayan sometido. 

3.- En el momento <le firmar o de ratificar la presen 

te convención, de adherirse a ella o <le hacer la notificaci6n -

de su extensión prevista en el artículo X, todo Estado podrá, a 

base de reciprocidad, declarar que aplicará la presente Conve~

ci6n al reconocimiento y a la ejecuci6n de las sentencias arb!

trales dictadas en el territorio de otro Estado Contratante Gni 

camente. Podrá también declarar que s6lo aplicará la Convenci6n 

a los litigios surgidos de relaciones jurídicas sean o no con-

tractuales, consideradas comerciales por su derecho interno. 

Su artículo 11 señala: 

1.- Cada uno <le los Estados Contratantes reconocerá

el acuerdo por escrito conforme al cual las partes se obliguen

ª someter a arbitraje todas las diferencias o ciertas diferen-

cias que hayn surgido o pueden surgir entre ellas respecto a 

una determinada relaci6n jurídica, contractual o no contractual, 

concernientes a un asunto que pueda ser resuelto por arbitraje. 

2.- La expresi6n "acuerdo por escrito" denotará una

cláusula compromisoria incluída en un contrato o un compromiso, 

firmado por las partes o contenidos en un c<Jnje de cartas o te

legramas. 

3.- El tribunal de uno de los Estados Contratantes -

al que se someta un litigio respecto del cual las partes hayan

concluído un acuerdo en el sentido <le.,apresente artículo, rern!

tird a las partes al arbitraje, a instancia de una de ellas, a 

menos que compruebe que dicho acuerdo es nulo, ineficaz o inap~ 

lable. 

El artículo III expresa: 

Cada uno de los Estados Contratantes reconocerá la -

autoridad de la sentencia arbitral y concederá su ejecuci6n de

conformidad con las normas de procedimiento vigentes en el terri 
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torio donde la sentencia sea invocada, con arreglo a las condi

ciones que se establecen en los artículos siguientes. Para el -

reconocimiento o la ejecuci6n de las sentencias arbitrales a -

que aplica la presente Convenci6n, no se impondrán condiciones

apreciablemente más rigurosas, ni honorarios o costas más eleva 

dos que los aplicables al reconocimiento o a la cjecuci6n de 

las sentencias arbitrales nacionales. 

El artículo IV expresa: 

1.- Para obtener el reconocimiento y la ejecuci6n 

previstos en el artículo anterior, la parte que pida el recon~

cimiento y la ejecuci6n deberá presentar, junto con la demanda: 
a.- El original debidamente autentícado de la sente~., 

cia o una copia de ese original que reóna las condiciones requ~ 

ridas para su autenticidad. 

b.- El original del acuerdo a que se refiere el artícu 

lo II, o una copia que reóna las condiciones requeridas para su 

autenticidad. 

2.- Si esa sentencia o ese acuerdo no estuvieran en

un idioma oficial del país en que se invoca la sentencia, la 

parte que pida el reconocimiento y la ejecuci6n de esta filtima

deberá presentar una traducci6n a ese idioma de dichos documen

tos. La traducci6n deberá ser certificada por un traductor of!

cial o un traductor jurado, o por un agente diplomático o con-

sultor. 

Su artículo V precisa que: 

l.- S6lo se podrá denegar el reconocimiento y la ej~ 

cucidn de la sentencia de la parte contra Ja cual es lnvocada,

si esta ?arte prueba ante la autoridad competente del país en -

que se pide el reconocimiento y la ejecuci6n: 

a) que las partes en el acuerdo a que se refiere el

artículo II estaban sujetas a alguna incapacidad en virtud de -

la ley que le es aplicable o que dicho acuerdo no es válido en

virtud de la ley del país en que se haya dictado la sentencia; o 
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b) que la parte contra la cual se invoca la senten-

cia arbitral no ha sido debidamente notificada de la designación 

del árbitro o del procedimiento de arbitraje o no ha podido, 

por cualquier otra razón, hacer valer sus medios de defensa; o 

c) que la sentencia se refiere a una diferencia no -

prevista en el compromiso o no corr~rendida en las disposiciones 

de la cláusula compromisoria o contiene decisiones que excedan

de los t6rminos del compromiso o de la cláusula compromisoria; 

no obstante, si las disposiciones de la sentencia que se refi~

ren a las cuestiones sometidas al arbitraje pueden separarse de 

las que no han sido sometidas al arbitraje, se podr~ dar recono 

cimiento y ejecuci6n a las primeras; o 

d) que la constitución del tribunal arbitral o el 

procedimiento arbitral no se han ajustado al acuerdo celebrado

entre las partes o, en defecto de tal acuerdo, que la constit~

ción del tribunal arbitral o el procedimiento ~rhirral no se han 

ajustado a la ley del país donde se ha efectuado el arbitraje¡ o 

e) que Ja sentencia no es aún obligatoria para las -

partes o ha sido anulada o suspendida por una autoridad campe-

tente del país en que, o conforme a cuya ley, ha sido dictada -

esa sentencia. 

I.a fracción 2 precisa que: También se podrá denegar

e! reconocimiento y 13 ejecución de una sentencia arbitral si -

la autoridad competente del país en que se pide el reconocimien 

to y la ejecuci6n comprueba: 

a) que, según la ley de ese país, el objeto de la di 

ferencia no es susceptible de solución por vía de arbitraje; o 

b) que el reconocimiento o la ejecución de la senten 

cia serían contrarios al orden público de ese país. 

El artículo VI indica: 

Si se ha pedido a la autoridad competente prevista -

en el artículo V, párrafo 1 e), la anulaci6n o la suspensión de 

la sentencia, la autoridad ante la cual se invoca dicha senten-
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cia, podrá si lo considera procedente, aplazar la decisi6n so-

bre la ejecuci6n de la sentencia y, a instancia de la parte que 

pida la ejecuci6n podrá ordenar a la otra parte que dé garantías 

apropiadas. 

El artículo VII dice: 

1.- Las disposiciones de la presente Convenci6n no -

afectarán la validez de los acuerdos multilaterales o bilatera

les relativos al reconocimiento y la ejecuci6n de las sentencias 

arbitrales concertados por los Estados Contratantes ni privarán 

a ninguna de las partes interesadas de cualquier derecho que p~ 

diera tener a hacer valer una sentencia arbitral en la forma o 

medida admitidas por la legislaci6n o los tratados del país do~ 

de dicha sentencia se invoque. 

2.- El protocolo de Ginebra de 1923 relativo a las -

cláusulas de arbitraje y la Convenci6n de Ginebra de 1927 sobre 

la ejecuci6n de las Sentencias Arbitrales Extranjeras, dejarán

de surtir efectos entre los Estados Contratantes a partir del -

momento y en la medida en que la presente Convenci6n tenga fuer 

za obligatoria para ellos. 

Su artículo VIII dice: 

1.- La presente Convenci6n est1rá abierta hasta el -

31 de diciembre de 1958 a la firma de todo miembro de las Nacio 

nes Unidas, así como de cualquier otro Estado que sea o llegue

ª ser parte en el Estatuto de la Corte Internacional de Justi-

cia, o de todo otro Estado que haya sido invitado por la Asamblea 

General de las Naciones Unidas. 

2.- Precisa esta fracci6n: La presente Convenci6n d~ 

berá ser ratificada y los instrumentos de ratificaci6n se dep~

sitarán en poder del Secretario General de las Naciones Unidas. 

El artículo IX expresa; 

1.- Podrán adherirse a la presente Convención todos

los Estados a que se refiere el artículo VIII. 

2.- La adhesión se efectuar4 mediante el depósito de 
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un instrumento de adhesi6n en poder del Secretario General de -
las Naciones Unidas. 

El artículo X expresa; 
1.- Todo Estado podrá declarar en el momento de la -

firma de la ratificacidn o de la adhesidn, que la presente Con
venci6n se hará extensiva a todos los territorios cuyas relaci~ 
nes internacionales tenga a su cargo a uno o varios de ellos. 
Tal declaracidn surtirá efecto a partir del momento en que la -
Convención entre en vigor para dicho Estado. 

2. - Posteriormente, esa extensión se hará en cualquier 
momento por notificación dirigida al Secretario General de las
Naciones Unidas y surtirá efecto a partir del nonagésimo día s! 
guicnte a la fecha en que el Secretario General de las Naciones 
Unidas haya recibido tal notificación o en la fecha de entrada
en vigor de la Convenci6n para tal Estado si esta Óltima fecha
fuere posterior. 

3.- Con respecto a los territorios a los que no se -
haya hecho extensiva la presente Convenci6n en el momento de la 
firma de la ratificaci6n o de la adhcsidn, cada Estado interesa 
do examinar6 la posibilidad de adoptar las medidas necesarias -
para hacer extensiva la aplicaci6n de la presente Convenci6n a 
tales territorios, a reserva del consentimiento de sus gobiernos 

cuando sea necesario, por razones constitucionales. 
El artículo XI dice: 
Con respecto a los Estados Federales o no unitarios

se aplicarán las disposiciones siguientes: 
a) en lo concerniente a los artículos de esta Conve! 

ci6n cuya aplicaci6n dependa de la competencia legislativa del
poder federal, las obligaciones del gobierno federal serán, en
esta medida, las mismas que las de los Estados Contratantes que 
no son Estados Federales. 

b) en lo concerniente a los artículos de esta Conve~ 
ci6n cuya aplicaci6n dependa de la competencia legislativa de -



172 

cada uno de los Estados o provincias constituyentes que, en vir 
tud del régimen constitucional de la federaci6n, no estén obl.!:_
gados a adoptar medidas legislativas, el progreso federal a la
de mayor brevedad posible y con su recomendaci6n favorable, po~ 
dr' dichos artículos en conocimiento de las autoridades compete~ 
tes de los Estados o provincias constituyentes. 

c) todo estado federal que sea parte en la prcsente
Convencidn proporcionará, a solicitud de cualquier otro Estado
Contratante que le haya sido transmitida por conducto del Seer~ 

tario Gi:neral de las Naciones Unidas, una exposici6n de la legi~ 

laci6n y de las prácticas vigentes en la federación y en sus e~ 
tidades constituyentes con respecto a determinada disposici6n -
de la Convención, indicando la medida en que por acción legisl! 
tiva o de otra índole, se haya dado efecto a tal <lisposici6n. 

El artículo XII expresa: 
1.- La presente Convenci6n entrará en vigor el noné

simo día a la fecha del dep6sito del tercer instrumento de rati 
ficaci6n o de adhesi6n. 

2.- Respecto a cada Estado que ratifique la presente 

Convenci6n o se adhiera a ella despuds del <lep6sito del tercer
instrumento de ratificaci6n o de adhesi6n, la presente Conven-
:i6n entrará en vigor el nonagdsimo día siguiente a la fecha 
:l.el dep6sito por tal Estado de su instrumento de ratificación o 

:le adhesi6n. 
El artículo XIII expresa: 
1.- Todo Estado contratante podrá denunciar la prese~ 

te Convenci6n mediante notificaci6n escrita dirigida al Secret~ 
rio de las Naciones Unidas. La denuncia surtirá efecto un afio -
iespués de la fecha en que el Secretario General haya recibido
la notificaci6n. 

2.- Todo Estado que haya hecho una declaraci6n o en
·riado una notificaci6n conforme a lo previsto en el artículo X, 
:>odrá declarar en cualquier momento posterior, mediante notifica 
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ción dirigida al Secretario General de las Naciones Unidas, que 

la Convenci6n dejará de aplicarse al territorio de que se trate, 

un afio después de la fecha en que el Secretario General hayG r~ 

cibido tal notificación. 
3.- La presente Convención seguirá siendo aplicable

ª las sentencias arbitrales respecto de las cuales se haya pr~

movido un procedimiento para el r~conocimiento o la ejecución -

antes de que entre en virgor la denuncia. 

El artículo XIV dice: 

Ning6n Estado contratante podrá invocar las disposi

ciones de la presente Convención respecto de otros Estados Con

tratantes m6s que en la medida en que el mismo esté obligado a 

aplicar esta Convención. 

El artículo XV dice: 

F.1 Secretario General de las Naciones Unidas notifi

cará a todos los estados a que se refiere el artículo VIII: 
a) las firmas y ratificaciones previstas en el Artícu 

lo VIII. 

b) las adhesiones previstas en el artículo IX. 

c) las declaraciones y notificaciones relativas a los 

artículos I, X y XI. 
d) la fecha de entrada en vigor de la presente Conven 

ci6n en conformidad con el artículo XII. 
e) las denuncias y notificaciones previstas en el ar 

tículoXIII. 

El artículo XVI expresa: 

1.- La presente Convención, cuyos textos español, chi 

no, francés, inglés y ruso serán igualmente auténticos, será de 

positada en los archivos de las Naciones Unidas. 

2. - El Secretario General de las Naciones Unidas trans 

mitirá una copia certificada Je la presente Convención a los Es

tados a que se refiere el artículo VIII. 
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e o N e L u s I o N E s 

PRIMERA.- La evoluci6n del Derecho de Gentes ha desechado 

por sus negativos resultados el uso de la fuerza para solucionar 

los conflictos surgidos entre los sujetos de ese orden, recon~

ciendo cada vez más la aplicaci6n de los medios pacíficos para

el logro efectivo de la convivencia internacional. 

SEGUNDA.- ~l Estado de Paz existe cuando los integrantes 

del orden internacional tienen la voluntad y el ánimo de prev~

nir o solucionar los conflictos, utilizando para ello cxclusiv~ 

mente los medios pacíficos reconocidos por tal orden, como son

las acciones Diplomática, Conciliadora, Jurídica, Política y 

Técnica. 

TERCERA.- El Estado Neutro es un sistema político juríd!

co en el que habiendo cesado el Estado de Paz, se recurre para -

la soluci6n de las divergencias, a medidas coercitivas como son

la Retorsión, Represalia, Embargo, Boycott, Bloqueo Pacífico, 

Ruptura de Relaciones Diplom6ticas, Intervcnci6n y Ultimatum, p~ 

ro sin llegar al Estado Bélico. 

CUARTA.- Una de las instituciones más antiguas del Dere

cho Internacional es el Arbitraje, ya que se ha comprobado hi!

t6ricamente que se utiliz6 en Babilonia desde hace más <le trein

ta siglos antes de Cristo, habiendo recurrido a 61 los pueblos -

de la antigüedad, así como los de la Edad Media, 6poca en la que 

logr6 su mayor esplendor en forma simultánea con la fuerza polí

tica del Papado, pero también con ello declin6 su aplicaci6n P!

ra resurgir nuevamente a fines del siglo dieciocho. 

QUINTA.- El desarrollo contemporáneo del Arbitraje tiene 

como punto de partida el Tratado Jay del afio <le 1794, y desde e~ 

tonces hasta nuestros días se han desarrollado casos importante9 
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de Arbitraje como son los del Alabama, el del Chamizal y otros

más. 

SEXTA.- El Arbitraje es el medio de solución de confli~

tos existentes en el orden internacional, que se resuélven por

medio de un Arbitro o de un cuerpo colegiado de Arbitres, confor 

me a las normas jurídicas o a los principios de equidad. 

SEPTIMA.- El Arbitraje es una institución en la que sus

Arbitros poseen función jurisdiccional, ya que el Estado por m~ 

<lio de normas expresas permite que los particulares ejerciten -

la función pública sin considerarlos órganos de él, y estas no~ 

mas pro<lucen sus efectos por la voluntad de las partes en con

flicto. 

OCTAVA.- El ámbito del Arbitraje comprende las materias

sobre las cuales las partes tienen disponibilidad; mientras 

que el límite del mismo varía según se trate de un compromiso -

arbitral o de una cl~usula compromisoria. 

NOVENA.- El compromiso Arbitral es el convenio por el que 

se encarga a un tercero la decisión de un conflicto existente,

mientras q11e la cláusula compromisoria consiste en la obligación 

acordada por las partes para recurrir al Arbitraje como medio -

<le solución <le una controversia futura; distinguiéndose entre -

sí porque en el primero la controversia est~ actualizada y en -

la segun<la es una mera espectativa. 

DECIMA.- En el Arbitraje las partes son los sujetos en -

conflicto las cuales deben ser capaces, es decir, que tengan p~ 

sibilidad de realizar el compromiso o la cláusula compromisoria, 

porque en caso contrario aquellas obligaciones no producirán sus 

efectos. 
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DECIMA PRIMERA.- El Arbitro es el tercero al que las -
partes confieren el poder de decidir el conflicto, requiriendo 
ser capaz y ejercer sus funciones conforme al alcance del -
compromiso, ya que de lo contrario incurrirá en responsabilidad. 

DECIMA SEGUNDA.- El tribunal arbitral es la agrupaci6n
de Arbitros que se encarga de resolver las diferencias existentes 
entre las partes y que éstas se han obligado a confiar a dicho 
tribunal; se constituye por la manifestaci6n expresa Je las -
partes de someterse voluntariamente a su competencia y por lo
mismo, ésta limita su alcance a la soluci6n exclusiva de la d~ 
vergencia que se le formula, dentro de los límites previstos. 

DECIMA TERCERA.- Los procedimientos Arbitrales son de -
dos tipos: de Derecho y de Equidad. El primero es el que sed!
cide conforme a las normas jurídicas existentes scfialadas por -
las partes y el segundo es el que se resuelve de acuerdo a los
principios de equidad y buena razón. 

DECIMACUARTA.- La doctrina reconoce que el procedimie~ 
to Arbitral de Derecho term:i.na con el laudo de los Arbitras, 

mismo que puede ser impugnado por apelaci6n, casación, revoca-
ci6n y nulidad. 

DECIMA QUINTA.- La ejecuci6n del laudo Arbitral es dehi 
do a que &ste es un título ejecutorio y no meramente ejecutivo, 
ya que su eficacia proviene no del pacto entre las partes, sino 
del caracter de funci6n pública descentralizada que tiene enc~
mendada el Arbitro, lo mismo cuando es designado por el juez 
que cuando lo eligen los compromitentes y para su realizaci6n -
requiere el dep6sito del laudo en el juzgado que fuere compete~ 
te para conocer del caso. 

DECIMA SEXTA.- El Arbitraje Comercial Internacional es-
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el medio pacífico por el que se solucionan los conflictos surgl 

dos entre comerciantes de diferentes países. 

DECINA SEPTIMA.- El Arbitraje en América coincide con el 

desarrollo de su vida independiente porque los estados latinoam~ 

ricanos consideraron que podría significar un medio efectivo p~

cífico e invencible para luch~r con la fuerza moral del Derecho 

en defensa de su innata debilidad. 

DECIMA OCTAVA.- Por medio de las Conferencias de la Paz

de La Haya de 1899 y 1907 se logr6 que el Derecho Je Gentes otor 

gara al Arbitraje su pleno reconocimiento y validez como un me

dio efectivo de soluci6n pacífica de los conflictos que surgen

de la interdependencia mundjal. 

DECIMA NOVENA.- No obstante la breve existencia del Arbi 

traje Comercial Internacional ha podido lograr efectivos result! 

dos, como consecuencia de la importante proyecci6n que tienen -

los fen6mcnos econ6micos en el mundo contempor~neo, ha contribuí 

<lo a la formaci6n <le principios codificados de alcance interna

cional y también de tribunales y procedjmientos ad hoc para la 

solución pacífica de los conflictos comerciales que surgen entre 

las partes en pugna. 

VIGESlNA.- El Arbitraje Comercial en México tiene como -

antecedentes remotos las Conferencias Jntcramericanas y como b! 

se directa la Séptima Conferencia celebrada en Costa Rica en - -

1933, en donde se cre6 la Comisi6n Interamcricana de Arbitraje -

Comercial, misma que sigue funcionando hasta la fecha, teniendo

establecida una representación en nuestro p3Ís. 

VIGESIMA PRIMERA.- El Arbitraje Comercial en N6xico, 

tiene actualmente una aplicaci6n reconocida ya sea por medio <le 

los tribunales <le la Cámara de Comercio de la Ciudad <le M6xico, 
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cuyo fin principal es la soluci6n de los conflictos comerciales 
nacionales, y por otra parte, funciona también, el tribunal de
la Comisión para la Protección del Comercio Exterior de México, 
cuyo objetivo es el de fomentar y resolver los conflictos emana 
dos del comercio exterior mexicano. 

VIGESIMA SEGUNDA.- El laudo Arbitral es la resolución -
Arbitral susceptible de ejecución en un país diferente de aquél 
en el que se dictó, mediante el reconocimiento del país en el -
que se va a aplicar, siempre y cuando se cumplan los requisitos 
establecidos en el Convenio sobre el Reconocimiento y Ejecuci6n 
de las Sentencias Arbitrales Extranjeras, suscrito por México. 
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